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A las mujeres de mi familia,
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CAPÍTULO 1

 

—¡Qué fuerte me parece! ¿Quién me lo iba a decir a mí? —me dijo Sonia sentada junto a mí en el sofá de casa.

—Pues anda que a mí… Imagínate, ¿cómo iba yo a pensar que, a estas

alturas de la película, me iba a dejar? ¿Y sabes lo que más me fastidia? — respondí girándome hacia a ella.

—Me  lo  puedo  imaginar  —respondió  mi  amiga  encendiéndose  un

cigarro.

—Lo peor de todo es que me ha dejado él y por otra persona. Sí, digo

otra  persona  y  no  otra  mujer,  porque  es…  ¡un  tío,  nena,  un  tío!  —le  dije levantando la voz.

—Es muy fuerte, nena…

—Increíble, ¿verdad? Después de llevar quince años juntos y con todo

lo  que  hemos  pasado…,  va  y  me  dice  eso.  La  verdad  es  que  me  resulta difícil de creer… Por lo visto, dice que se ha enamorado… De un tal Noel, sí. Y no es Papá Noel, que ya sé que lo estás pensando —dije a Sonia, que sabía que iba a soltar cualquier barbaridad de un momento a otro.

—Vaya nombrecito… —dijo levantando las cejas. —¿Verdad?

—Ya te digo… —resopló.

—Pues sí —continué—, el tal Noel es un profesor de prácticas que le ha

estado acompañando en el aula los últimos meses. Por lo que me ha dicho, es un chaval de 22 años que justo ha acabado la carrera. Imagínate, Pablo tiene 45, le saca 23 al susodicho…

—Pues debe estar alucinado de que un chaval tan joven quiera algo con

él.

—Imagínate… Pero cada vez que pienso que Pablo, mi pareja durante

los  últimos  quince  años,  es  bisexual,  porque  dice  que  no  es  gay,  ¿eh?  — aclaré  alzando  las  cejas—,  que  es  bisexual  porque  también  le  gustan  las mujeres…, me entra un no sé qué por la boca del estómago que me pongo malísima.

—Él,  que  siempre  ha  presumido  de  ser  tan  macho  y  que  siempre  ha

criticado a los de la otra acera, como él los llamaba —añadió Sonia riendo.

—Será hipócrita, no me lo puedo creer, pero él sabrá lo que hace con su

vida —bufé levantando los hombros.

—Sí,  nena,  ya  se  apañará…  —me  respondió  dando  una  calada  a  su

cigarrillo y expulsando el aire hacia arriba.

—Sí,  sí,  pero  mientras  tanto,  aquí  estoy  con  una  manzanilla  delante  y

mirando  fotos  de  los  dos  en  el  móvil  como  una  tonta  y  echando  más lágrimas de las que se merece.

—Hombre, Emma, normal, tú no te esperabas nada de esto —respondió

pasándome la mano por el brazo.

—Me ha engañado como a una pardilla… Y la verdad es que me siento

enfadada,  o  quizá  no,  enfadada  no,  estoy  sorprendida,  desilusionada, aunque también, en parte, desahogada, no te creas… Siento, aunque sé que es muy fuerte decirlo, pero es la verdad…, que me he quitado un gran peso de encima. Pablo se había convertido en un lastre que llevaba arrastrando hacía  muchos  años.  Pero  la  rutina,  la  costumbre  y  la  inercia  del  día  a  día hicieron  que  no  me  llegase  a  plantear  que  hubiese  vida  más  allá  fuera  de nuestra  pareja.  Y  así  he  llegado  a  la  situación  de  tener  una  relación  de mierda,  que  me  ha  amuermado  la  vida  durante  todos  estos  años  —bufé después de la parrafada que había dicho sin apenas tomar un respiro.

—Pues  quédate  con  eso,  nena,  y  no  le  des  más  vueltas  —respondió

Sonia apagando su cigarro en el cenicero de la mesa que había justo delante del sofá.

—Así  que  al  final,  si  soy  sincera,  esta  salida  del  armario  de  Pablo,  a

quien realmente ha liberado ha sido a mí y no a él. —Reí—. Solo espero que, algún día, yo pueda llegar a sentir por un hombre lo que dice Pablo que siente por Noel.

—Pues claro que sí, eso ni lo dudes…

—¿Sabes? Me contó que el chico este había despertado algo dentro de

él que nunca había sentido antes y que no podía resistirse a vivir algo así.

—¡Qué fuerte! ¡Y tiene la cara de decírtelo y quedarse tan tranquilo! —Bueno, eso es lo de menos a estas alturas… Ya me gustaría a mí que

me tocase vivir algo así y que me empujara a atreverme a dejar a mi pareja. Aunque, por ahora, el único valiente entre Pablo y yo ha sido él. Es él quien lo está disfrutando; aunque no te creas, yo no pierdo la esperanza. Sé que algún día encontraré a una persona que me despierte lo que Pablo nunca ha conseguido  hacerme  sentir.  Quiero  un  hombre  que  me  haga  vibrar,  como dicen en las novelas eróticas esas que lees tú, y que me haga saber lo que es estar enamorada, porque ahora me doy cuenta de que, quizá, no lo he estado nunca de él o, al menos, no como debería haberlo estado.

—Joder, Emma…

—Sí, sé que es una pena haber vivido a medias, pero no he podido hacer

otra cosa, me he dejado llevar por el día a día y por lo que me tocaba vivir, y no he podido hacer nada más o, tal vez, no he sabido hacerlo. Sé que es un error, pero ahora ya no puedo cambiarlo y me toca apechugar con lo que he tenido. Solo me consuela pensar en que, a partir de ahora, me esforzaré en cambiarlo y, espero, en mejorarlo.

—Y lo vas a conseguir, eso no lo dudes —me dijo Sonia pasándome la

mano por el brazo.

—Nuestra  relación  ha  durado  quince  años,  ha  sido  un  tiempo  de

estabilidad, de cariño, pero sin pasión…

—Pues es algo básico entre un hombre y una mujer… —Ya te digo, pero yo eso no lo he tenido. Hace años que me habitué a

vivir así, y lo peor de todo es que me había acostumbrado a esa rutina y a la estabilidad  y  la  seguridad,  estaba  resignada  y  aburrida  pero  conformada. Era lo que me había tocado y no pensaba hacer nada para cambiarlo, a pesar de que fuera a costa de mi felicidad.

—Pues, hija, te ha hecho un favor…

—Sí,  ni  que  lo  digas…  Además,  tampoco  conseguimos  tener  hijos,

aunque lo intentamos durante años, ya lo sabes…

—Con todas las pruebas que os hicisteis y la pasta que os gastasteis…

—bufó Sonia.

—Y tanto, y siempre nos decían que todo estaba bien, que ninguno de

los dos teníamos problemas de fertilidad, pero igualmente nada de nada…

—¡Qué mal me sabe!

—No,  no,  si  me  alegro.  Imagínate  ahora  qué  habría  pasado  con  los

niños… Además, si te soy sincera, siempre supuse que la razón por la que no  logramos  tener  hijos  era  por  el  miedo  de  Pablo  a  ser  padre,  sus inseguridades  y  su  miedo  a  la  responsabilidad  que  suponía  que  alguien dependiese de él.

—Toda la puta vida ha sido un inseguro… —respondió Sonia negando

con la cabeza.

—Sí,  estoy  segura  de  que  esa  fue  la  razón  que  inconscientemente  nos

impidió  tener  hijos.  Aunque,  ya  te  digo,  ahora  me  alegro  de  no  haberlo conseguido.  A  pesar  de  que  tengo  cuarenta  años  y  cada  día  que  pasa  se reducen las posibilidades de poder ser madre.

—Bueno, eso no lo pienses. Ahora lo importante es que seas feliz… —Ya… Lo que llevo fatal es que Pablo me deje por otra persona y que

encima  sea  un  hombre.  ¿Quién  me  iba  a  decir  a  mí  que  Pablo  iba  a  ser capaz de meterse en la cama con un tío? Con lo que siempre había criticado a los gais.

—Es muy fuerte, nena, todavía alucino. —Sonia rio. —En fin, después de quince años viviendo con él, me doy cuenta de que

no tenía ni idea de quién era realmente. Supongo que él también tendrá esa sensación de mí, y que por eso habrá decidido lanzarse a la piscina…

—Y a los brazos de Noel. —Sonia volvió a reír y yo no pude evitar reírme

con ella.
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CAPÍTULO 2

 

Han  pasado  cinco  meses  desde  que  Pablo  se  fue  de  casa  a  disfrutar  de  la vida  con  Noel.  La  verdad  es  que  no  me  ha  costado  demasiado acostumbrarme  a  esta  nueva  realidad,  tampoco  han  cambiado  tanto  las cosas entre él y yo, porque nuestra ruptura ha sido más una realidad física que  sentimental;  soy  consciente  de  que  estábamos  separados emocionalmente  desde  hacía  mucho.  Sin  embargo,  hay  momentos  en  los que me siento sola y me gustaría tener un pecho al que abrazarme y en el que hundir la cara para notar su tacto suave en mi nariz, pero eso ahora no lo tengo. Tampoco dispongo de nadie a quién explicar cómo me ha ido el día, ni con quién compartir lo harta que estoy de mi compañera de trabajo. No  tengo  a  nadie  a  excepción  de  Lady,  claro,  mi  gata.  Ella  me  mira  con mirada compasiva y echando de menos a Pablo. Estoy convencida de que ella  es  la  única  fémina  de  esta  casa  que  le  echa  de  menos  de  verdad.  Me maúlla  para  llamarme  la  atención  y  recordarme  que  sigue  ahí,  a  mi  lado, que quiere agua o un trocito de jamón en dulce, el capricho diario al que la acostumbró Pablo y que yo he seguido dándole a modo de recompensa, a pesar de que ella no hace nada a cambio para merecerlo. Pero se lo doy sin pensar, como cuando le paso la mano por el lomo mientras come su ración de pienso y ronronea al sentir mi tacto.

Lady es una gata vieja, tiene 12 años. Recuerdo que nos la encontramos

en la calle el día que regresábamos del ginecólogo de hacernos las primeras pruebas  de  fertilidad.  Teníamos  tantas  ganas  de  tener  a  alguien  a  quien cuidar,  que  la  convertimos  en  nuestro  bebé,  en  ese  retoño  del  que  no sabíamos si algún día podríamos disfrutar, y que aquella bola peluda de ojos enormes y cola corta había venido a sustituir, para frenar nuestras ansias de tener  descendencia.  Nos  acostumbramos  a  ella  y  ella  a  nosotros,  y  ahora Pablo se ha ido y también la ha abandonado. Pero nosotras estamos bien, no le necesitamos.

 

Hace unos días, Sonia estuvo en casa. Mi amiga no tiene pareja, rompió con Sergio  hace  varios  años  y,  desde  entonces,  decidió  que  no  pensaba compartir techo con ningún hombre más.

—Nadie  más  va  a  dejar  el  cepillo  de  dientes  en  mi  casa  —me  dice

siempre que hablamos del tema.

Y la verdad es que lo veo muy bien, pero como yo soy una romántica no

quiero acostumbrarme a vivir sola. Sigo manteniendo la esperanza de que un día encontraré a ese hombre al que amar, esa otra mitad que dicen que todos  tenemos  y  que  está  esperando  mi  llegada,  para  acogerme  con  los brazos abiertos y hacerme vivir un amor que no he tenido hasta ahora. Sí, sé que soy la típica romántica que aún cree en eso de los príncipes azules y en las  mariposas  en  el  estómago  cuando  te  enamoras,  pero  no  puedo remediarlo, me encanta esa sensación y no quiero tirar la toalla o, al menos, no por ahora.

 

Esa  misma  tarde  había  estado  organizando  el  armario  con  el  cambio  de temporada y quería enseñarle unas cuantas cosas que ya no quería, por si a ella le podían servir.

Desde que Pablo no está en casa, estoy haciendo limpieza de armarios y

estoy tirando muchas cosas que ya no necesito. Antes, con él, tirar algo era imposible, siempre creí que en su personalidad había trazas del síndrome de Diógenes.  Supongo  que,  cuando  sea  mayor,  esas  trazas  se  desarrollarán  y probablemente  acabe  almacenando  en  su  casa  todo  tipo  de  objetos inservibles, por el mero hecho de acumular. Aunque no seré yo quien estará a su lado para decirle que los tire y que haga limpieza.

Sonia vino a ver la ropa que le había dejado para ella, pero no le gustó

nada.  Así  que  la  metí  tan  rápido  como  pude  en  una  bolsa  para  no repensármelo y seguir guardándolo en mis armarios.

Mi amiga fuma, por lo que estuvimos sentadas en el pequeño balcón de

mi piso, aprovechando que todavía no había llegado el frío. Aunque, a decir verdad, no sé si llegará, porque en los últimos años en Barcelona no hemos tenido invierno. Apenas un par de días o tres con algo de frío y poco más. Hace años que pasamos la castañada en manga corta y en mangas de camisa las  Navidades,  así  que  aprovechamos  la  tarde  en  la  terraza  mientras  ella fumaba  y  tomábamos  un  delicioso  té  de  jazmín  al  que  yo  me  había aficionado desde hacía unas semanas.

Esa tarde, reímos por viejas anécdotas vividas y hablamos de nuestras

ilusiones.  Sonia,  en  los  últimos  tiempos,  se  había  convertido  en  una auténtica  devorahombres  y  yo  me  sentía  abrumada  por  su  facilidad  para encontrar  pareja,  aunque  ella  se  esforzaba  en  dejarme  claro  que  solo  eran parejas sexuales.

—Emma, tienes que animarte y dejar a Pablo atrás. —No, si a Pablo lo tengo dejado y olvidado.

—Ya, pero tienes que pasar página y conocer a otros hombres. —¿Otros hombres? —le dije con cara sorprendida—. Ni que fuera tan

fácil.

—Y tanto que lo es —exclamó con una sonrisa traviesa. —Pero si voy del trabajo a casa y de casa al trabajo, ¿cómo quieres que

conozca a alguien? Como no ligue con el cajero del supermercado… Es mi única opción. —Reí amargamente.

—Ay,  Emma,  Emmita…,  ¡cuánto  tienes  por  aprender!  —me  dijo

poniendo los ojos en blanco.

Yo,  sorprendida,  levanté  las  cejas  sin  saber  qué  era  aquello  que  me

quedaba  por  aprender,  por  lo  que  la  miré  a  la  expectativa  de  lo  que  iba  a contarme.

—Quiero ser tu alumna —le dije entre risas.

—Mira, Emma, ve a buscar el móvil, anda —me dijo dando una calada

a su cigarro y dejándoselo entre los labios mientras sacaba su teléfono del bolso.

Obediente,  fui  hasta  la  estantería  del  salón,  donde  siempre  dejaba  mi

teléfono, lo cogí y regresé rápidamente junto a ella, solícita ante lo que tenía que escuchar.

—A ver, te has de instalar esta app —me dijo señalando con el dedo una

aplicación  que  aparecía  en  la  parte  central  de  la  pantalla  de  su  móvil  de última generación.

—A ver si tengo espacio, que lo tengo a tope —le dije resoplando.

Por suerte, pude instalarme la aplicación sin demasiado problema y sin

tener que borrar la mitad de contenido de mi viejo teléfono.

—Ahora te has de crear un perfil.

—¿Un perfil? ¿Para qué? —La miré con cara sorprendida. —Para conocer a chicos, ¿para qué va a ser, Emmita? —¿A través de la aplicación?

—Madre mía, Emma, ¡cómo se nota el tiempo que has estado fuera del

mercado! —Rio—. Ahora se liga así.

—¿En serio?

—Ya te digo. ¿Cómo te crees que conozco yo a los hombres con los que

salgo?  ¿En  mi  trabajo?  ¿O  en  la  frutería?  —Reímos  las  dos  ante  su ocurrencia—. Va, créate un perfil y te explico —añadió dando otra calada a su cigarro.

—Me pide que ponga un nick, ¿un nombre, no? —dije pensativa. —Sí,  invéntate  algo…  A  poder  ser  no  elijas  Torcuata  o  algo  por  el

estilo, que nos conocemos.

—No, no, elegiré algo así como… —Me paré a pensar. —Algo sexy, Emma, algo que llame la atención como… ¿Bomboncito

Sabrosón?

Yo  la  miré  con  cara  de  estupefacción  ante  su  ocurrencia,  por  lo  que

Sonia no pudo reprimir la risa ni yo una sonora carcajada.

—Estás loca —le dije.

—Era broma…, no sé, quizá ponte un nombre de mujer que te guste y

ya está…

—¿Carol?

—Sí, me parece una buena opción.

—Pues no se hable más: Carol.

—Aunque seguro que ya existe algún perfil con ese nombre… —Pues sí, hija, qué experimentada que estás… —dije al comprobar el

mensaje  de  la  aplicación  que  me  decía  que  ese  nombre  de  usuario  ya existía.

—Era de imaginar —respondió Sonia levantando las cejas. —Pues Carol_79…

—Ah, buena idea, tu año de nacimiento, así te será fácil de recordar. —Vale, me lo acepta.

—Pues va, dale al botón de siguiente.

—Uy,  ahora  me  pide  que  rellene  el  perfil…,  fecha  de  nacimiento,

aficiones…  —Resoplé  pensando  en  que  aquello  me  podía  llevar  un  buen rato.

—Va,  no  te  agobies,  que  eso  solo  se  ha  de  hacer  una  vez  y,  además,

después puedes cambiarlo si ahora no estás muy inspirada.

—¡Qué descanso! —Resoplé.

Acabé  de  rellenar  mi  perfil  bajo  su  estricta  vigilancia  y,  finalmente,

llegué a la parte donde debía poner alguna fotografía mía.

—Vaya, ¿y qué pongo yo ahora? —La miré con cara de estupefacción. —Pues fotos tuyas donde salgas mona y, a poder ser, sola. No pongas

ninguna donde salga Pablo, que te veo las intenciones. —Me guiñó un ojo risueña.

Elegí  unas  fotografías  que  me  hice  el  verano  anterior,  durante  las

últimas  vacaciones  con  Pablo.  Hicimos  una  ruta  en  coche  por  Francia  y, entre otros muchos lugares, visitamos el Mont Saint Michel. Recuerdo que la  tarde  en  la  que  estuvimos  allí  fue  mágica;  extrañamente,  no  había demasiados turistas y teníamos toda la ciudad prácticamente para nosotros solos y un puñado de gente más. Algo inaudito teniendo en cuenta que era pleno  mes  de  agosto.  Era  una  tarde  con  una  luz  cálida  y  con  una temperatura muy agradable, aunque algo fresca para las fechas en las que estábamos. Así que aproveché para hacerme un buen puñado de selfies, ya que  a  Pablo  no  le  gustaba  demasiado  que  le  hiciera  fotos  ni  hacérmelas. Aproveché  la  altura  del  sol  y  los  rayos  de  luz  que  nos  calentaban  para compensar  el  suave  y  fresco  viento  que  soplaba,  y  me  tomé  varias  fotos. Las fotografías quedaron geniales, la luz cálida me daba un aspecto joven y bronceado y el aire agitaba mi largo pelo sin llegar a despeinarlo del todo. Fueron  unas  imágenes  preciosas,  a  pesar  de  que  yo  no  soy  una  fotógrafa experta.

Quién  me  iba  a  decir  a  mí  aquella  tarde  en  el  Mont  Saint  Michel  que

aquellas  imágenes  serían  las  que  utilizaría  para  poner  en  mi  perfil  en  una aplicación para conocer hombres.

Acabé de completar mi perfil y revisé que todos mis datos estaban bien:

que era de Barcelona, que tenía 40 años, que era escritora y profesora. Sí, sin duda, ya no tenía más excusas, podía activar mi perfil.

—Va,  no  te  lo  pienses  más,  Emma  —me  dijo  Sonia  al  ver  cómo  me

entretenía repasando una y otra vez la información que acababa de escribir en aquella app.

—Bueno, tampoco tengo muchas esperanzas de que sirva para conocer a alguien que merezca la pena —le dije con cierto desánimo mientras le daba al botón de activar perfil, pensando que aquello no pasaría de ser más que un puro entretenimiento.
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CAPÍTULO 3

 

La verdad es que no tengo tiempo para seguir muchas series, pero la de La maravillosa Mrs. Maisel  de  Amazon  me  tenía  atrapada  desde  que  le  di  la oportunidad  y  miré  los  primeros  minutos,  entonces  ya  no  pude  dejar  de verla. Justo cuando acabé el último capítulo de la segunda temporada se me ocurrió revisar el teléfono por si me había entrado algún correo electrónico o algún wasap. Como tenía el móvil silenciado, porque no me gustaba que nada  me  interrumpiera  mientras  veía  a Mrs.  Maisel,  no  sabía  si  me  había llegado algo que debía atender. Cuál fue mi sorpresa al comprobar que tenía varias notificaciones de la aplicación para ligar que Sonia me había hecho instalarme  la  tarde  anterior.  Abrí  la app  pensando  que  las  notificaciones serían para ofrecerme algún servicio o cualquier otro tipo de publicidad, y entonces fue cuando comprobé que tenía más de veinte mensajes de otros usuarios. Aquellas personas que querían contactar conmigo eran hombres a los que les había despertado algún tipo de interés y por esa razón querían chatear conmigo. Estaba alucinada de que aquello que me estaba pasando pudiera ser real.

Entré a la bandeja de entrada y empecé a leer y a contestar todos y cada

uno de los mensajes que había recibido. La verdad es que ninguno de los hombres que había contactado conmigo me despertó el más mínimo interés, pero lo cierto era que, al menos, mi autoestima mejoró como hacía tiempo que no lo hacía. No recordaba la última vez que había intentado ligar con alguien  del  sexo  opuesto  o,  es  más,  que  un  hombre  hubiese  querido  ligar conmigo. ¡No me lo podía creer!

Empecé  a  chatear  con  ellos.  La  mayoría  dieron  pie  a  conversaciones

vacías, insulsas y poco interesantes, que acabaron con la misma velocidad que empezaron. Con algunos otros entablé alguna conversación que fue más allá  de  los  primeros  intercambios  de  preguntas  o  inicio  de  tercer  grado, como  suele  llamarlo  Sonia,  es  decir,  las  típicas  preguntas  de:  estudias  o trabajas, que, por la edad que tenemos, tanto para los interlocutores de mis conversaciones como para mí misma, mal asunto si solo estudiamos, porque no está la vida como para mantenerse del aire; aficiones; mar o montaña y chorradas por el estilo que, lejos de permitirte conocer a la otra persona, te hacen  caer  en  expresiones  huecas  y  absurdas  llenas  de  frases  hechas  y vacías de información.

No sé en qué momento preciso me quedé dormida hecha un siete sobre

el sofá con Lady encima de mis piernas. La cuestión es que a eso de las tres de  la  mañana  me  desperté  con  un  terrible  dolor  de  cervicales,  el  teléfono seco de batería y anuncios de teletienda en la televisión. Por suerte, pensé no  había  empezado  a  ver  la  tercera  temporada  de La  maravillosa  Mrs. Maisel  mientras  hablaba  con  mis  ligues  virtuales,  porque  habría  sido  una verdadera pena no prestar la atención que merecía a una historia tan buena.

Me fui a la cama con un dolor de espalda tremendo. Cuando me tumbé

sobre el colchón y noté cómo al fin se estiraba mi columna, lo último que pensé  fue  en  poner  a  cargar  el  teléfono.  Mi  único  objetivo  era  no  abrir demasiado los ojos para no desvelarme. Así que me tapé con el nórdico y cuando noté que Lady subía y se acomodaba junto a mis piernas caí en un dulce sueño que me acunó hasta la mañana siguiente.

 

Me desperté sobre las once de la mañana. La verdad es que desde que vivía sola, me había acostumbrado a dormir más de lo que lo hacía antes, porque Pablo se levantaba cada día a las siete de la mañana sin tener en cuenta si era  festivo  o  laborable.  Así  que  desde  que  vivía  sin  él,  los  sábados  me gustaba alargar mi remoloneo en la cama hasta que tenía la vejiga tan lisa, que prácticamente me reclamaba a gritos que la vaciara.

Después  de  ir  al  baño,  fui  directa  a  la  cocina,  necesitaba  tomarme  un

enorme  tazón  de  café  con  leche  como  cada  mañana.  Sin  él  mi  cuerpo  no despertaba de forma definitiva, por lo que no podía hacer nada sin aquella dosis de cafeína matutina.

Mientras  salía  el  oscuro  líquido  humeante  de  mi  cafetera  de  cápsulas,

me acordé de George Clooney, y entonces fue cuando me vino a la cabeza la  aplicación  de  ligar.  Quizá  de  manera  inconsciente,  tenía  la  ilusión  de encontrar un Clooney entre los hombres que me aguardaban en la bandeja de entrada de Carol_79.

Con  pocas  esperanzas  de  encontrar  a  mi  príncipe  azul  en  aquella app,

fui  a  buscar  rápidamente  mi  teléfono  móvil  que  me  esperaba  vacío  de batería sobre la mesita de noche donde lo había dejado medio noctámbula la noche anterior. Cuando lo tuve entre las manos me acordé de que se había quedado sin batería unas horas atrás, por lo que con un chasquido de lengua me  entretuve  en  sacar  de  entre  la  maraña  de  cables  que  se  aunaban  en  el enchufe  junto  al  cabezal  de  mi  cama,  el  cargador  del  teléfono.  Mientras intentaba sin suerte liberar el cargador de aquel enredo infinito, oí que mi café  había  acabado  de  salir  y  estaba  esperándome  caliente  y  humeante  en mi  enorme  taza  de  Minnie  Mouse  con  la  que  cada  día,  con  ella  entre  las manos,  daba  los  buenos  días  al  mundo.  Olvidé  mi  intención  de  liberar  el cargador  de  aquel  enredo  y  puse  a  cargar  mi  teléfono  y  lo  abandoné  allí mismo. Tenía la intención de mirar los nuevos mensajes que habían llegado a Carol_79 mientras me tomaba el café en mi balconcito, pero desistí. «Lo haré después, lo primero es lo primero», me dije. No podía permitir que se enfriara la pócima mágica que cada mañana conseguía despertarme.

Cuando acabé de tomar el café y con el cuerpo caliente por los rayos de

sol, fui hacia mi habitación, había llegado el momento de coger mi móvil y comprobar al fin quién me había escrito. Me parecía mentira que, desde la tarde  anterior,  aquella  pantalla  me  tuviera  tan  atrapada  por  la  promesa  de encontrar  un  hombre  que  llenara  el  vacío  que  sentía,  aunque  tenía poquísimas esperanzas de lograrlo.

 

Encendí el teléfono y, mientras la manzanita de color blanco me devolvía una  luz  resplandeciente,  me  acomodé  en  la  cama  con  los  cojines  a  la espalda. No quería volver a tener el dolor de cervicales por tener una mala postura, como me había sucedido la noche anterior.

Cuando al fin pude entrar en la aplicación, comprobé que tenía un buen

puñado de mensajes en la bandeja de entrada. Las imágenes de algunos de sus  remitentes  me  sonaban  de  la  noche  anterior,  aunque  otras  eran totalmente nuevas para mí.

De entre todos los desconocidos hubo uno que me llamó especialmente

la atención, no solo por el curioso nombre que tenía si no por la fotografía que aparecía en su perfil.

Peter  Spoon  era  el  nombre  del  individuo  que  me  había  llamado  la

atención. En la imagen aparecía un chico moreno con el pelo corto, barba de cuatro o cinco días, unos ojos llenos de vida y una sonrisa desalineada pero radiante, al volante de lo que parecía un coche de alta gama. Al verlo, respiré hondo. Desde la pequeña fotografía que me devolvía la pantalla de mi  teléfono  hubo  algo  dentro  de  mí  que  se  activó  y  supe  que  no  debía esperar para leer lo que me decía aquel chico del nick curioso. Así que sin dudarlo,  le  dije  un  «Holaaaaa»  y  esperé,  menos  paciente  de  lo  que  me hubiera gustado, a que me contestase.

Me  recoloqué  nerviosa  los  cojines  que  tenía  en  la  espalda  con  el

teléfono en una mano. Lady, que yacía en el suelo a los pies de la cama, dio un  brinco  y  se  colocó  sobre  mi  regazo.  Empecé  a  acariciarle  la  cabeza, mientras permanecía atenta a que el teléfono me avisase de la respuesta de Peter Spoon. De repente, un pitido hizo que me abalanzase sobre el móvil, abrí la aplicación y, entre otros, mensajes ahí estaba el de él.

Peter Spoon: ¡Hola! Pero ¡qué sorpresa tan deliciosa! Carol_79: ¡Hola! ¡Gracias!

Peter Spoon: ¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este? Carol_79: Eso parece una canción de hace mucho… Peter Spoon: Tenemos una edad…

Carol_79: Ay, sí… Yo hice hace muy poco los cuarenta y estoy aún en crisis…

Peter Spoon: ¿Cuarenta? ¡No te creo! Pareces mucho más joven. Carol_79: De verdad, tengo cuarenta, ¡e incluso canas! Peter Spoon: Pues estás estupenda, la edad es solo un número, no significa nada.

Carol_79: Lo sé, pero de todas formas la cifra va subiendo… ¿Tú cuántos años tienes?

Peter Spoon: Estoy en la segunda juventud…

Carol_79: ¿Y eso qué significa?

Peter Spoon: Que aún soy joven.

Carol_79: Sí, claro y yo…

Peter Spoon: Tú eres una criaturita…

Carol_79: Sí, sí… ¡Exagerado!

Peter Spoon: Todavía me arrestarán por ir con una menor… Carol_79: Va, no te hagas el remolón…

Peter Spoon: Tengo cuarenta y cinco.

Carol_79:  Entonces  la  crisis  de  los  cuarenta  la  tienes  más  que superada.

Peter Spoon: Y tanto, ya ni me acuerdo, jajaja. Carol_79: Bueno, te conservas muy bien ;)

Peter  Spoon:  Eso  de  que  me  conservo  suena  fatal…  ¡Parece  que duerma cada noche metido en formol!

Carol_79: Jajaja. No, es solo una forma de hablar. Peter Spoon: Bromeaba, Carol.

Carol_79: Ay, por cierto, me llamo Emma. Carol es solo mi nick. Imagino que tú tampoco te llamas Peter Spoon, ¿verdad? Peter Spoon: Jajaja. No, me llamo Xavi.

Carol_79:  Anda,  Xavi,  como  el  de  la  selección…  Pues,  ¡hola, Xavi!

Peter Spoon: Jajajaja así es. Encantado, preciosa Emma. Carol_79: ¡Qué adulador!

Peter Spoon: No, solo soy sincero y es lo que veo en tus fotos. No sé  qué  hace  una  chica  tan  guapa  en  una  aplicación  de  estas  para ligar.

Carol_79: Bueno, el día a día hace que no tengamos tiempo ni para conocer  a  gente,  así  que  esta  es  una  forma  como  otra  y  más adaptada a nuestros tiempos.

Peter Spoon: Sí, eso es verdad, la vida no nos permite demasiadas opciones para conocer a personas interesantes. Carol_79: ¿A qué te dedicas?

Peter Spoon: Tengo una empresa textil de ropa de mujer. Carol_79: Entonces debes estar rodeado de modelos guapas… Peter  Spoon:  Estoy  cansado  de  modelos  guapas,  esas  no  me aportan nada… Me gustan más las mujeres de verdad. Carol_79: Pues debes ser el único hombre que dice eso. Peter Spoon: No lo sé, pero la verdad es que me gustan las mujeres de verdad, con la cabeza bien amueblada y tan guapas como tú. Carol_79:  Jajaja,  veo  que  no  desaprovechas  ni  una  ocasión  para adularme, ¿eh?

Peter Spoon: Jajaja, ¿tanto se me nota?

Carol_79: Un poquito…

Peter Spoon: Te lo digo totalmente en serio, Emma. Carol_79: ¿Cuánto tiempo hace que estás separado? Peter Spoon: Este verano hará cinco años.

Carol_79: ¡Cuánto tiempo!

Peter Spoon: ¿Y tú?

Carol_79: Yo apenas unos meses…

Peter  Spoon:  Vaya  suerte,  porque  pensaba  que  tendríamos  que hacer un trío…

Carol_79: No, no soy de tríos…

Peter Spoon: ¿Heridas aún por curar?

Carol_79:  No,  he  pasado  página  y  tengo  ganas  de  encontrar  una persona especial y enamorarme.

Peter Spoon: No te deben faltar candidatos.

Carol_79: Bueno, pero que me gusten y que hable con ellos no hay tantos…

Peter  Spoon:  Entonces  no  pierdo  la  esperanza,  porque  estás hablando conmigo, jajaja.

Carol_79: ¡Qué exagerado! Bueno, cuéntame, ¿tienes hijos? Peter Spoon: Sí, una hija.

Carol_79: ¿De qué edad?

Peter Spoon: De 21 años.

Carol_79: Ya tienes toda una mujer en casa.

Peter Spoon: Sí, es una chica espectacular.

Carol_79: ¿Vive contigo?

Peter Spoon: Sí, ha sido mi salvación.

Carol_79: Seguro que es una chica estupenda… Peter Spoon: Sí, como tú.

Carol_79: Anda ya, exagerado…

Peter Spoon: Me encantan tus ojos.

Carol_79:  Y  a  mí  los  tuyos,  me  gustan  mucho  los  ojos  verdes como los tuyos.

Peter Spoon: Los tuyos son más bonitos.

Carol_79: Ay, Xavi, gracias…

Peter Spoon: El vestidito Cash Care de topos amarillos que llevas en la foto es muy chulo.

Carol_79: Sí, me gusta mucho.

Peter Spoon: Te queda espectacular.

Carol_79: Bueno, yo no soy una tía buena como las modelos que trabajan para ti, ¿eh?

Peter Spoon: Eres monísima.

Carol_79: Soy muy normalita.

Peter Spoon: Ten cuidado, que me gusta mucho dar besos a chicas tan normalitas como tú…

Carol_79: A mí también me gustan mucho los besos. Peter Spoon: Me lo apunto para tenerlo en cuenta. Carol_79: Apunta, apunta…

Peter Spoon: Me encanta tu sonrisa.

Carol_79: Vas a hacer que me sonroje, jajaja, no soy para tanto… Peter Spoon: ¡Eres la mujer de mi vida!

Carol_79: Anda ya, exagerado… ¿Y cuándo cumples los 46? Peter Spoon: Me estás haciendo el tercer grado, ¿eh? Carol_79: Noooo, solo quiero saber de ti. Dime, va, ¿cuándo es tu cumpleaños?

Peter Spoon: En noviembre, soy escorpión, del día cinco. Carol_79: El mismo día que una de mis mejores amigas. Peter Spoon: Ten cuidado, que los escorpiones picamos… Carol_79: No te creo, no tienes pinta de peligroso. Peter  Spoon:  No,  la  verdad  es  que  no,  pero  besucón  sí  que  soy, ahora mismo te daría un montón de besos en esa sonrisa tan bonita que tienes.

Carol_79: Ay, Xavi, no me digas eso que me pones nerviosa… Peter Spoon: Me gusta alterarte…

Carol_79: Eres muy lanzado, ¿eh?

Peter Spoon: Cuando me gusta algo, voy a por ello, lo tengo claro. Carol_79: Ya lo veo.

Peter Spoon: ¿Y tú cuándo cumples los años?

Carol_79: El 1 de julio.

Peter Spoon: ¿Ah sí?, pues mi hija el día 2.

Carol_79: ¡Casi! Debe ser una chica estupenda.

Peter Spoon: Lo es, es mi princesa.

Carol_79: ¿También tiene los ojos verdes como tú? Peter  Spoon:  No,  los  tiene  azules.  Tiene  unos  ojazos espectaculares.

Carol_79: Seguro que sí.

Peter  Spoon:  Y  lo  mejor  es  que  es  majísima  por  dentro,  como yo…, jajajaja.

Carol_79: Jajaja. No tienes abuela…

Peter Spoon: ¡Ay, si mi abuela me viese me daría una colleja! Carol_79: Seguro que sí, por travieso…

Peter Spoon: También es morena.

Carol_79: ¿Quién, tu abuela?

Peter  Spoon:  ¿Mi  abuela?  Jajaja.  Pobre,  mi  abuela  está  criando malvas hace años…

Carol_79: Tu hija entonces.

Peter Spoon: Sí, mi hija es morena.

Carol_79: Preciosa.

Peter Spoon: Tú también eres preciosa, pero por dentro aún más… Por eso me tienes enganchado a ti.

Carol_79: ¡Qué me dices!, ¿te tengo enganchado? Peter Spoon: Sííííí.

Carol_79: Jajaja ¡Gracias!

Peter Spoon: Mua, mua, mua.

Carol_79: Uy, ¡cuántos besos!

Peter Spoon: Ya te he dicho que me gustan mucho los besos, y más si te los doy a ti, en el cuello, en la boca…

Carol_79: Vamos subiendo de nivel…

Peter Spoon: No puedo resistirme.

Carol_79: No sabía que fuera tan irresistible.

Peter Spoon: Totalmente irresistible, me vuelves loco. Carol_79: Eres un exagerado, ¿nunca te lo han dicho? Peter Spoon: Nunca alguien tan preciosa como tú. Carol_79: Jajajajaja.

Peter  Spoon:  Eso  de  hacer  de  maestra  debe  ser  vocacional,  ¿no? Porque  yo,  cuando  paso  por  delante  del  patio  de  un  colegio,  me cambio de acera.

Carol_79: Bueno, yo soy de secundaria.

Peter Spoon: Uf, adolescentes, aún peor…

Carol_79: Bueno, no es para tanto…

Peter Spoon: Si tú lo dices…

Carol_79: Aunque realmente soy escritora.

Peter Spoon: ¿Ah, sí?

Carol_79: Sí.

Peter Spoon: ¿Y qué escribes?

Carol_79: Novela.

Peter Spoon: ¿Y se pueden comprar?

Carol_79: Claro…

Peter Spoon: ¿En cualquier librería?

Carol_79: Sí.

Peter Spoon: Me las compraré, ¡me encanta leer! Carol_79: Vaya, ahora sí que me has conquistado diciéndome que te encanta leer.

Peter Spoon: Jajaja. Si lo llego a saber te lo digo antes de decirte cómo me llamo.

Carol_79: Jajaja.

Peter Spoon: Leo cada noche en la cama antes de dormir. Carol_79: Así me conquistas, tú mismo…, jajajaja. Peter  Spoon:  Me  gusta  saberlo…  La  verdad  es  que  es  una  suerte saber escribir historias.

Carol_79:  Bueno,  esto  de  escribir  es  cuestión  de  constancia  y  de practicar mucho.

Peter Spoon: No sé qué decirte, porque yo lo he intentado y nunca he conseguido expresar lo que realmente quiero. La historia está en mi cabeza, pero después, pasarla al papel no es tan fácil. Carol_79: A cada uno se le da bien algo, seguro que tú tienes otras muchas cualidades.

Peter Spoon: Ay, Emma, si yo te contara…

Carol_79: Cuéntame…

Peter Spoon: No me digas eso, que me lanzo y luego no hay quien me pare.

Carol_79: Jajaja.

Peter Spoon: Me encantas, Emma, ¿dónde estabas hasta ahora?

Carol_79: Jajajaja. ¡Qué cosas dices! ¿Y tú dónde estabas? Peter Spoon: ¡Buscándote!

Carol_79: ¡Tienes respuesta para todo!

Peter Spoon: ¿Lo dudabas?

Carol_79: ¡En absoluto! Por cierto, y desde que te separaste ¿cómo te ha ido?

Peter  Spoon:  Pues  fácil  de  explicar:  trabajo,  casa,  hija  y  vuelta  a empezar.

Carol_79: Pero ¿no has tenido pareja?

Peter  Spoon:  Estuve  con  una  chica  poco  más  de  dos  años,  pero ninguno de los dos dejamos el cepillo de dientes en casa del otro. Carol_79: Siento que no saliera bien.

Peter  Spoon:  Bueno,  estas  cosas  pasan…  Yo  he  estado  muy pendiente de mi hija, vive conmigo prácticamente siempre. ¿Y tú has tenido pareja?

Carol_79:  No,  desde  que  me  separé  no  he  conocido  a  nadie interesante.

Peter Spoon: Me alegra saber que soy el primero y el único. Carol_79: Que tu hija viva siempre contigo dice mucho de ti. Peter Spoon: Ha sido primordial para mí tenerla cerca… Carol_79: Ya me imagino.

Peter  Spoon:  Aunque  con  la  edad  que  tiene,  hace  lo  que  le  da  la gana,  pero  sé  que  regresa  a  casa…  Siempre  nos  hemos  llevado muy bien, y tenerla cerca es muy importante para mí. Carol_79:  Me  alegro  mucho  por  ti  :)  Vaya,  veo  que  como  hablas con una profe no haces ni una falta de ortografía, ¿eh? Peter Spoon: ¡Intento estar a la altura!

Carol_79: No creas, que a veces a mí se me escapa alguna… Por muy pecado mortal que lo creas.

Peter Spoon: Me gusta que seas pecadora.

Carol_79: Jajajajaja. A veces mucho…

Peter Spoon: Tienes cara de buena chica…

Carol_79: ¡Las apariencias engañan!

Peter Spoon: Eso dicen… Yo soy pecador e irreverente. Carol_79: ¿Irreverente también?

Peter Spoon: Sí, sería muy aburrido hacer siempre lo correcto, ¿no crees?

Carol_79: Mucho.

Peter Spoon: Veo que eres de las mías. Está bien saberlo. Carol_79: A pesar de que tenga cara de buena chica, también me gusta hacer travesuras de vez en cuando.

Peter Spoon: Alguna vez… Me costará pervertirte, entonces. Carol_79: ¿Quieres pervertirme?

Peter Spoon: ¡Por completo!

Carol_79: Jajaja. Eres un malote.

Peter Spoon: Totalmente: malote y me encanta dar besos. Carol_79: Pues me parece que aprenderé rápido. Peter Spoon: Eres una chica lista… Te daré besos hasta que note que se te eriza la piel de todo el cuerpo.

Carol_79: Ay, Xavi…

Peter Spoon: Si lo noto no podré parar.

Carol_79: Pues se me eriza la piel con mucha facilidad… Peter Spoon: Mmmmm, me encanta.

Carol_79: Y a mí.

Peter  Spoon:  Entonces  tendré  que  susurrarte  flojito  al  oído  las maldades que quiero hacerte.

Carol_79: Uff.

Peter Spoon: Se me acelera la respiración solo de imaginarlo. Carol_79: A mí me estás poniendo nerviosa.

Peter Spoon: Por un momento he creído que estabas aquí a mi lado y notaba tu piel tibia y suave.

Carol_79: Me he teletransportado, jajaja.

Peter Spoon: Notaba el olor de tu cuello.

Carol_79: Utilizo un perfume dulce.

Peter Spoon: Recorrería toda tu piel con los labios, dándote besos tan dulces como tu olor. De las orejitas al cuello y del cuello a tus labios mientras te acaricio con la mano la espalda. Carol_79: Mmmm… Tenemos un problema… Peter Spoon: ¿Un problema?

Carol_79: Sí…

Peter Spoon: ¿Cuál?

Carol_79: Que me gusta mucho lo que me dices. Peter Spoon: Eso no es un problema, el problema sería no sentir. Carol_79: Cierto, lo mejor de todo es sentir y dejarse llevar por lo que se siente… Si no sentimos, ¿qué nos queda? Peter Spoon: Solo lo material, que no sirve para nada. Carol_79: ¡Y tanto!

Peter Spoon: Lo material no nos lo podremos llevar, no sirve para nada, solo para contentarnos de forma puntual y ya está. Carol_79:  Es  mucho  mejor  una  experiencia,  un  recuerdo  que siempre podamos guardar dentro de nosotros.

Peter Spoon: Suerte que me has parado, porque me estaba dejando llevar y estaba embalado dándote besos… No me habría parado en tu cuello ni en tu boca.

Carol_79: Seguro que con todas eres así…

Peter Spoon: ¿Con todas?

Carol_79:  Claro,  debes  tener  una  lista  infinita  de  mujeres  que quieren estar contigo.

Peter  Spoon:  Qué  va,  me  cuesta  mucho  conectar  como  he conectado  contigo.  Con  la  mayoría  salgo  huyendo  al  segundo monosílabo.

Carol_79: ¿Y por qué no lo has hecho conmigo? Peter  Spoon:  Porque  tú  nunca  me  has  hablado  con  monosílabos. Contigo la conversación fluye y hemos conectado desde el primer momento.

Carol_79: Sí, es cierto, nos entendemos muy bien. Peter  Spoon:  Tengo  la  sensación  de  que  podría  estar  horas hablando  contigo,  delante  del  mar  y  con  una  copa  de  vino, mirándonos a los ojos y disfrutando el uno del otro. Carol_79: Qué bonito, Xavi, me gusta esa idea… Peter  Spoon:  Conozco  un  lugar  en  Formentera,  donde  podríamos tomarnos ese vino tú y yo.

Carol_79: No conozco Formentera.

Peter Spoon: ¿No?

Carol_79: Nooooooo.

Peter Spoon: ¿Y cómo puedes haber vivido cuarenta años sin haber ido a Formentera ni haber hecho el amor conmigo?

Carol_79: Jajaja.

Peter Spoon: Las mejores cosas de la vida y tú escribiendo, jajaja. El  día  que  vayas  a  Formentera  alucinarás,  los  colores,  la  luz,  el paisaje… Todo es espectacular.

Carol_79: ¿Cuándo vamos?

Peter Spoon: ¿Mañana?

Carol_79: Voy haciendo la maleta…

Peter Spoon: Disculpa, me llaman por teléfono. Carol_79: Ok.

No  podía  creer  que  Xavi  me  pareciese  un  hombre  tan  alucinante,  era  una mezcla entre sexy, pasional, culto, divertido…; sin duda, una combinación que  me  encantaba.  Estaba  nerviosa  y  excitada,  sí,  he  de  reconocer  que después  de  tanto  tiempo  de  abstinencia,  lo  que  me  había  dicho  Xavi  me había  excitado  y  no  podía  disimular  mis  ganas  de  conocerle  ni  de  tenerle cerca.

Peter Spoon: Disculpa, una llamada de trabajo. Carol_79: No, no te preocupes.

Peter Spoon: ¿Qué te parece si pasamos a WhatsApp? Carol_79: Sí, casi que mejor. Así puedo salir de esta aplicación… Peter Spoon: Sí, mejor, además así no tendré que luchar contra los pretendientes que no dejan de escribirte y que distraen tu atención de mí.

Carol_79: ¡Exagerado!

Nos dimos los teléfonos y nos pasamos a Whatsapp, lo que hizo que fuera mucho  más  ágil  comunicarnos  así  y  además  también  el  acceso  el  uno  al otro.

Xavi: Bueno, mucho mejor por aquí. Además, en la foto que tienes de perfil estás guapísima.

Emma: ¡Gracias! A ti en la tuya se te ve de espalda y de lejos así que…

Xavi: Te lo compensaré.

Emma: No sé, no sé… ¿Me pasas más fotos?

Xavi: No soy muy fotogénico, pero si quieres… Emma: Claro.

Me envió tres imágenes de él que ya conocía.

Xavi: Ahí las tienes, ahora te toca a ti…

Emma: Pero si estas fotos ya las tengo…

Xavi:  Pues  es  todo  lo  que  tengo,  porque  además  de  no  ser  muy fotogénico, acabo de cambiarme de teléfono y no tengo más aquí. Emma: Bueno, va, te lo perdonaré…

Xavi:  ¡Esa  es  mi  chica!  Pero  yo  sí  que  quiero  más  fotografías tuyas, ¿eh?

Emma: Voy, voooooy…

Le  pasé  cuatro  fotografías  mías  en  las  que  me  aseguré  de  aparecer  muy bien.

Xavi: Mmmmmm, me encantas, eres preciosa. Emma: Se lo debes decir a todas, exagerado… Xavi: ¿A todas? No, no, te aseguro que no…, no digo las cosas por decir.

Emma: No te he pasado las fotos en las que salgo mal, ¿eh? Te he enviado las fotos en las que salgo estupenda.

Xavi: No existen las fotos en las que salgas mal, eres preciosa. Emma: Vas a hacer que me sonroje.

Xavi: Me gustaría leerme tus libros.

Emma: ¿Sí? Me haría mucha ilusión que lo hicieras. Xavi: Pues que sepas que mañana mismo voy a ir a comprarlos. Emma: Me encantas, gracias.

En ese preciso momento me entró una llamada de mi hermana que me hizo dar tal respingo que se me cayó el teléfono de entre las manos. Maldije y rogué casi a la vez que no se me hubiese roto la pantalla. Me agaché y, al comprobar que el móvil estaba intacto, lancé un suspiro aliviada.

La  emoción  de  conocer  a  Xavi  me  había  hecho  olvidar  por  completo

que  esa  mañana  había  quedado  para  ir  con  Inés  de  compras  y  a  comer. Quedé con ella en media hora, por lo que debía despedirme de Xavi y correr veloz hacia la ducha.

Emma: Disculpa, me ha llamado mi hermana y tengo que dejarte, porque hemos quedado en un ratito.

Xavi: Tranquila, no pasa nada. Yo me pongo a trabajar. Emma: ¡Gracias!

Xavi: Muchos besos dulces, preciosa.

Emma: Besos también para ti.

Me metí en la ducha sin parar de pensar en lo que había hablado con Xavi, en sus fotografías, en lo guapo que era y en todo lo que me había dicho que le gustaba de mí. No me podía creer que hubiese encontrado a un hombre que me pareciese tan especial. Estaba feliz y no podía dejar de cantar a voz en grito bajo el potente chorro de agua de la ducha la música que salía por el pequeño altavoz al que tenía conectado mi teléfono.

Salí de la ducha veloz, me vestí lo más rápido que pude, aunque he de

confesar que cada vez que oía el pitido del teléfono indicándome que tenía un mensaje, daba un brinco y tenía que parar y mirar quién me escribía. En el fondo tenía la esperanza de que fuera Xavi, la verdad es que lo único que me  apetecía  hacer  en  aquel  momento  era  continuar  chateando  con  él  en lugar de salir de casa.

Me  maquillé  mirándome  al  espejo  y  sin  parar  de  bailar  al  ritmo  de  la

música.  Hacía  años  que  no  sentía  nada  parecido  a  aquella  mezcla  de adrenalina y emoción que notaba dentro de mí. La verdad es que no sabía qué era aquello, quizá algo parecido a un enamoramiento incipiente, aunque me pareciese algo exagerado decir que me empezaba a enamorar de Xavi sin  ni  siquiera  conocerle  y  solo  habiendo  charlado  un  rato  con  él.  No  lo sabía, la cuestión es que estaba feliz y no quería reprimir esa emoción que me invadía. Hacía tanto tiempo que no me sentía así, que ya no acertaba a saber lo que realmente me bullía dentro del pecho, pero me encantaba.

 

Estuve  todo  el  día  fuera  y  regresé  bastante  tarde  a  casa.  A  pesar  de  que estuve muy pendiente del teléfono en todo momento, Xavi no me escribió, supuse que no querría interrumpirme. Una vez metida en la cama, no supe resistirme más.

Emma: ¡Buenas noches, ojitos verdes! Que tengas dulces sueños ;). Un beso.

A pesar de que tardé un buen rato en dormirme, no me contestó. Me dije que quizá se habría quedado sin batería o ya dormía. Esa noche dormí intranquila, pensando que quizá la sensación que me había invadido durante todo el día solamente había sido algo efímero y que más me valía olvidarla, porque no era para mí.
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CAPÍTULO 4

 

Xavi:  ¡Buenos  días,  guapísima!  Ayer  me  quedé  sin  fuerzas  en  el sofá y Morfeo me secuestró…

Emma: Jajajaja. ¡Buenos días! Me imaginé que te habías quedado dormido.

Xavi: Pero, bueno, ahora ya en marcha.

Emma: ¿Trabajas hoy domingo?

Xavi: Los autónomos siempre trabajamos…

Emma: Eso es cierto.

Xavi: Y tan cierto, no me puedo poner enfermo, jajajaja. Emma: ¿Sabes una cosa?

Xavi: Dime.

Emma: Ayer te eché de menos… Tenía ganas de saber más de ti. Xavi:  Yo  tenía  más  besos  para  darte,  pero  los  he  guardado  muy bien.

Emma: Guárdamelos, ¿eh?

Xavi: Sí, ya te los iré enviando.

Emma: Los quiero todos.

Xavi: Pero poco a poco, que no quiero distraerte. Emma: Me gustan los besos.

Xavi: Mis besos no son todos dulces, hay alguno que pica. Emma: Está bien eso, así no me aburro…

Xavi: Es como ir por una montaña rusa.

Emma: Subimos y bajamos.

Xavi: Sí, y se eriza la piel.

Emma: Me encanta esa sensación.

Xavi: Me gustan los besos de buena mañana.

Emma: Sí, y a mí.

Xavi: Besos que te despiertan con una sonrisa… Emma: Antes del café.

Xavi: O durante… Besayunarte.

Emma: Besayúname.

Xavi: Y meterme debajo de las sábanas para recorrerte cada rincón y llenártelo.

Emma: Mmmm.

Xavi: Y yo te sentiría respirar profundamente. Emma: Muuuuucho.

Xavi: Me encantas.

Emma: Y tú a mí.

Xavi:  Me  quedaría  contigo  entre  las  sábanas,  besándote  y buscando dónde te gustan más los besos, mirando la lluvia a través de la ventana y notándonos piel con piel.

Emma: ¡Me lo pido!

Xavi:  Me  encantaría  acariciar  y  besar,  y  recorrer  con  la  mano  la piel de tu espalda.

Emma: Ufff. Me gusta mucho lo que me dices. Xavi: Y a mí…

Emma:  ¿Cómo  hemos  llegado  a  este  punto  tan  rápido  si empezamos a chatear ayer?

Xavi: Voy a buscar hielo, jajajaja.

Emma: Sí, sí, más nos vale.

Xavi: No lo sé, me siento muy cómodo contigo. Emma: Y yo.

Xavi: Me voy a poner en marcha, porque me quedaría aquí toda la mañana dándote besos.

Emma: Dámelos todos.

Xavi: Todos para ti, y los que no pueda darte, te los guardo para ir dándotelos poco a poco.

Emma: Me encanta lo que me dices.

Xavi:  Y  a  mí…  No  podría  parar  de  darte  besos  si  noto  que  te gustan…

Emma: Me pirran los besos.

Xavi:  Mmmm  no  pararía  de  dártelos,  bajando  por  el  cuello  y llegando al escote.

Emma: Uy, Xavi.

Xavi: Te besaría los pechos suavemente y te los lamería. Emma: Mmmmm.

Xavi: Hasta notar tus pezones duros en mi boca. Emma: Tengo la piel erizada.

Xavi:  Te  los  chuparía  y,  mientras,  te  acariciaría  la  espalda  con  la yema de los dedos.

Emma: Me encanta.

Xavi: Seguiría bajando por todo tu cuerpo, lamiéndote. Emma: Dejaría que bajaras.

Xavi: Uffff.

Emma: Ay, Xavi, no sé qué me pasa contigo… Xavi: Ni a mí contigo…

Emma: No acostumbro a hacer estas cosas.

Xavi: Me estoy acelerando y no puedo parar.

Emma: Lo veo, jejeje.

Xavi: Bajaría hasta tu sexo para notarte húmeda. Emma: Lo notarías muy fácilmente.

Xavi: No me digas eso porque me acelero más. Emma: Y yo.

Xavi: Bajaría hasta tu sexo con la boca y te abriría de piernas con las  manos  y  comprobaría  con  la  lengua  cómo  estás  de  húmeda  y empezaría a lamerte.

Emma: Eso me vuelve loca.

Xavi: Me gustaría tenerte aquí para abrazarte y que me notaras lo duro que estoy.

Emma: Yo estoy acalorada…, jajajaja.

Xavi: Va, vamos a parar que si no hoy no hago nada. Emma: Sí, paremos porque a este ritmo…

Xavi: Besos húmedos, preciosa.

Emma: Besitos.

Cuando  dejé  el  teléfono,  me  sentía  alterada,  fuera  de  mí.  Di  vueltas alrededor del teléfono, que me miraba desde la mesa de centro como a una leona  enjaulada.  Quería  saltar  y  cogerlo  de  un  zarpazo  para  continuar hablando  con  Xavi,  pero  sabía  que  no  debía.  Ansiaba  su  olor  como  un animal  en  celo,  necesitaba  que  me  poseyera.  Todo  lo  que  me  había  dicho me  había  sacado  fuera  de  mí  y  necesitaba  apaciguar  el  fuego  que  me invadía.
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CAPÍTULO 5

 

Xavi: ¡Hola, señorita!

Emma: ¡Holaaaaa!

Xavi: ¿Cómo ha ido el domingo?

Emma: Bien, tranquilo. ¿Y el tuyo?

Xavi:  Trabajando,  pero  ahora  de  relax.  Casi  a  punto  de  ponerme con la cena.

Emma: Me gusta mucho que te guste la cocina. Xavi: Bueno, he aprendido a cocinar por obligación. Emma: Ya me imagino.

Xavi: ¿Si no cómo iba a dar de comer a mi hija? ¿Con sobres de sopa?

Emma: Ay, pobre… ¡Suerte que aprendiste a cocinar! Xavi: Sí, suerte…

Emma: Hoy he mirado varias veces tus fotos y ¿sabes una cosa? Xavi: ¿Qué?

Emma: Que cada vez te veo más guapo.

Xavi: Andaaaaa.

Emma: De verdad.

Xavi: Tú sí que eres guapa.

Emma:  Yo  soy  muy  normalita,  no  soy  una  tía  buena  como  las modelos de tu trabajo.

Xavi:  A  mí  no  me  gustan  las  modelos,  me  gustan  las  mujeres  de verdad, auténticas…

Emma: Yo soy normal.

Xavi: De eso nada, tú eres una crac.

Emma: ¡Qué exagerado!

Xavi:  Eres  una  crac  con  una  sonrisa  preciosa,  que  me  muero  de ganas de comerme a besos.

Emma: Uy, Xavi.

Xavi: Tengo ganas de recorrerte el cuerpo a besos. Emma: Eso me pondría la piel de gallina.

Xavi: Me encanta la piel de gallina, seguro que los pezones se te pondrían muy duros.

Emma: Ideales para que los lamieras.

Xavi: Te comería a besos, lentamente, haciéndote sufrir. Emma: Me gustan mucho tus labios.

Xavi: Bajaría lentamente para notar tu piel de gallina. Emma: Uffff.

Xavi: Y a mí los tuyos.

Emma: Quiero que nos veamos.

Xavi: Voy a mil.

Emma: Pues el fin de semana.

Xavi: Esta semana voy desbordado de trabajo. Emma: Seguro que encontramos un momento para vernos. Xavi: Finde.

Emma: ¿Sábado?

Xavi: Hecho.

Emma: ¡Bien!

Xavi: Ahora quería seguir bajando y me he perdido… Emma: Jajajaja.

Xavi: Seguiré por tu escote, abriéndote la blusa y besándote. Emma: Mmmm.

Xavi: Acercándome a tus pechos, pero solo acercándome, notando cómo  te  mueres  de  ganas  de  que  llegue  a  tus  pezones,  pero  me hago de rogar.

Emma: ¡Qué malo eres! Me muerooooo.

Xavi: Llamaré al 112.

Emma: No, al 112, no, mejor ven tú.

Xavi: Jajajaja.

Emma: Se me hará larga la espera hasta el sábado. Xavi: Larga y dura…

Emma: Jajajaja.

Xavi: Solo de pensarlo, se me acelera la respiración y algo más ;) Emma: Jajaja, y a mí…

Xavi: Bajaría acariciándote con la mano y, si te noto húmeda, no podría parar…

Emma:  Seguro  que  lo  notarías,  porque  me  mojo  con  mucha facilidad.

Xavi: Uff, eso me pone mucho.

Emma: Y a mí.

Xavi:  Te  abriría  con  los  dedos  y  te  lamería  para  disfrutar  de  tu sabor, suavemente, recreándome.

Emma: Me encanta lo que me dices.

Xavi: Buscando tu clítoris.

Emma: Estoy suavecita, voy toda depilada…

Xavi: Bufff, eso me pone a mil.

Emma: Y a mí.

Xavi: Me pongo solo de pensarlo.

Emma: Y yo.

Xavi: Me metería tu clítoris en la boca, lo chuparía y lo lamería, y te metería los dedos mientras te lamo.

Emma: Me vuelve loca eso…

Xavi: A mí me encanta.

Emma: Y hacértelo a ti también y que me llenes la boca. Xavi: Mientras noto que me mojas la boca.

Emma: Ufff.

Xavi: Te pasaré la lengua por todas partes, del clítoris al culito. Emma: Toda para ti.

Xavi: Lamiéndote toda.

Emma: Xavi, estoy fatal.

Xavi: Yo la tengo muy dura…

Emma: Ten piedad de mí…, jajajaja.

Xavi:  Ahora  te  la  pasaría  por  tu  coñito,  acariciándote  con  el capullo para que notaras lo dura que está.

Emma: Me muero de ganas de tenerte dentro.

Xavi: Primero haré que te corras con mi lengua. Emma: Lo tendrás fácil.

Xavi: Apretarás mi cabeza contra tu coñito.

Emma: Y tanto.

Xavi: Quiero escuchar cómo gimes y gritas de gusto. Emma: Te cogeré de la cabeza para que no te escapes. Xavi: Uff, si te escucho gemir me muero.

Emma: Llamaré al 112…

Xavi:  Te  pondré  a  cuatro  patas  para  lamerte  desde  detrás…  ¡Me encanta!

Emma: Y después me penetras desde ahí…

Xavi: Me gusta mucho así.

Emma: Y a mí.

Xavi:  Te  abriré  las  nalgas  y  te  pondré  la  lengua  sobre  el  clítoris, hasta que no puedas más y estés empapada.

Emma: ¡Me encanta!

Xavi: Bufff. Me la voy a sacar del pantalón, está superdura… Emma: ¡Qué buena!

Xavi: Estoy deseando clavártela hasta el fondo. Emma: Y yo que lo hagas.

Xavi: Sin dejar de acariciarte el clítoris mientras tanto. Emma: Mmmmm.

Xavi: ¿Te gusta fuerte?

Emma: Sí.

Xavi: Me encanta fuerte y cada vez más rápido. Emma: Y a mí.

Xavi:  Metiéndotela  toda  y  tomándote  de  los  hombros  para apretarte y que no te escapes.

Emma: Sííí, y agarrándome del pelo.

Xavi:  Me  pone  mucho  estirarte  del  pelo  y  pegarte  en  el  culo mientras te la meto hasta el fondo.

Emma: Eso me vuelve loca.

Xavi: Apretarte las tetas desde detrás mientras te follo. Emma: Me encanta.

Xavi: Brutal.

Emma: Bru-tal, jajajaja.

Xavi: Acaríciate ahora con los dedos como si fuera mi lengua. Emma: Me correré en dos segundos.

Xavi: Te haré correrte muchas veces, aguanto mucho.

Emma: Haces que moje mis braguitas.

Xavi: Yo la tengo en la mano.

Emma: Mmmm.

Xavi: Me muero por notar tu gusto, morrearte con gusto a coño. Emma: Yo quiero que me llenes la boca con tu polla. Xavi: Primero haré que te corras muchas veces. Emma: Después me follas la boca.

Xavi: Quiero que me mojes la polla, que me la llenes de babas y te la tragues hasta el fondo.

Emma: Sí, y que te corras en mi boca.

Xavi: Buff, Emma, me pones a mil. La tengo superdura y jugosa. Emma: Ideal para comérmela.

Xavi: Y para follarte.

Emma: La quiero toda para mí.

Xavi: Te meteré un dedito en el culo mientras te la clavo. Emma: Me encanta.

Xavi:  A  mí  también,  imagino  tu  clítoris  duro  y  mojado  y mmmmmm.

Emma: Ahora está ideal para que te lo comas.

Xavi: Y mi polla, te la metería dentro de la boca. Emma: La quiero hasta la garganta.

Xavi: Yo quiero chupar tu clítoris y notar cómo palpita, me excitas mucho.

Emma: Me pones a mil.

Xavi: Tú a mí más.

Emma: Me encantas.

Xavi: Pienso en tu coño depilado y jugoso y te imagino corriéndote en mi boca y me vuelvo loco.

Emma: Mmmm.

Xavi:  Me  gustaría  que  te  sentases  sobre  mi  boca  bien  abierta  de piernas para que yo te rozase con la lengua.

Emma: Eso me pone mucho.

Xavi:  Pasándome  tu  coño  por  los  labios,  mojándome  mientras  te follo con los dedos.

Emma: ¿Me dejarías que te la comiese a la vez? Xavi: Toda tuya.

Emma: Ahora te la comería a saco, mirándote a los ojos. Xavi: Te cogería de la cabeza para metértela hasta el fondo. Emma: ¡Qué ganas!

Xavi:  Quiero  ver  cómo  gritas  de  gusto,  mientras  te  follo  con  mi lengua.

Emma: Estoy muy excitada.

Xavi: Me encantaría que te corrieras.

Emma: Quiero correrme.

Xavi: Hazlo.

Emma: Sí.

Xavi: Después me encantaría chuparte los deditos con sabor a ti. Emma: Están empapados.

Xavi: Me has puesto a mil.

Emma: Yo también quiero que tú también te corras. Xavi: Estoy a mil imaginando cómo te follo la boca. Emma: Córrete.

Xavi: ¿Quieres mi leche?

Emma: Toda dentro de mi boca.

Xavi: Ufff.

Emma: ¡Qué ganas tengo de que me folles!

Xavi: Eres muy sensual, me vuelves loco.

Emma: Mmmmmm.

Xavi: Ahora te besaría para notarte todo el gusto de semen con tu boca llena con mi leche.

Emma: Me encanta la idea.

Xavi: Mientras te acaricio, besándote suavemente y pasándote los dedos por la espalda.

Emma: Sí, y yo acariciándote el pecho y besándote. Xavi: Notando tus pezones sobre mi pecho desnudo. Emma: Espera, me llaman por teléfono.

Xavi: Mientras hablabas por teléfono te he robado las braguitas y las tengo en el bolsillo.

Cuando  colgué  de  hablar  por  teléfono  con  mi  madre,  regresé  veloz  a WhatsApp para continuar hablando con Xavi.

Emma: ¿Me harás ir sin braguitas?

Xavi: Sí y cuidado que me gusta jugar en todos sitios. Emma: Y a mí, que soy muy traviesa…

Xavi: Me encantas.

Emma: Es lo que más me gusta del sexo, ese juego. Xavi: Lo veo.

Emma: Me gusta jugar y tenerte a mil todo el rato. Xavi: Lo consigues.

Emma: Jajajaja.

Xavi: Tengo que irme que voy tarde; me llevo tus braguitas. Emma: Jajajaja.

Xavi: No te olvides de mí.

A pesar de que acababa de masturbarme, Xavi había conseguido excitarme de nuevo con sus palabras. Tenía un poder sobre mí como no había tenido nunca  otro  hombre.  Me  encantaba  esa  sensación,  esa  complicidad  y  esa excitación compartida. Me moría de ganas de conocerle y de hacer realidad todo  lo  que  nos  habíamos  dicho.  Ambos  estábamos  sedientos  de  placer  y locos por dárnoslo el uno al otro. Me sentía eufórica por haber encontrado un hombre con el que fuera capaz de compartir ese tipo de sexo, con ningún otro me había atrevido a mostrarme de esa manera, y menos sin habernos visto ni siquiera en persona. No sé lo que me había pasado, pero me había desmelenado con él de una manera, que nunca habría imaginado. Me hacía sentir  eufórica,  llena  y  deseosa  de  tener  sexo  con  él  en  cuanto  tuviese ocasión.

 

Ese domingo no volvimos a hablar, Xavi estuvo desaparecido el resto del día. Imaginé que todo el trabajo que tenía le tuvo superabsorbido. No quise molestarle porque creí que si tenía tiempo libre, lo querría pasar con su hija. Decidí esperar a que me escribiera, pero no lo hizo.

Me metí en la cama con un libro, dispuesta a disfrutar de la lectura, pero

Xavi, que había estado paseándose de puntillas todo el día por mi cabeza, una vez que me tumbé en la cama y tomé el libro entre las manos, empezó a dejar de pasearse y pasó a correr dando zapatazos y pisotones. «Así no hay quien se concentre», me dije. Así que, de nuevo, me puse a mirar sus fotos con una sonrisa en los labios.

La  verdad  es  que  me  parecía  un  chico  superatractivo,  con  su  sonrisa  de dientes desiguales pero alineados, su pelo abundante y negro, y unos brazos musculados. Me excitaba solo con ver aquellas imágenes y recordar todo lo que habíamos hablado unas horas antes. Tuve que masturbarme de nuevo y hasta que me liberé ferozmente no logré relajarme y dormirme. Me parecía como si hubiese regresado a la adolescencia.
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CAPÍTULO 6

 

Los  días  pasaban  sin  darme  apenas  cuenta.  Las  clases,  las  montañas  de exámenes  por  corregir,  la  novela  que  estaba  acabando  de  retocar  y  los mensajes  intermitentes  con  Xavi  me  tenían  totalmente  abstraída  de  la realidad.  Mis  jornadas  transcurrían  al  compás  que  marcaba  la  campanilla que  me  avisaba  de  que  había  recibido  un  wasap.  Vivía  pendiente  de  mi móvil  y  de  si  recibía  o  no  un  mensaje  de  él.  Cuando  me  llegaban  varios mensajes, mi corazón se aceleraba por el ansia de leerlos lo antes posible, y cuando estaba un rato sin llegarme ninguna notificación, revisaba una y otra vez la conexión wifi, el buen funcionamiento de la aplicación o del propio teléfono,  encendiéndolo  y  apagándolo  varias  veces  al  día.  Parecía  que  me había vuelto loca.

 

Un  miércoles  por  la  tarde,  mientras  asistía  a  un  claustro  que  se  me  hacía eterno, en el que ni el equipo directivo del instituto ni mis compañeros se ponían  de  acuerdo  en  uno  de  los  temas  recurrentes  del  curso,  estuve enviándome  mensajes  con  Xavi.  Como  siempre  y  sin  esforzarnos demasiado, nuestra charla subió de tono.

Xavi: ¿Cómo va la reunión?

Emma: Pues no sé si decirte que solo me queda media hora o que aún me queda media hora.

Xavi: Lo corta que se puede hacer media hora a veces… Emma: ¡Y tanto!

Xavi: A nosotros se nos haría supercorta.

Emma: Cortísima, ni nos enteraríamos.

Xavi: Treinta minutos no nos dan para nada…

Emma: Calla, calla, no hablemos de números… Xavi: El de ciencias puras soy yo.

Emma: Sí, y yo de letras, ya lo sabes…

Xavi: Los extremos se atraen.

Emma: Eso dicen.

Xavi: La verdad es que ahora es hora de besos salvajes y húmedos, de los que notas que la ropa sobra.

Emma: Besos por todos sitios.

Xavi: Sin dejarte ni un rincón de piel, ni el más escondido. Emma: Ni esos.

Xavi:  Recorrerte  los  pechos  hasta  las  axilas,  pasando  por  los pezones.

Emma: Xaviiii.

Xavi: Ostras, ¿te ha tocado intervenir en el claustro? Emma:  Jajajaja,  no,  que  me  hablaba  el  compañero  que  tengo sentado al lado.

Xavi: Disculpa.

Emma:  No,  no  te  preocupes.  Pero  estaba  hablando  con  él  y sintiendo los pezones duros por lo que me acababas de decir. Xavi: Si te veo así, no podría resistirme a comerte toda. Emma: No te resistas.

Xavi: Notar los pezones duros bajo la ropa me pierde… Ahora me lo imagino y bufff.

Emma: Ay, Xavi…

Xavi: Ay, Emma, ya me callo, amore.

Emma: No, no te calles.

Xavi: Pensaré en tus pezones en soledad, disfrutando de mis más perversos pensamientos.

Emma: Jajaja. Ay, Xavi, qué difícil me lo pones. Xavi: ¿Yo difícil?

Emma: Sí, me tienes totalmente abducida.

Xavi:  Yo  quiero  ponértelo  fácil  y  placentero,  pero  todo  tiene  su recorrido.

Emma: De acuerdo, pero me cobraré mi recompensa… Xavi: Estoy dispuesto a pagarla.

Emma: Me gusta cómo suena.

Xavi: ¿Sabes una cosa?

Emma: Dime.

Xavi: Te debo un par de fotos.

Emma:  Miedo  me  das,  a  ver  qué  fotos  me  envías,  que  nos conocemos…

Xavi: Jajajaja, No, no van por ahí los tiros.

Emma: ¿Entonces?

Xavi: Las que tienes no son de verdad.

Emma: ¿Cómo que no son de verdad?

Xavi: Yo soy más guapo.

Emma: No te entiendo…

Xavi: Y tengo cincuenta, en lugar de cuarenta y cinco. Emma: ¿En serio?

Xavi: Sí.

Emma: No me tomes el pelo, va.

Xavi: No, hoy es día de confesiones.

Emma: No te creo.

Xavi: Ahora te paso una foto.

En  ese  instante  apareció  en  mi  pantalla  la  imagen  de  un  hombre,  de  pelo rizado y con unos ojos verdes muy claros, que miraban desafiadoramente a la cámara.

Emma: Este no eres tú.

Xavi: Sí, soy yo cuando tenía cuarenta y tres.

Emma: No te creo.

Xavi: Sí, soy yo.

Emma: Y ahora…, ¿cómo eres?

Xavi: Ahora te paso una foto actual.

Emma: Me gustan los hombres mayores que yo. Xavi: Ah, ¿sí?

Emma: Sí.

Xavi: Me sacas un peso de encima.

Emma: Ya, pero eso no quita que me has engañado. Xavi: Lo sé.

Emma: Yo he sido sincera en todo momento.

Xavi: Te creo.

Emma: ¿Es de verdad o me estás tomando el pelo? Xavi: Es de verdad, puedes enfadarte conmigo si quieres. Emma: Me parece muy feo lo que has hecho.

Xavi: Lo es.

Emma:  ¿Y  por  qué  te  has  comportado  así?  Ahora  no  sé  qué  es verdad y qué no.

Xavi: Me sentía muy bien hablando contigo y lo quise dejar para el día  siguiente,  pero  después  nuestras  conversaciones  han  fluido tanto, que no me he atrevido hasta hoy.

Emma: Ahora me es difícil confiar en ti.

Xavi: Te entiendo.

Emma: ¿Tienes una hija?

Xavi: Sí.

Emma: ¿De qué edad?

Xavi: 21 años.

Emma: ¿Estás casado?

Xavi: No.

Emma: ¿Estás divorciado?

Xavi: Sí.

Emma: ¿Desde hace cuánto?

Xavi: Cinco años.

Emma: ¿En qué trabajas?

Xavi: Tengo una empresa textil de ropa de mujer. Emma: ¿Qué más mentiras me has dicho?

Xavi: Ninguna más.

Emma: ¿Tengo que creerte?

Xavi: Me gustaría.

Emma: Entiendes mi desconfianza, ¿no?

Xavi: Y tanto.

Emma: Yo te he sido sincera en todo momento. Xavi: Lo sé.

Emma: No soporto las mentiras.

Xavi: Te he fallado.

Emma: Me duelen mucho.

Xavi: Me tendrás que castigar.

Emma:  No  soy  de  castigos,  pero  te  lo  tendrás  que  ganar,  que  es diferente.

Xavi: Lo haré, no dejaré que pares de sonreír.

Emma: ¿Seguro?
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CAPÍTULO 7

 

Las mentiras de Xavi me dolieron mucho. Parecía que, en un instante, aquel cuento de hadas que había vivido desde que habíamos empezado a hablar se había  esfumado.  Cuando  llegué  a  casa,  lloré  toda  la  tarde  hasta  que  me quedé  dormida.  No  había  podido  dejar  de  repetirme  una  y  otra  vez  mil preguntas  sobre  lo  que  había  pasado.  ¿Cómo  podía  creerle  ahora?  ¿Cómo iba  a  ser  capaz  de  diferenciar  una  verdad  de  lo  que  no  lo  era?  ¿Era realmente  Xavi  quien  me  había  contado  que  era  o  era  un  personaje inventado? Si ni siquiera había sido capaz de dar la cara y vernos, ¿cómo iba a poder confiar en él después de todos aquellos embustes que me había contado?  ¿Por  qué  no  podía  salirme  nada  bien?  ¿Por  qué  tenía  tan  mala suerte?  ¿No  había  tenido  bastante  con  la  traición  de  Pablo  que,  además, tenía que sobrellevar las mentiras de Xavi?

Sé que parecía una Drama Queen con tanta pregunta y sin ser capaz de

tener  ninguna  respuesta  lo  suficientemente  válida  o  que  me  convenciese, pero la verdad es que era así como me sentía y no sabía cómo continuar con él,  si  es  que  debía  hacerlo.  Tanta  incertidumbre  me  destrozaba,  yo  que siempre  había  sido  una  mujer  con  las  ideas  claras  o,  eso  al  menos,  era  lo que había creído siempre y en ese momento estaba hecha un mar de dudas.

Sin embargo, en cuanto oía el pitido de aviso de que acababa de recibir

un wasap, mi cuerpo se abalanzaba con instinto reptiliano sobre el aparato y toda  la  fachada  de  fortaleza  y  dignidad  que  había  intentado  construir segundos antes caía desmoronada como un castillo de naipes en medio de un huracán.

Xavi: Buenos días, señorita, besitos para animarte el día. Emma: Buenos días.

Xavi: ¿Qué hace la chica de la sonrisa más bonita? Emma: Acabando de prepararme para ir a trabajar. Xavi: Yo también salgo, ya estoy en el coche.

Emma:  Xavi,  me  gustaría  ver  más  fotos  tuyas,  para  saber  cómo eres realmente.

Xavi: No salgo bien en las fotos, soy poco fotogénico. Emma: No me importa.

Xavi: Dicen que gano más al natural.

Emma: Bueno, déjame sacar a mí mis propias conclusiones. Xavi: ¿Te gusta la barba?

Emma: Sí, mucho.

Xavi: Vamos bien, entonces.

Emma: ¿Quién es el chico de las fotos que me pasaste? Xavi: No lo sé.

Emma:  ¿Por  qué  no  pusiste  fotos  tuyas?  Eres  guapo.  Y  lo  de  la edad…  La  edad  es  solo  un  número,  no  tiene  más  importancia, como me dijiste al principio de empezar a hablar… No sé por qué te quitaste años…

Xavi: Otra vez que estuve en la aplicación me encontré una clienta de la empresa y me dio problemas.

Emma:  Ah…  ¿Y  lo  de  la  edad?  ¿Qué  más  da  tener  cuarenta  y cinco o cincuenta?

Xavi: No es por la edad.

Emma: ¿Por qué es entonces?

Xavi:  Porque  algunas  mujeres,  cuando  ven  a  un  hombre  de cincuenta años, salen huyendo.

Emma:  Depende  del  tipo  de  mujer;  a  mí  me  gustan  los  hombres mayores que yo.

Xavi: Debes ser la excepción…

Emma: No quiero más mentiras, Xavi.

Xavi: Lo sé.

Emma: Odio las mentiras, me hacen daño… Ayer me hiciste llorar. Xavi: Lo siento, amore.

Emma:  Si  fueras  otro  te  habría  bloqueado  y  olvidado,  pero  me gustas.

Xavi: Cojo coche.

Emma: ¡Buen viaje!

Xavi: ¿Dónde venden tus libros?

Emma: En las librerías.

Xavi: ¿En todas?

Emma:  Sí,  en  todas  las  que  tengan stock.  ¿Por  qué  me  lo preguntas?

Xavi: Aaaaah.

Emma: Ok, hablamos.

Xavi: Conduzco, besos, amore.

Emma: Besos… Recuerda que has de hacerte perdonar. Xavi: Será un placer.

 

Intentaba  mantenerme  seria  y  algo  distante  con  Xavi  para  mostrarle  que seguía  molesta  por  lo  que  había  hecho.  Pero  me  costaba  horrores mantenerme  firme  en  mi  propósito  de  mantener  la  distancia  y  no deshacerme con sus mensajes. Tenía claro que debía continuar firme y que él debía hacerse perdonar como me había dicho que haría. Aunque yo debía conseguir ser fuerte y no caer rendida a sus pies a la mínima de cambio.

Me fui a trabajar con el convencimiento de que debía seguir firme en mi

propósito  y  que  no  le  escribiría  si  no  lo  hacía  él  primero.  Pese  a  eso,  no podía  evitar  mirar  constantemente  el  teléfono  con  el  deseo  de  encontrar algún mensaje nuevo de él.

 

Pasé el día sin tener noticias de Xavi. Notaba el estómago en un puño por el miedo  a  que  no  volviera  a  escribirme.  Pensé  que  quizá  había  sido demasiado  seca  por  la  mañana.  «No,  no  estoy  equivocada,  si  Xavi  no  me escribe es porque está ocupado trabajando y no ha tenido ocasión de estar un momento tranquilo para escribirme con calma», me decía. Sí, sin duda esa era la razón por la que no había dado señales de vida en todo el día o eso,  al  menos,  era  de  lo  que  pretendía  auto  convencerme,  por  mucho  que me costara.

A  última  hora  de  la  tarde,  me  sonó  el  teléfono  y  vi  que  Xavi  me

mandaba una imagen. Abrí WhatsApp con curiosidad por saber qué era lo que me enviaba. Lancé un grito de sorpresa al ver que estaba en la puerta de una librería muy cercana a mi casa, con mi última novela bajo el brazo. Ver que había comprado uno de mis libros y que había venido expresamente a mi barrio me llegó al corazón.

La verdad es que cuando me dijo que compraría uno de mis libros no lo

creí, pensé que solo lo hacía para adularme. Sin embargo, verlo delante del escaparate, sonriente y con mi novela en una mano hizo que me derritiera como un cubito en pleno verano.

Xavi: Profeeeeee.

Emma: Holaaaa.

Xavi: ¿Qué haces?

Emma: Corregir exámenes.

Xavi: Yo de paseo…, jajaja.

Emma: ¡Qué suerte!

Xavi: Mira…

Emma: ¿Qué haces en mi barrio?

Xavi: Buscándote.

Emma: Pero si yo no estoy.

Xavi: He venido a buscar tu libro.

Emma: ¿Qué dices?

Xavi: Claro, te dije que lo haría.

Emma: Me muero de la ilusión.

Xavi:  No,  por  favor,  no  te  mueras,  que  quiero  conocerte  antes, jajajajaja.

Emma: Bueno, me esperaré entonces :)

Xavi: Ya tienes un fan más.

Emma: Estás muy cerca de mi casa.

Xavi: Te dije que vendría.

Emma: ¡Qué fuerte!

Xavi: Todavía te puede sorprender el cincuentón. Emma: He pegado un grito y todo al ver tu foto. Xavi: Jajajaja, ¿de verdad?

Emma: Te lo prometo.

Xavi: Ahora ya me marcho de tu barrio, voy corriendo para casa a leer tu libro, jajaja.

Emma: Te gustará el libro, tiene escenas hot.

Xavi: Para escenas calientes las que tendremos tú y yo. Emma: Bueno, mientras que no lo vea, no me lo creo. Xavi: Pues créelo, que el cincuentón te va a sorprender. Emma: Bocas.

Xavi:  Sí,  sí…,  ya  me  dirás  lo  bocas  que  soy  cuando  me  tengas entre tus piernas.

Emma: Xavi, no me digas eso que estoy corrigiendo exámenes y no me concentro.

Xavi: Pásame la ubicación y voy a que me firmes el libro. Emma:  Jajajaja.  Ni  loca,  que  seguro  que  te  presentas  aquí  y  me muero del susto.

Xavi: Soy travieso, pero un caballero, ¿eh?

Emma: No sé, no sé…

Xavi: Créeme.

Emma:  Este  fin  de  semana  nos  vemos,  organízate  el  trabajo  para tener tiempo para vernos.

Xavi: Valeeeee.

Emma: ¡Gracias por comprar mi libro!

Xavi: Gracias a ti por escribirlo.

Emma: ;)

Xavi: Cojo el coche, que todavía he de pasar por la oficina
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CAPÍTULO 8

 

El detalle que tuvo Xavi de ir a comprar mi libro me llegó al corazón. Para mí  fue  toda  una  prueba  de  amor  que  no  dejaba  lugar  a  dudas  de  que  él quería  empezar  algo  de  verdad  conmigo  y  que  deseaba  que  olvidase  sus mentiras.

Pese  a  mi  desconfianza  inicial  respecto  a  los  hombres,  creí  que  había

llegado  el  momento  de  volver  a  confiar  en  alguien  y  atreverme  a  tener pareja. Aunque durante todos aquellos meses que hacía que lo había dejado con Pablo, había sido algo que ni siquiera me había llegado a plantear.

Estaba tan ilusionada y feliz que no pude resistirme y esa misma tarde

quedé  con  mis  amigas  para  tomar  un  café  y  explicarles  lo  que  me  estaba pasando.

—Chicas, tengo algo que contaros —les anuncié con una media sonrisa. —Cuenta,  cuenta…  —dijo  Silvia  emocionada  dando  pequeñas

palmadas.

—Estoy conociendo a un chico… —le respondí con una sonrisa. —Lo  sabía,  lo  sabía…  —gritó  Sonia  entre  risas—.  Cuenta,  va,  ya

tardas…

Entre  sorbo  y  sorbo  de  café  fui  explicándoles  cómo  había  ido  mi

historia con Xavi, las fotos que me había enseñado en un principio y quién era realmente después. Su edad, nuestra química sexual bestial y que había comprado una de mis novelas en una de las librerías de nuestro barrio.

—Jo, tía, ¡qué suerte! —dijo Silvia emocionada por mí—. Disfrútalo y

vívelo, que ya te toca, te lo has ganado después del episodio de Pablo…

—Ni  que  lo  digas…  ¡Te  lo  mereces,  Emma!  —añadió  Sonia  sacando

una bocanada de humo del cigarrillo y sin parar de sonreír.

—Después de separarme de Pablo, se me habían ido las ganas de volver

a tener pareja, ya lo sabéis… Estaba desilusionada, decepcionada…, harta de todo, vaya. Pero conocer a Xavi…

—Pero  mira  qué  carita  se  te  pone  de  enamorada  —me  dijo  Silvia

mirando a Sonia, que no dejaba de sonreír.

—Es que Xavi es mucho Xavi, chicas…

—Y eso que todavía no le has visto en persona —añadió Sonia. —Me muero de ganas de conocerle, aunque ya os digo que vamos tan

cachondos que podemos entrar en combustión y prender…

A lo que Silvia y Sonia no pudieron reprimir unas sonoras carcajadas. —Pero, a ver, enséñanos una fotografía de él, pero del de verdad, ¿eh? Les  mostré  la  imagen  en  la  que  aparecía  con  una  camisa  negra,  una

chaqueta de piel del mismo color y con mi libro en la mano justo delante del escaparate de la librería.

—Joder, nena, está buenísimo…

—¿A que sí? Es que me encantaaaaa —dije poniendo cara de tonta.

Y mis amigas no pudieron evitar reírse sonoramente ante mi gesto.
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CAPÍTULO 9

 

Xavi: ¡Buenas tardes, profe!

Emma: ¡Holaaaaaa!

Xavi: ¿Qué tal?

Emma: Bien, ¿y tú? ¿Ya te has leído mi novela? Xavi:  No,  aún  no.  Quiero  leerla  poco  a  poco,  metiéndome profundamente en el interior de la autora.

Emma: Jajaja. ¡Qué labia tienes!

Xavi: Ahora que ya conozco tu barrio, me falta ver el despacho de la profe.

Emma: Sí, hombre, ya te gustaría…

Xavi: Me encantaría.

Emma: No trabajo en el barrio.

Xavi: Lo sé.

Emma:  Pero  tendrás  que  regresar  a  mi  barrio,  ahora  ya  no  tienes excusa, te he de dedicar el libro.

Xavi: Veo que la idea del despacho no te mola. Emma: Sí que me ha gustado, pero mejor en el tuyo, ¿no? Xavi: …

Emma: Uy, qué calladito que te has quedado, ¿te ha dado miedo? Pobrecito, mi cincuentón.

Xavi: Noooooo.

Emma: Bocas.

Xavi: Jajajajaja.

Emma: ¿De qué te ríes, chuleta?

Xavi: De que me dices «bocas» y no me quieres dar la ubicación de tu despacho…

Emma:  En  mi  despacho  del  instituto  hay  más  gente…  Pásame  la del tuyo y ya voy yo, vaaaaa, bocas.

Xavi: Jajajajaja.

Emma: Cobardeeeee, jajajajaja.

Xavi: Te comeré.

Emma: Vale, ¿en tu despacho?

Xavi: Encima de la mesa.

Emma: Muy buena idea.

Xavi: Con los pies apoyados en mi silla.

Emma: Ideal.

Xavi:  Yo  sentado  y  tú  bien  abierta  de  piernas  para  mí,  estirada hacia atrás y apoyada en los brazos para ver lo que te hago. Emma: Me entusiasma tu propuesta.

Xavi: Mientras notas como no dejo ningún rincón tuyo por lamer. Me gusta mucho notar cómo te vas poniendo más y más. Emma: Y tanto que me pone.

Xavi:  Que  me  mojas  la  boca  y  paro  para  morrearte  y  compartir contigo tu sabor.

Emma: Bufff.

Xavi:  Mientras  te  abrazo  para  que  notes  lo  duro  que  me  pone comerte.

Emma:  Xavi,  no  puedes  decirme  estas  cosas  y  quedarte  tan tranquilo…, jajajaja.

Xavi: De tranquilo nada, ¡que me pones a mil! Quiero comerte así y en muchas posiciones más.

Emma: Me encanta.

Xavi: Entonces te daría la vuelta y te tumbaría sobre la mesa con las piernas y los pies apoyados en el suelo y te pegaría en el culo para que se te pusiera bien rojo.

Emma: Mmmmm.

Xavi: Me encanta el culo, me vuelve loco.

Emma: Y a mí.

Xavi: Comerte a cuatro patas, mientras te abro las nalgas con las manos.

Emma: Ñam ñam.

Xavi: Dándote cachetes y lamiéndote toda, notando como te pones bien mojada en mi boca.

Emma:  Me  muero  de  ganas…  Xavi,  no  entiendo  cómo  sin conocernos puedo excitarme tanto contigo, nunca me había pasado nada igual…

Xavi: Quiero notar tu clítoris en mi boca, sentir cómo gimes… Si te noto caliente y mojada me vuelvo loco. No podré parar de hacer que te corras y que gimas sin parar.

Emma: Me corro muy fácil.

Xavi: No me digas eso que me vuelve loco.

Emma: ¿El qué?

Xavi: Que te corres muy fácil y muchas veces. Emma: Sí, es así.

Xavi: Haré que te corras hasta que no puedas más. Emma: ¿A qué esperas para hacerlo?

Xavi: Cuando menos te lo esperes…

Emma: Qué ganas…

Xavi: Cuando fui a comprar el libro te sorprendí, ¿eh? Emma: ¡Mucho!

Xavi: Me encanta hacerlo.

Emma: A ver cuando te atreves y vienes a verme a mí. Xavi: La rutina no me va. Iré cuando no te lo esperes. Emma: ¿Y cómo sabrás dónde estoy?

Xavi: Por ahora sé que no trabajas en tu barrio. Emma: Cierto.

Xavi: Por eso me llaman Sherlock…

Emma: Jajajajaja. No te creo.

Xavi: Tú misma…

Emma: Lo que te pasa es que te da miedo quedar conmigo, tienes miedo  de  no  estar  a  la  altura,  porque  crees  que  eres  demasiado mayor para mí.

Xavi: Y tanto.

Emma:  Ahora  ya  sé  quién  eres  y  la  edad  que  tienes  realmente, ahora ya no me vas a engañar más…

Xavi: Te lo compensaré, ya lo sabes.

Emma: Más te vale. Soy difícil de compensar, no me conformo con poco, tú mismo…

Xavi: Jajajaja.

Emma: No te rías…

Xavi:  Quiero  aparecer  en  tu  próximo  libro,  aunque  sea  con  un papel pequeñito.

Emma:  Jajajaja.  ¡Hecho!  El  siguiente  libro  que  escriba,  a  uno  de los  personajes  le  pondré  Xavi,  te  lo  prometo.  Un  Xavi  guapo, moreno de ojos verdes…

Xavi: ¿Me estás vendiendo otro libro?

Emma: Jajajaja. Claro, no hay que desaprovechar ninguna ocasión. Xavi: ¡Eso es marketing!

Emma: ¿Crees que tú eres el único empresario negociante? Xavi: Jajajajaja. Ya veo que no…

Emma: ¿Qué creías?

Xavi: Yo solo quiero hacer que disfrutes.

Emma: ¿A qué esperas?

Xavi: Eres un buen partido.

Emma: Y sí, ya ves… Tú eres el empresario.

Xavi: Yo no soy rico, pero soy muy bueno dando besos. Emma: Si no lo veo, no lo creo.

Xavi: Mañana iré a tu instituto y te daré uno.

Emma: No tendré suficiente con uno.

Xavi: Te daré todos los que quieras.

Emma: Me pones mucho solo de pensarlo.

Xavi: Y más que te pondré. Te susurraré en el oído guarradas que sé que te gustan y te besaré.

Emma: ¡Qué ganas de que lo hagas!

Xavi: Te lameré cogiéndote del pelo con fuerza. Emma: Ay, Xavi, se me han puesto los pezones duros. Xavi:  Mmmmm.  Esos  pezones  te  los  morderé,  los  deseo  mucho, hace  días  que  quiero  morderlos  mientras  te  meto  la  mano  en  las braguitas para comprobar si estás mojada.

Emma: Ahora estoy empapada.

Xavi: Uff. Tengo muchas ganas de notar con la lengua lo mojada que estás.

Emma: Me harás gemir mucho.

Xavi: Pues me pondrás a mil y no podré parar. Emma: Me tendrás que tapar la boca para que no gima tanto. Xavi:  No  pienso  taparte  nada,  solo  el  agujero  del  culo  con  la lengua.

Emma: ¿Me follarás el culo?

Xavi:  Y  tanto,  lo  lubricaré  con  la  lengua  y  lo  dilataré  con  los dedos, lentamente, sin que te des cuenta.

Emma:  Mmmm.  Me  excita  mucho  eso,  me  tiemblan  hasta  las piernas.

Xavi:  Lo  haré  hasta  que  te  hayas  corrido  muchas  veces  y  estés  a punto de caramelo.

Emma: ¡Qué cabrón!

Xavi: Soy tu cabrón.

Emma: Me encanta correrme mientras me follas el culo, me vuelve loca…

Xavi: Mmmmm.

Emma:  Me  excitas  mucho…  No  paro  de  temblar  y  tengo  los pezones durísimos.

Xavi: Te robaré el tanga y me lo guardaré en el bolsillo, pero antes lo habré lamido mientras te miro.

Emma: Cómo me pones…

Xavi:  Tengo  ganas  de  jugar  con  tu  clítoris,  como  si  fuera  mi juguete preferido… Ahora tengo la polla tan dura y mojada… Emma: Joder, Xavi,

Xavi: Desea tu culito.

Emma:  Tengo  unas  ganas  locas  de  que  me  folles  el  culo  bien follado.

Xavi: ¿Te gusta?

Emma: Mucho.

Xavi: Quiero clavártela en el culo mientras te meto los dedos en el coño y te acaricio el clítoris, y te meto y te saco la polla hasta que te corras.

Emma: Me vuelve loca, has acertado con lo que me gusta. Xavi: Mientras te voy dando cachetes en las nalgas y te pongo el culo bien rojo y susurrándote las guarradas que quiero hacerte.

Emma: Estoy empapada, me pones a mil…

Xavi: Quiero sentirte gritar de gusto, quiero que seas mi putita. Emma:  Creo  que  ahora  solo  con  que  me  la  metieras  una  vez  me correría de gusto, jajaja.

Xavi:  ¡Qué  ganas  de  follarte  el  culo  que  tengo  y  de  clavártela entera hasta los huevos!

Emma: Joder, me encanta que seas tan vicioso. Xavi: Quiero lamerte el coño y después morrearte como no te han morreado nunca…

Emma: Bufff.

Xavi: Acariciarte el clítoris y que te corras para mí. Emma: No puedo.

Xavi: Pues te encierro en el lavabo y te follo sobre la pila mientras veo tu cara de gusto en el espejo.

Emma: Bufff.

Xavi:  Y  cómo  te  bailan  las  tetas  y  como  las  sostengo  con  las manos y te aprieto los pezones.

Emma: Ay, Xavi.

Xavi: Te dejo que me reclaman la cena… Besitos húmedos donde tú quieras.

Emma: Besos.
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CAPÍTULO 10

 

A  la  mañana  siguiente  me  desperté  con  la  corazonada  de  que  ese  día conocería a Xavi. Tenía la sensación de que ese viernes sería el día en que dejaríamos  de  ser  virtuales  y  podríamos  tenernos  frente  a  frente.  Aunque quizá,  aquello  solo  fueran  imaginaciones  mías  fruto  de  mi  deseo.  Pero estaba dispuesta a hacer lo que estuviera de mi parte para conseguir que mi anhelo se convirtiese en realidad. Así que decidí enviarle una fotografía mía en la puerta de mi trabajo:

Emma: Te espero ;).

Xavi: Jajajaja. ¡Buenos días!

Emma: ¡Buenos días! Me debes una foto.

Xavi: Tictac, tictac.

Emma: Jajajaja. ¿Qué te pasa?

Xavi: Estoy contando los minutos.

Emma: ¿Contando los minutos?

Xavi: Sí, los que faltan para vernos.

Emma: Jajajaja. Anda ya, no te creo, me estás tomando el pelo… Eres un bocas.

Xavi: Un bocas y un chuleta, ¿no?

Emma: Sí, lo tienes todo.

Pasé  la  mañana  hasta  la  hora  del  patio  nerviosa  y  sin  dejar  de  mirar  el teléfono por si Xavi me escribía y me decía que venía a verme. Pero estaba desconectado  y  a  mí  me  consumían  los  nervios  sin  saber  si  realmente aparecería a la hora del café en la puerta del instituto.

Unos  minutos  antes  de  la  hora  del  patio  mi  teléfono  me  alertó  de  que

acababa de llegarle un mensaje.

Xavi: Tictac, tictac.

Emma: ¿De nuevo contando los minutos?

Xavi: ¿Estás mirando por la ventana?

Emma:  No,  mi  despacho  no  da  a  la  calle.  Entra  al  interior  de  la manzana y así podré verte.

Xavi: ¿Solo me dejarás que te vea por la ventana? ¿Como si fuera Romeo?

Emma:  Jajajaja.  No  me  creo  que  hayas  venido,  así  que  no  me tomes  el  pelo.  Además,  hasta  las  once  y  cuarto  no  salgo  a desayunar.

Xavi: No te lo creas…

Emma: Además, que si vienes me muero de la vergüenza. Xavi: Jajajajaja. ¿Vergüenza a estas alturas?

Emma: ¡Y tanto!

Xavi: Pues te haré pasar vergüenza entonces.

Emma: Compórtese, que tiene una edad, ¿eh?

Xavi: Jajajajaja. ¿Tomamos un café civilizadamente o no? Emma: Ay, Xavi, ¿va en serio?

Xavi: Jajajaja. ¡Claro! ¿No me llamabas bocas? Emma: Jajajaja.

Xavi: Ahora mismo te gustaría que fuera un bocas… Emma:  Jajajajaja.  Sí…  ¿Quedamos  en  un  café  que  se  llama Expresso que está en la calle de arriba a la altura de mi trabajo? Xavi: Si tienes miedo de que alguien nos vea, me voy… Emma: No, no pasa nada :).

Xavi: Pues quedamos allí.

Emma: Ay, ¡qué nervios!

 

Salí  del  instituto  notando  cómo  me  temblaban  las  piernas  con  el  bolso  en una  mano  y  cerrándome  el  abrigo  con  la  otra,  mientras  escuchaba  el repiquetear de mis tacones sobre el asfalto al cruzar el paso de peatones. No podía creerme que Xavi hubiera venido a verme y que al final nos fuésemos a conocer. Sentía un espiral de adrenalina recorriéndome desde la planta de los pies hasta la coronilla a una velocidad desenfrenada.

Después  de  todas  las  conversaciones  subidas  de  tono  que  habíamos

tenido,  sentía  vergüenza  al  imaginar  tenerlo  delante.  Además,  no  sabía  lo que pasaría, si nos gustaríamos o no notaríamos la misma química que sabía que  ambos  sentíamos  desde  el  momento  en  que  habíamos  empezado  a hablar.

Llegué a la puerta del bar, miré a mi alrededor y no vi a nadie parecido a

Xavi. Junté los pies y miré la punta de mis botas. Me recoloqué la cinturilla del tejano y me puse recta a la vez que me pasaba la mano por la melena para  controlar  que  no  hubiese  ningún  mechón  fuera  de  lugar.  Al  alzar  la cabeza  me  encontré  con  unos  ojos  verdes  que  se  acercaban  hacia  mí mirándome con intensidad. Tragué saliva, porque sí, aquel era él.

—¿No era un bocas? —dijo Xavi mientras se acercaba hasta mí y me

daba  dos  besos  en  la  mejilla,  aunque  muy  cerca  de  la  comisura  de  los labios.

—Ahora no voy a poder decírtelo más —le dije sonriéndole. —He venido —añadió sin dejar de mirarme.

—Sí, el cincuentón ha venido a verme —le dije sin dejar de sonreír y

muy nerviosa.

—¿Quieres un café? —me preguntó pasándome la mano por la espalda. —Sí, aunque me pondré más nerviosa.

—¿Está nerviosa mi niña?

—Mucho…

—¿Y eso?

—Por ti, por tu culpa —le dije guiñándole un ojo. —¿Por mi culpa?, pobre de mí… —respondió retirando una silla de una

de las mesas de la terraza para que me sentara.

—Pensaba que no ibas a venir, no te creía, pensaba que ibas de farol… —Si yo digo que iré, voy, no lo dudes —dijo mirándome intensamente a

los ojos.

—Qué ojos verdes tan bonitos que tienes.

—¿Te gustan?

—Mucho.

—A mí me gustas tú —añadió sin dejar de mirarme. —Ay, Xavi, que harás que me sonroje.

—¿En serio?

—Sí, me pones nerviosa.

—Yo  quiero  ponerte  otra  cosa  —me  dijo  acercándose  a  mí  y

besándome.

—Ay, Xavi, me gusta cómo besas.

—Te dije que besaba muy bien.

—Y en esto no me has dicho ninguna mentira. —Jajajaja. No voy a mentirte en todo, ¿no?

—Por suerte, con las que me has dicho ya me doy por servida… —dije

levantando las cejas y poniendo los ojos en blanco.

—¡Qué tremenda eres!

—Te dije que me deberías compensar.

—Y te estoy compensando, ¿no? Mira dónde me tienes. —Bueno, empiezas a portarte bien.

—Y este fin de semana nos veremos.

—¿Sí?

—Claro.

—¿Cuándo?

—Hoy y mañana imposible.

—Pues estamos bien… Si no puedes ni el viernes ni el sábado… —¿El domingo aún es fin de semana o lo han cambiado? —bromeó. —No, el domingo aún es fin de semana —le contesté sin poder aguantar

la risa.

—Pues el domingo hacemos el vermut.

—Genial —le dije acercándome a él y besándole. Él  me  devolvió  no  solo  ese  beso,  si  no  muchos  más,  a  la  vez  que  me

subía  las  manos  por  las  piernas  a  las  que  alcanzaba  desde  su  posición, porque se había sentado muy cerca de mí.

—Ay, Xavi, me alteras.

—Pues  anda  que  tú  a  mí…  Mira  cómo  tengo  el  material  —me  dijo

mientras  se  echaba  hacia  atrás  dejándome  ver  su  abultada  entrepierna  sin parar de mirarme.

—No me hagas esto, que me tengo que ir a trabajar. —No vayas…

—Sí, claro, yo no soy empresaria como tú ni decido qué hacer con mi

horario…

—Va, no me hables más y bésame —me susurró mientras se acercaba

para seguir besándome con ganas.

 

Mi  media  hora  para  tomar  el  café  se  pasó  sin  darnos  cuenta.  Estaba entusiasmada  por  tener  a  Xavi  allí  y  comprobar  que  la  química  que habíamos sentido en nuestras conversaciones por WhatsApp volvía a estar presente al encontrarnos en persona.

—Me tengo que ir, aunque, te aseguro que no quiero —le dije mirando

la hora en mi teléfono y poniéndome de pie.

—¿Ya? —dijo imitándome.

—Sí…

—¡Qué rápido se ha pasado!

—Ni me he enterado.

—El domingo seguimos —me dijo acercándose a mí. —Sí, justo aquí donde lo hemos dejado.

—Hecho.

Me besó de nuevo abrazándome y tocándome las nalgas. —Nos vemos —le dije caminando hacia atrás. —El domingo —me dijo sin dejar de mirarme a los ojos y sonriéndome.

 

Regresé  al  instituto  con  las  piernas  temblándome  por  los  nervios.  Tener  a Xavi  delante  y  mirándome  con  sus  ojos  verdes  y  desnudándome  con  la mirada, me había alterado por completo. Sus besos me habían calado hondo y aún notaba sus labios sobre los míos y también sobre mi cuello. Respiré hondo  antes  de  entrar  al  despacho.  Necesitaba  relajarme,  tenía  dos  clases seguidas y debía concentrarme.

Mientras  preparaba  los  libros,  noté  cómo  mi  teléfono  vibraba  en  mi

bolso. Lo miré deseosa de que fuera él. Noté que me temblaban un poco las manos  al  buscarlo  y  no  atinaba  a  introducir  la  clave  para  desbloquearlo mientras sentía cómo continuaba vibrando entre mis dedos.

Xavi:  Qué  bien,  ¿no?  Me  ha  encantado  desvirtualizarte  y  poder mirarte a los ojos.

Emma: Y a mí.

Xavi: Me han encantado tus besos.

Emma: Se ha pasado muy rápido.

Xavi: Quiero nota de mis besos, profe.

Emma: ¿Nota?

Xavi: Sííí.

Emma: Con una sola prueba no puedo evaluarte… Xavi: Tendrás todos los registros.

Emma: Me muero de ganas, porque me ha sabido a poco. Xavi: El domingo los probarás todos.

Emma: Se me hará muy largo hasta el domingo. Xavi: Lo mejor es que no se te haga largo cuando estés conmigo. Emma: ¿Largo? Si el ratito del café se me ha pasado volando. Xavi: Y eso que me has atado de manos.

Emma: ¿Que yo te he atado de manos?

Xavi: Y tanto, casi no me has dejado tocarte.

Emma: Estábamos en una terraza y podía pasar gente conocida. Xavi: Yo quería mojarte las braguitas.

Emma: Ay, Xavi, tú no sabes lo que me ha costado llegar hasta el despacho.

Xavi: Jajajajaja. ¿Y eso?

Emma: Me temblaban las piernas.

Xavi: Jajajaja.

Emma: Me he puesto supernerviosa y aún sigo. Xavi: Pobrecita.

Emma: Y ahora tengo clase y no sé si me voy a poder concentrar. Xavi: Exagerada.

Emma: No, no, te lo digo de verdad.

Xavi: Pero si me he portado muy bien.

Emma: Porque te he agarrado las manos, que si no… Xavi: Me hubiera gustado comprobar cómo estaban tus braguitas. Emma: Mojadas, Xavi, estaban mojadas…

Xavi: Mmmmm, cómo me pone que me digas eso. Emma: Me has tocado todo lo que has podido. Xavi: Qué va…

Emma: Anda que no.

Xavi:  El  culo  me  pedía  que  le  diese  un  cachete,  pero  no  me  has dejado.

Emma: Jajaja.

Xavi: Tengo ganas de ponerte el culo bien rojo. Emma: Pues porque no lo has visto solo con braguitas… Xavi: Se me pone dura solo de imaginarlo.

Emma: Xavi, por favor, que me tengo que ir a clase. Xavi: Cuando te pille, te voy a poner el culo bien rojo. Emma: Bocas… Si cuando me has visto me has dado dos besitos de niño bueno…

Xavi: No me he atrevido a más.

Emma: Aunque se te veía a la legua que me habrías besado en la boca.

Xavi:  Te  he  rozado  la  comisura,  aunque  te  habría  lamido  esos labios que tienes.

Emma: Ay, Xavi, que me voy a clase y estoy tan caliente que no me voy a poder concentrar.

Xavi: Sabes que no dejarás de pensar en mí ni en mis besos.

 

Me fui para clase y tal y como había vaticinado Xavi, no pude quitarme de la  cabeza  su  boca  sobre  mi  piel.  Me  moría  de  ganas  por  volver  a encontrarme  con  él  y  dejarnos  llevar  por  la  pasión  y  la  lujuria  que despertábamos el uno en el otro.

 

Emma: Ya estoy de fin de semana.

Xavi:  Mira,  ¿ves?,  eso  los  autónomos  no  lo  tenemos…  Para nosotros  nunca  es  fiesta  ni  fin  de  semana,  siempre  hay  algo  por hacer…

Emma: Eso sí que es cierto.

Xavi: Yo tengo todo el fin de semana ocupado. Emma: Vaya, ¿no podremos quedar el domingo? Xavi: ¿Cómo que no?

Emma: ¡Ah, pensaba que no podías!

Xavi:  El  domingo  vamos  a  seguir  justo  donde  lo  hemos  dejado hoy…

Emma: ¡Qué largo se me va a hacer hasta el domingo! Xavi: No queda nada…

Emma:  Quiero  que  vengas  directamente  a  mi  casa,  no  quiero perder el tiempo paseando por ahí. Quiero tenerte solo para mí. Xavi: Así me tendrás.

Emma: Quiero tus besos y tus manos sobre mi piel. Xavi:  Te  besaré  y  lameré  todo  el  cuerpo,  puedes  estar  segura  de que lo haré.

Emma: Me excitas mucho.

Xavi: Tengo ganas de lamerte la boca y ponerte caliente, pero más caliente aún.

Emma: Mmmmm.

Xavi: La tengo dura desde que nos hemos visto y de pensar en tu culo en pompa…

Emma: Ven ahora.

Xavi: Sabes que no puedo… Pero hasta el domingo pienso ponerte aún más caliente.

Emma: No sé si podré aguantarme.

Xavi: No puedes tocarte hasta entonces, ¿eh?

Emma: Buf, Xavi, no me digas eso que me pones peor. Xavi:  El  domingo  te  volverás  loca,  lo  sabes.  Te  dominaré  y marcaré el ritmo, haré que te corras como nunca. Emma: Hazlo.

Xavi: Te daré azotes en el culo, en el coño y en las tetas mientras te corres.

Emma: Necesito tenerte dentro ahora y que me des fuerte. Xavi:  Te  daré  justo  en  el  límite,  y  saldrá  la  puta  que  tienes escondida dentro, como una perra caliente.

Emma: Tú me haces sacarla… Me vas a tener caliente todo el fin de semana, ya lo veo…

Xavi: Cómo me gusta saber que estás caliente, me pone a mil… Emma: Me muero de ganas de correrme mirándote a los ojos. Xavi:  Mientras  te  corres,  te  pasaré  el  capullo  por  el  clítoris  y  te morirás de gusto.

Emma: Bufff, me vuelve loca eso.

Xavi: Te haré volver loca.

Emma: A ver si lo consigues, chuleta.

Xavi: Ya salió la vacilona.

Emma: Para chuleta ya estás tú…

Xavi: Me gusta que lo seas.

Emma: Y a mí, así es más divertido, eres muy de mi estilo. Xavi:  Eso  es  lo  importante,  que  estemos  bien  desde  el  primer minuto.

Emma: Eso parece, ¿no?

Xavi: ¿No te ha parecido, cuando nos hemos visto, que era como si nos conociéramos desde siempre?

Emma: Sí, he estado genial.

Xavi: Media hora más y te follo, jajajaja.

Emma: Te miraba a los ojos y era como…

Xavi: Tengo ojos de lobo.

Emma: Me vuelven loca… Yo soy tu caperucita, jajaja. Xavi: Mmmmmm.

Emma: Caperucita quiere que la coma el lobo. Xavi: Lo haré.

Emma: Bufff, me mirabas con una mirada que me desnudaba. Xavi: Es lo que deseaba hacer.

Emma: ¡Qué bueno!

Xavi: Habría metido mis manos debajo de tu jersey para apretarte los pezones, pero no me habrías dejado…

Emma: Estábamos en medio de la calle…

Xavi: Jajajajaja. Lo sé… Igualmente ha estado muy bien. Emma: A mí también se me iban las manos.

Xavi: Ah, ¿sí?

Emma:  Sí,  te  hubiera  tocado  el  paquete,  pero  me  he  podido controlar.

Xavi: El domingo no te controles.

Emma: No, no lo haré, no pienso hacerlo.

Xavi: El domingo te tragarás mi polla hasta el fondo. Emma: Mmmmm.

Xavi: Hasta que se te salten las lágrimas.

Emma: Uff, eso me pone mucho.

Xavi: A mí también, putita.

Emma: Quiero ser tu putita.

Xavi: Dame tus braguitas que quiero lamerlas. Emma: Ven y me las quitas tú.

Xavi:  Me  hubiera  gustado  quitártelas  y  llevármelas  en  el  bolsillo cuando nos hemos visto.

Emma: Te he mirado el culo cuando has ido a pagar los cafés. Xavi: Jajajaja. ¿Y qué tal mi culito?

Emma: Mmmm. Bieeeeen.

Xavi: Te lo comerás.

Emma: Y tanto, y te lameré los huevos.

Xavi:  Te  pondré  mi  culo  en  tu  boca  para  que  me  lo  lamas  y  me metas la lengua.

Emma: Mmmmm.

Xavi: Me gusta mucho la lengua que tienes.

Emma: Tengo unas ganas de lamerte la polla… Xavi: Pues antes la tenías dura y de fácil acceso… Emma: Hombre, en medio de la calle…

Xavi: Jajajaja. El domingo te la vas a tragar entera. Emma: Sí.

Xavi: Tiene morbo en medio de la calle.

Emma: Mucho.

Xavi: Ufff, te follaré como no lo ha hecho nadie. Emma: Encantada de que lo hagas.

Xavi: Ufff, cómo me pones.

Emma: Y tú a mí.

Xavi: Voy a ver si como, porque mira qué hora es y estoy aquí con la polla dura y el estómago vacío.

Emma: Jajajaja. ¡Qué buena combinación!

Xavi: Besitos húmedos, amore.

Emma: Besitos.
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Xavi: ¡Buenos días, profe!

Emma: ¡Buenos días, ojitos!

Xavi: ¿Cómo está mi caperucita?

Emma: Muy bien, con muchas ganas de que sea mañana y de ver a mi lobo.

Xavi: Mmmmm.

Emma: ¿Ahora te despiertas, dormilón?

Xavi: Noooo, ya hace rato que estoy trabajando. Emma: Vaya, ¡qué trabajador!

Xavi:  ¡Qué  remedio!  Estoy  avanzando  cosas  para  la  semana  que viene, porque si no será terrible.

Emma: Bueno, pero no te canses demasiado para mañana, que te quiero en plena forma para mí, ¿eh?

Xavi: Siempre lo estoy, jajaja.

Emma: Bueeeeeeno, jajajaja.

Xavi:  Aunque  te  pongas  tres  pantalones  para  que  no  te  quite  las braguitas.

Emma: A ver si te daré una sorpresa e iré sin ellas. Xavi: Mmmmmm.

Emma: ¿Ya has pensado dónde me llevarás?

Xavi: Al catre, jajajaja.

Emma: Jajaja. Además de ahí…

Xavi: Los de ciencias improvisamos.

Emma: Los de letras somos más cuadriculados. Xavi: Ya quieres cuadricularlo todo, jajajaja.

Emma: ¿A qué hora quedaremos?

Xavi: Eso no te lo puedo decir ahora.

Emma:  ¡Qué  misterio!  Solo  te  lo  pregunto  para  organizarme,  no me vaciles.

Xavi: Sobre la una, chuleta…

Emma: Mmmmmmm. Perfecto.

Xavi: Así podrás escribir antes de quedar conmigo. Emma: Uf, no sé si podré concentrarme.

Xavi: Te pondré nerviosa…

Emma: Lo sé… y caliente.

Xavi: Mmmm, quiero que estés muy caliente para mí. Emma: Esta mañana me he tocado pensando en ti. Xavi:  Oh…,  podrías  haberme  grabado  un  vídeo  y  habérmelo enviado, que me tienes arrestado.

Emma: Jajajaja. Ya te dije que te lo tenías que ganar por lo mal que te habías portado.

Xavi: Pero ayer no fui malo…

Emma: Jajajaja. Porque no te dejé.

Xavi: Más malo debería haber sido…

Emma: Pero si me tocaste todo lo que pudiste. Xavi: Me dejaste mojado y duro.

Emma: Pues como me quedé yo.

Xavi: Tendrías que haber llevado faldita.

Emma:  Si  hubiera  llevado  faldita,  habrías  acabado  con  mis braguitas en el bolsillo…

Xavi: Exacto, y las habría lamido mirándote sentado en la terraza del bar.

Emma: Jajajaja.

Xavi: Y me quedé con ganas de darte un buen cachete en el culo. Emma: Mmmmm.

Xavi: Te lo tengo guardado para mañana…

Emma: ¿El cachete y que más?

Xavi: ¡Mi polla!

Emma:  ¡Qué  deliciosa!  Se  te  veía  tan  mona  debajo  del  vaquero bien abultado…

Xavi: Ahora se me está poniendo igual.

Emma: Yo ya estoy mojada.

Xavi: Mmmmmm.

Emma: Me muero de ganas de tenerte entre las piernas. Xavi:  Y  yo  de  que  no  puedas  aguantar  más  y  te  corras  gimiendo como una loca.

Emma: Creo que ahora me correría rápido, como esta mañana, que no me ha costado nada… Me tienes muy caliente. Xavi:  Mmmmm,  morreándote  y  metiéndote  los  dedos  entre  las piernas.

Emma: Quiero que me lo hagas.

Xavi: ¿En un sitio público?

Emma: Mmmmmm.

Xavi:  Que  tengas  que  morderte  los  labios,  notando  cómo  mis dedos te follan y te tocan el clítoris.

Emma: Me correré mirándote a los ojos.

Xavi: Me lameré los dedos empapados de ti.

Emma: Te gemiré flojito al oído, para que solo me oigas tú. Xavi: Te morrearé con tu sabor en mi boca.

Emma: Uff. Tengo unas ganas de mamártela… Xavi:  Haré  que  te  la  comas  entera,  estirándote  del  pelo  y agarrándote por la nuca.

Emma: Ufff. Cómo me pones.

Xavi: Mientras te follo la boca, te pegaré en el culo y te pellizcaré los pezones.

Emma: Quiero que me pegues bien fuerte en el culo, mientras me follas la boca.

Xavi: Fliparás, me pone mucho…

Emma: Me encanta… Quiero que me cojas la cabeza y me folles la boca a saco.

Xavi: Te la meteré hasta que vomites, metiéndote los dedos en el coño y en el culo a la vez.

Emma: Mmmmm. Quiero que me folles de pie. Xavi: Contra la pared, apretándote las tetas y sin dejar de pegarte en el culo.

Emma: Cómo me tienes…

Xavi: Te dejaré el culo bien rojo.

Emma: El lunes me dolerá, ya me lo dijiste.

Xavi: No te podrás sentar… Me pones mucho, Emma. Emma: Y tú a mí.

Xavi: Me muero por follarte el culo bien follado. Emma: Me correré como una loca.

Xavi: Mmmmm Me encantas, te pervertiré mucho. Emma: Quiero que lo hagas.

Xavi: Quiero dominarte y follarte como yo quiero. Meterte la polla en el culo hasta los huevos.

Emma:  La  quiero  toda  entera  para  mí…  Joder,  estoy  totalmente empapada.

Xavi: Me muero de ganas de chuparte y morderte los pezones. Emma: Quiero que hagas lo que quieras conmigo. Xavi: Serás mía.

Emma: Toda para ti.

Xavi: Lo serás … Te quiero muy caliente y muy puta. Emma: Es como me pones, no puedo evitarlo. Xavi: Te haré volver loca.

Emma: Me muero de ganas por tus besos.

Xavi: Te besaré la boca y el coño, alternando mi lengua para que los dos disfrutemos de tu sabor.

Emma: Me encanta.

Xavi:  Haré  que  te  corras  y  te  pegaré  en  el  coñito  mientras  lo haces…

Emma: Lo harás.

Xavi: Quiero que disfrutes mucho.

Emma: Yo también quiero que disfrutes.

Xavi: Si tú disfrutas, no necesito nada más… Quiero que te pongas muy caliente y muy puta.

Emma: Ya lo estoy.

Xavi: No, esto es solo el vermut.

Emma: ¿El vermut no lo teníamos mañana?

Xavi: Sí, condones y lubricante.

Emma: Vaya, yo me imaginaba más unas bravas y unas cañas. Xavi: Jajajajaj. Nooooo.

Emma: Jajajaja. Pues también es verdad… ¿Quién quiere cerveza pudiendo follarnos como locos?

Xavi:  Amore,  dejemos  algo  para  mañana  que  tengo  que  acabar unas cosas y tengo toda la sangre concentrada aquí abajo y no voy a dar pie con bola.

Emma:  Jajajaja.  Sí,  mejor…  A  ver  si  puedo  escribir  algo  yo también.

 

Como me imaginaba, esa mañana no fui capaz de concentrarme y escribir nada medianamente aceptable, si no eran escenas sexuales en las que solo aparecíamos  Xavi  y  yo.  Desde  que  hablaba  con  él,  no  era  capaz  de  hacer nada  con  sentido.  Mi  producción  literaria  había  caído  en  picado.  Estaba segura  de  que  mi  editora  me  llamaría  en  breve  para  saber  cómo  iba  mi próxima novela y no sabía qué le diría, porque no tenía nada diferente para contarle a lo que le dije la última vez.

Debía entregar una nueva novela en los próximos meses y apenas llevaba unas  veinte  mil  palabras  de  las  cien  mil  que  había  calculado  que  tendría. Estaba  agobiada,  pero  a  pesar  de  que  me  ponía  a  aporrear  el  teclado,  no producía  nada  demasiado  digno  como  para  mostrar.  Empezaba  a preocuparme,  pero  Xavi  me  tenía  tan  trastocada  que  nada  me  parecía  tan importante como encontrarme con él al día siguiente.
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CAPÍTULO 12

 

Emma: ¡Buenos días!

Xavi: ¡Buenos días, profe! ¿Ya estás escribiendo? Emma:  Me  acabo  de  sentar  delante  del  ordenador,  pero  no  me concentro…

Xavi: Vaya, pues no te distraigo, entonces…

Emma: Estoy pensando en que luego nos vemos… Xavi: Mmmm.

Emma: ¿Concretamos a qué hora quedamos?

Xavi: Tengo ganas de verte sentada delante del ordenador. Emma: Pues ven.

Xavi: Iré y te comeré la boca nada más verte.

Emma: Jo, ya tengo los pezones duros de leer lo que me dices. Xavi: Te pondré contra la pared…

Emma: Ya me estoy empapando.

Xavi: Envíame ubicación, quizá tardaré un poco más… Emma: Pero ¿quedamos en mi casa?

Xavi: ¿No quieres?

Emma: Pensaba que íbamos a tomar algo.

Xavi: Pues vamos, pero tengo muchas ganas de comerte, más que de tomarme una Fanta…

Emma: Jajajaja.

Xavi:  Estoy  imaginándote  en  el  portal  abriéndome  la  puerta  y  ya me pongo.

Emma: Yo llevo caliente desde que he abierto los ojos, y de pensar que te tendré dentro, aún peor.

Xavi:  Se  me  pone  dura  pensando  en  apretarte  contra  la  pared  y meterte  la  mano  entre  las  nalgas  y  notar  que  estas  empapada mientras te morreo.

Emma:  Joder,  cómo  me  pones,  Xavi…  ¡Qué  ganas  tengo  de  tus besos!

Xavi:  Te  sacaré  las  tetas  por  el  escote  para  lamerte  esos  pezones que no conozco aún.

Emma: Hoy los conocerás, te gustarán.

Xavi: Los quiero duros. Tengo muchas ganas de apretarlos con la boca.

Emma: Me muero de ganas de que me comas las tetas. Xavi: No me cansaré de comértelas mientras te meto los dedos. Emma: Quiero que me muerdas el cuello… ¡Qué ganas de que sea la hora y de que llegues!

Xavi: Me parece que me la voy a pelar, porque estoy muy caliente. Emma: ¡No lo hagas y aguanta como yo!

Xavi:  Estoy  aguantando  porque  quiero  llenarte  la  boca  con  mi semen, para que te salga por la comisura…

Emma: Ufff.

Xavi: Ya noto que quiere salir. Me pones la polla tan dura… Emma: Tú haces que me empape como nunca… Xavi:  Tengo  unas  ganas  de  notar  tu  culo  y  darle  un  cachete  de bienvenida…

Emma:  Quiero  que  me  des  muchos  cachetes  y  que  me  lo  pongas bien rojo.

Xavi: Ufff. Cómo me pone eso.

Emma: Pues anda que a mí…

Xavi: No te toques, ¿eh?

Emma: No lo haré.

Xavi: Quiero que te corras rápido y repetir muchas veces. Emma: Mmmmm.

Xavi: Para, para, que me la tendré que pelar.

Emma: Me oirás gemir mucho.

Xavi: Mmmmmm. ¿Tienes lubricante?

Emma: Sí… ¡Qué morbo imaginarte que te la estás pelando! Xavi: Lo haré delante de ti.

Emma: Sí, hazlo.

Xavi: Quiero que tú te masturbes mirándome.

Emma: Lo haré.

Xavi: Joder, me estás poniendo a mil.

Emma: Y tú a mí.

Xavi: Estoy demasiado caliente.

Emma: Pues anda que yo…

Xavi:  Te  haré  una  comida  de  coño  que  fliparás,  mientras  te  follo con los dedos.

Emma: Tienes mi permiso para hacerlo.

Xavi:  Te  haré  volar  de  gusto.  No  te  pongas  pantalones,  quiero notar tu coño cuando entre.

Emma: Ahora me da un poco de vergüenza y todo… Xavi: Como el otro día…

Emma: Sí…

Xavi: Pues esa vergüenza me la comeré, como pienso comerte el coño. Y te pegaré en el culo y te pondré contra la pared. Emma: Mientras me tiras del pelo.

Xavi: Lo haré.

Emma:  Quiero  que  me  folles  la  boca,  mientras  me  aguantas  la cabeza y me la metes hasta el fondo.

Xavi: Para, que me pones demasiado y tengo que aguantar. Emma: Bufff.

Xavi: Va, te dejo escribir. Cuando llegue te aviso. Emma: Ya estoy nerviosa.

 

Pasé  la  mañana  delante  del  ordenador  sin  poder  escribir  nada  que  tuviese una  mínima  coherencia.  En  mi  mente  solo  aparecían  imágenes  de  Xavi haciéndome todo lo que me había dicho. Solo era capaz de escribir escenas con  Xavi  como  protagonista  y  donde  los  personajes  hacían  todo  lo  que deseaba hacer con él en la cama.

Miraba el reloj del ordenador una y otra vez, ansiosa porque llegase la

hora de prepararme para él. El momento de ducharme y perfumarme para que Xavi recorriese con sus labios cada centímetro de mi piel, sin dejarse ni uno atrás.

Xavi: Hoy te saldrán buenas escenas eróticas.

Emma: Jajajaja. Qué va, si no consigo centrarme… Xavi: Pobrecita.

Emma: En todas sales tú como protagonista y así no hay quien se concentre.

Xavi: Jajajaja.

Emma: Estoy desesperada por que llegues.

Xavi:  Y  yo,  tengo  que  acabar  unas  cosas  y  en  seguida  me preparo… Lo primero que haré cuando llegue es mirar cómo tienes el coño con mis dedos, después me los chuparé para probarlo. Emma: Me pone mucho que hagas eso.

Xavi: ¿Te gusta ver cómo los chupo?

Emma: Mucho, me da mucho morbo.

Xavi:  El  otro  día  lo  tuve  muy  cerca  y  no  pude  tocarlo…  Estaba asustado…

Emma:  Tenía  vergüenza…  Pero  no  te  tuvo  tan  cerca  como  le habría gustado.

Xavi: Hoy le quitaré el miedo, le daré besitos a él y a ti en la boca. Emma: ¿Como los que me diste el otro día?

Xavi: Sí, de esos tengo muchos para darte.

Emma: Los deseo mucho.

Xavi: Te besaré y lameré entera… ¿Cómo tienes el coño ahora? Emma: Mojado.

Xavi: Bufff, déjalo así que me pone mucho.

Emma: ¿Y tú la polla cómo la tienes?

Xavi: Mojada y llena de leche.

Emma: La quiero toda para mí.

Xavi: Te llenaré la boca, ya lo sabes.

Emma: Tengo unas ganas de gemirte al oído.

Xavi: Si me gimes te pegaré en el culo.

Emma: Es lo que quiero, que me lo dejes bien rojo. Xavi: Escucharás los cachetes mientras gimes. Emma:  Quiero  que  me  metas  la  polla  en  la  boca  cada  vez  que quieras.

Xavi: Uff, ya la tengo dura solo de imaginarte.

Emma: La quiero dentro de mí.

Xavi: Toda para ti, te la meteré en la boca hasta hacerte vomitar. Emma: Estoy segura de que la tienes muy grande. Xavi: Pues te la vas a comer toda.

Emma: Lo haré, no lo dudes.

Xavi: Te estiraré del pelo para que me chupes el culo. Emma: Uff, Xavi, estoy cardiaca…

Xavi: Te morderé los pezones.

Emma: Los tengo muy duros ahora.

Xavi: Uffff.

Emma: Xavi, ven.

Xavi: Voy, voy…

Emma: Pero todavía queda un ratito para que vengas… Xavi: Ve quitándote las braguitas.

Emma: Quiero que me las quites tú mientras me miras. Xavi:  Tengo  tantas  ganas  de  follarte  que  no  sé  si  podré  hacerte todo lo que quiero…

Emma: Seguro que nos lo pasaremos bien.

Xavi:  Eso  seguro,  amore.  El  otro  día  ya  me  lo  pasé  bien  sin follarte.

Emma: Y yo…

Xavi: Te dejo, que no acabo y no quiero llegar tarde. Emma: Yo me voy a la ducha.

Xavi: Hasta luego, amore.
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CAPÍTULO 13

 

Me  duché  y  me  exfolié  la  piel  con  calma.  Quería  estar  perfecta  para  él. Quería que disfrutase de mí y de mi cuerpo como nunca lo había hecho con ninguna otra mujer. Xavi me encantaba, por lo guapo y simpático que era, y por la forma de vivir el sexo que tenía, algo totalmente nuevo para mí. Yo hasta entonces había tenido relaciones sexuales con otros hombres, pero con ninguno  me  había  comportado  de  forma  tan  abierta  y  morbosa  como  lo estaba haciendo con él. Aunque no podía hacerlo de otra manera. Xavi me volvía loca, me tenía totalmente dominada y no quería que fuera diferente.

Xavi: Tictac, tictac.

Emma: No me pongas más nerviosa…

Xavi: Jajajaja. Voy de camino.

Emma: ¡Qué ganas de que llegues!

Xavi: Ya no falta nada.

Acabé de prepararme mientras Xavi llegaba. Había elegido un conjunto de ropa  interior  muy sexy.  Era  todo  negro  y  transparente,  y  dejaba  a  la  vista mis pezones y mi entrepierna totalmente depilada. El tanga tenía unas tiras muy  finas,  estaba  segura  de  que  le  encantaría.  Sobre  la  ropa  interior  me había puesto un vestido negro de tirantes muy entallado. No llevaba medias, no quería que nada se interpusiera entre su piel y la mía. Y en los pies, unos zapatos de tacón también negros. Los labios me los había pintado de color rojo, rojo pasión, como la que había entre nosotros.

A  las  tres  de  la  tarde,  Xavi  llamó  al  interfono.  Una  bola  de  fuego  me

subió  desde  la  boca  del  estómago  y  me  aceleró  el  corazón.  Al  fin  había llegado el momento en el que Xavi entrara en mi casa. Me temblaban las piernas y debía apoyarme en el marco de la puerta de la entrada mientras él subía hasta mi piso.

Cuando se abrió la puerta del ascensor y vi que ahí estaba, una sonrisa

de  carmín  rojo  se  dibujó  en  mis  labios.  Sus  enormes  ojos  verdes  me recorrieron de arriba a abajo y su sonrisa lobuna se acercó hasta mi boca y me besó con pasión.

Xavi cerró la puerta de mi casa tras de sí y, tomándome por la cintura,

me  llevó  hasta  la  pared  sin  dejar  de  besarme.  Sus  manos  recorrían  mis nalgas con fuerza, apretándolas con ganas, como me había dicho que haría. Empezó a darme cachetes por encima del vestido, mientras yo no dejaba de besarle  con  los  ojos  entrecerrados.  Me  subió  la  falda  entallada  hasta  la altura de la cintura y me giró contra la pared.

—Me encanta este tanga, pero voy a tener que quitártelo… —me dijo

con su voz ronca y profunda.

—Quiero que lo lamas mirándome —le respondí con un susurro. Se agachó delante de mí y me quitó el tanga con cuidado, bajándolo por

mis piernas, mientras con su lengua recorría la piel de mis nalgas y la parte posterior de mis muslos. Sacó el pequeño tanga sin quitarme los zapatos y, cuando lo tuvo en su mano derecha, buscó la parte donde estaba mojado y empezó a lamerlo sin dejar de mirarme a los ojos.

—Xavi, por favor…, me pones a mil.

—Ssssh, calla y mírame —me dijo sin parar de lamer mis braguitas. Cuando las tuvo totalmente lamidas, las olió y las guardó en el bolsillo

de su cazadora negra de piel.

—Ahora  quiero  más  —me  dijo  volviendo  a  ponerme  las  manos  en  la

cintura y apretando su entrepierna contra mis nalgas.

Yo no podía evitar gemir. La escena que acababa de presenciar me había

puesto tan caliente que notaba una sustancia viscosa mojar mi sexo.

—Me ha encantado tu sabor.

—Pues  aquí  tienes  más  —le  dije  girándome  y  abriendo  un  poco  las

piernas,  posando  las  manos  sobre  las  ingles  y  mostrándole  la  cabeza  del clítoris hinchada y excitada.

—Uy, a ver qué tienes aquí… —me dijo relamiéndose y acercando su

cabeza a mi entrepierna.

—Todo  para  ti  —dije,  y  justo  después  solté  un  gemido  al  notar  su

aliento caliente y su hábil lengua sobre mi clítoris hambriento de él.

Me  regaló  un  generoso  orgasmo  en  un  tiempo  casi  récord.  Xavi  me

tenía excitada desde que habíamos empezado a hablar, por lo que no pude contenerme de disfrutar de lo que su lengua y sus dedos me hacían.

—Ahora me tiemblan las piernas —le dije mientras intentaba recuperar

el aliento después de haberme corrido agarrada a su cabeza.

—Pues  solo  acabamos  de  empezar  —me  dijo  a  la  vez  que  se

incorporaba y con una mano me bajaba el escote del vestido para sacarme los  pechos  por  encima  del  sujetador—.  Mmmmm,  ¡qué  ganas  tenía  de verlos! —añadió cubriéndome uno de los pezones con su boca.

Me  lamió  ambos  pezones  cogiéndome  los  senos  con  las  manos  y

paseándoselos por la cara mientras no dejaba de lamerlos y darles pequeños mordiscos. Mientras me besaba el cuello y jugaba con una mano con mis pechos, con la otra mano libre que le quedaba apretaba una de mis nalgas.

—Ven, ponte así —me dijo colocándome de nuevo de cara a la pared y

obligándome  a  echar  la  cadera  hacia  atrás  para  que  mis  nalgas  y  mi  sexo quedaran  totalmente  expuestos  para  él—.  A  ver  cómo  estás  —me  dijo pasando los dedos por mi sexo de nuevo húmedo y hambriento—. Mmmm, esto tiene muy buena pinta.

Empezó a darme cachetes en las nalgas, mientras yo no podía reprimir

gemidos de placer.

—Ya empieza a ponerse bien rojo, como a mí me gusta —me susurraba

al oído y me daba pequeños mordiscos a lo largo del cuello, lo que aún me excitaba más y me erizaba la piel.

Intenté girarme y ponerme frente a él, pero no me lo permitía. —No  te  gires  hasta  que  yo  te  lo  diga,  recuerda  que  mando  yo  —me

susurró al oído, con lo que solo consiguió que me excitara aún más.

Tomó mi larga melena entre sus manos y se la enrolló alrededor de su

puño derecho.

—Ahora  puedo  hacer  contigo  lo  que  quiera  —me  dijo  mientras  me

tiraba lo suficiente del pelo para que notara cómo me podía dominar con un solo brazo.

Entonces sí que me obligó a girarme y a arrodillarme. —Me la vas a chupar hasta que yo te diga y te voy a borrar esos labios

rojos de putita que te has puesto para mí.

—Me  encantará  que  lo  hagas.  Me  muero  de  ganas  de  comértela  —le

dije mirándole a los ojos.

Justo  cuando  acababa  de  hablar,  Xavi  me  introdujo  todo  su  miembro

erecto  en  la  boca  hasta  llegar  a  mi  garganta  de  una  sola  embestida.  Era grande  y  muy  gruesa  y  me  provocó  una  arcada  que  hizo  que  salieran  dos lágrimas de mis ojos.

—¿Te gusta, eh? —susurró con una sonrisa lobuna. Yo  con  la  boca  repleta  con  su  miembro  no  podía  hacer  otra  cosa  que

asentir  y  notar  como  metía  y  sacaba  con  ansia  su  polla  de  mi  boca, sujetándome  con  fuerza  mi  melena  y  con  su  otra  mano  mi  cabeza  para tenerme  dominada  y  sin  posibilidad  de  poder  escapar  de  sus  salvajes embestidas. Aunque no tenía ninguna intención de huir del maratón de sexo que sabía que me esperaba.

Cuando  tuvo  suficiente,  me  sacó  el  miembro  de  la  boca  y  me  levantó

estirándome suavemente del pelo, me dio un azote en las nalgas.

—Pasa para la cama, putita, que te voy a dar ahora lo que llevo tanto

tiempo queriendo.

Cuando llegamos a la habitación, yo seguía con el vestido a la altura de

la cintura y los pechos por encima del escote, me hizo tumbarme sobre el colchón y me abrió las piernas.

—Ven,  te  voy  a  quitar  esto  que  nos  estorba  —me  dijo  sacándome  el

vestido  por  la  cabeza  y  el  sujetador  sin  ni  siquiera  desabrochármelo—. Ahora estás como me gusta: desnuda para mí.

—A ti te sobra mucha ropa —le dije deseosa de ver todo su cuerpo. —¿Me quieres ver desnudo, putita?

—Me  muero  de  ganas…  —le  dije  incorporando  la  cabeza  y

apoyándome  en  los  codos  para  poder  ver  cómo  se  quitaba  la  camisa  de color negro que llevaba y se bajaba los vaqueros desgastados—. ¡Qué rico que estás!

—Tú sí que estás rica —me respondió con el miembro totalmente erecto

y colocándose en medio de mis piernas.

—Métemela, no puedo aguantar más.

—No,  todavía  no,  primero  te  he  hacer  volar  —me  dijo  tumbándose

sobre mí y haciendo que notara su miembro duro sobre el pubis y dándome un beso con lengua.

Descendió  lentamente  desde  mi  boca  hasta  mi  sexo  en  un  sinuoso  y

lento  recorrido  de  pequeños  mordiscos  y  lametones  pasando  por  mis pezones, que clamaban atención desde que habían estado contra la pared. Se entretuvo  en  mis  ingles,  hasta  que  llegó  a  mi  clítoris,  también  erecto  y ansioso de recibir su lengua. Mientras saboreaba mi centro de placer, noté como  introdujo  dos  dedos  en  mi  vagina,  que  le  esperaba  con  ansia totalmente empapada.

—¡Qué ganas tenía de que le metiese los dedos! —me susurró con voz

ronca mientras no dejaba de lamer y succionar mi clítoris—. Ahora tu culito también va a tener lo que me lleva pidiendo hace rato. —Y acto seguido se lamió un dedo de la otra mano y me lo introdujo con fruición.

No  pude  evitar  soltar  un  gemido  de  placer  al  instante.  Notarme

doblemente penetrada por los dedos de Xavi y con el clítoris atormentado por  su  lengua  me  provocó  un  orgasmo  que  me  estalló  en  la  entrepierna  y salió  desgarrado  por  mi  garganta.  Me  quedé  sin  aliento,  deseosa  de  más placer y hambrienta del miembro de Xavi.

Mientras  recuperaba  el  resuello,  vi  cómo  se  incorporaba  con  la  polla

totalmente  erecta.  Desde  donde  estaba  pude  comprobar  lo  gruesa  y  larga que  era.  Me  sorprendió  que,  pese  a  tener  cincuenta  años,  su  miembro continuaba  bien  pegado  a  su  liso  vientre  y  superando  la  altura  de  su ombligo.

—Te veo sorprendida de ver lo dura que me la pones. Yo  no  le  contesté,  solo  le  sonreí  y  acto  seguido,  me  hizo  que  me

tumbara por completo sobre la cama y me dijo que echara la cabeza hacia atrás y la dejara fuera del colchón.

—Ya verás lo bien que entra así.

Justo al acabar de hablar me ensartó su tremenda polla hasta el fondo de

la garganta. Yo, desde mi posición, solo alcanzaba a ver cómo sus testículos sobrevolaban mis ojos y no podía hacer otra cosa que agarrar sus caderas para controlar la potencia de sus embestidas.

Cuando  sacaba  de  vez  en  cuando  el  miembro  de  mi  boca,  hilillos  de

saliva  espesa  acompañaban  a  su  glande  desde  el  fondo  de  mi  garganta. Bombeó el miembro dentro de mi boca agarrando con fuerza mi cabeza.

—Entra profunda, ¿verdad?

Yo  no  podía  contestar,  solo  podía  emitir  sonidos  guturales  de

asentimiento.

—¿Nunca te lo habían hecho así, putita mía?

Cuando se cansó de penetrarme la boca con ansia, volvió encima de mí

lamiéndome de nuevo los pechos y dándoles cachetes a mis pezones.

—Date la vuelta, que ahora le toca a ese culo que me espera para que lo

ponga bien rojo.

Me cogió por los brazos para incorporarme y, tomándome por la cintura,

me  giró,  tiró  de  mis  caderas  hacia  atrás  para  colocarme  a  cuatro  patas  y dejarme totalmente expuesta para él. Una vez que me tuvo así, oí como se arrodillaba y colocaba de nuevo su boca a la altura de mi sexo. Mojó con la lengua mi clítoris, la entrada de mi vagina y de mi ano. Yo no podía hacer nada más que no fuera dejar escapar de mi boca gemidos de placer, que no dejaban  de  mostrarle  que  iba  por  el  camino  correcto.  Cuando  me  tuvo empapada con la mezcla de su saliva y de mis fluidos, se puso en pie y de una sola y certera embestida me introdujo el miembro desnudo. Rozó con la punta  de  su  glande  las  paredes  de  mi  vagina,  haciendo  que  un  escalofrío recorriese  mi  cuerpo  y  se  escapase  un  gemido  desde  lo  más  hondo  y profundo de mi garganta.

—¿Te gusta, putita?

—Me  vuelve  loca,  la  tienes  muy  grande  —susurré  de  forma

entrecortada entre jadeos.

—El cincuentón te está sorprendiendo, ¿eh?

—Estás  superando  mis  expectativas  —le  respondí  sin  poder  dejar  de

disfrutar del placer que su enorme polla me provocaba.

Al ritmo de sus embestidas, azotaba mis nalgas provocándome el dolor

necesario  para  convertirlo  en  placer  y  disparar  mis  sentidos  hasta provocarme un nuevo orgasmo demoledor que me dejó sin aliento.

—Te lo estás pasando bien…

—Joder, Xavi, me vuelves loca —le susurré aún entre jadeos. —Pues ahora, el cincuentón se lo va a pasar bien —me dijo tomándome

de nuevo por el pelo y acercando mi boca a su polla dura como una piedra.

Me folló la boca con un ritmo desenfrenado. Yo notaba cómo las gotas

de sudor le recorrían el pecho en un sinuoso recorrido hasta sus muslos. No dejaba de gemir, llevado por la pasión del momento hasta que estalló en un hondo alarido de placer que me llenó la boca con su leche espesa y dulce. Cuando acabé de succionarle hasta la última gota que quedaba en el interior de  su  glande,  él  se  acercó  a  mi  boca  y  me  sorprendió  introduciéndome  la lengua para saborear conmigo su semen.

Sí, sin duda, Xavi me había sorprendido.

Recuperamos  el  resuello  sobre  el  colchón  empapados  de  sudor  y  con nuestros  cuerpos  enlazados.  Yo  con  la  cabeza  apoyada  sobre  su  pecho, intentando serenar mi respiración al tiempo que escuchaba cómo su corazón ralentizaba también su ritmo.

—Ves  como  el  cincuentón  te  ha  sorprendido…  —me  dijo  Xavi

mirándome con una sonrisa pícara en los labios.

—Buff… No me esperaba que fueras capaz de follarme así… —Ni yo de que fueras tan buena —añadió acariciándome el contorno de

la mejilla derecha y acercándose para darme un beso.

—Te he sorprendido también.

—¡Mucho!  —dijo  acariciándome  la  melena  que  unos  minutos  antes

había estirado con fuerza con la mano derecha—. Amore, ahora tengo que marcharme…

—¿Ya? —respondí sorprendida por las prisas. —Tengo que ir a recoger un pedido a un proveedor. —¿Ahora?  —dije  mirando  su  reloj  y  viendo  que  eran  las  cinco  de  la

tarde—. Pero si es domingo… —añadí con cara de no entender nada.

—Sí, pero en estos talleres —dijo achinándose los ojos con las manos—

trabajan todos los días…

Xavi  se  marchó  minutos  después.  Salí  a  despedirle  a  la  puerta  de  la

calle. Se despidió de mí con besos apasionados y acariciando mi cuerpo aún desnudo y oculto tras la puerta.

 

Regresé a mi cama incrédula aún de lo que acababa de vivir. Nunca había hecho el amor con ningún hombre de aquella manera. Xavi me había hecho vibrar  como  nadie.  Había  conseguido  volverme  loca  y  hacer  cosas  que nunca me había atrevido a hacer.

Sin  embargo,  su  marcha  precipitada  de  casa  me  había  dejado  con  un

sabor agridulce. Me hubiera gustado que se quedara en mi cama y habernos dormido abrazados, disfrutar el uno del otro y no solo de nuestros cuerpos. Haber jugado con mis dedos con el vello de su pecho y habernos dado todos los besos que nos habíamos guardado.

Quizá también me habría gustado hacer el amor de nuevo, pero de una

forma más calmada y disfrutando del tacto de nuestra piel, con calma, sin prisas.  Entreteniéndonos  en  las  formas  y  volúmenes  de  nuestra  anatomía, sin esa hambre voraz del otro, que nos habíamos demostrado un rato antes.

Anhelaba  disfrutar  de  su  cuerpo  y  que  él  lo  hiciera  con  el  mío,  con

pausa, sin desesperación. Sin dejarnos llevar por el torbellino de pasión que nos había hecho devorarnos con ansia animal.

Pero  Xavi  se  había  marchado  y  yo  no  podía  hacer  nada  más  que

abrazarme  a  la  almohada  que  él  había  utilizado,  deseando  que  fuera  su cuerpo, tibio y aún perlado de sudor por el esfuerzo de haberme hecho tocar el cielo. Echaba en falta sus brazos fuertes y tostados por el sol rodeando mi cuerpo,  agarrando  mis  caderas  y  atrayéndome  hacia  las  suyas.  Sus  manos acariciando  mi  cuello  y  sus  labios  sobre  mi  piel  y  mi  boca.  Su  lengua jugando a placer con la mía y con el resto de mi anatomía. Mi cuerpo ya le pertenecía, era suyo, y él lo sabía.

 

Me fui a la ducha, a pesar de que no quería borrar sus besos sobre mi piel, no los habría borrado nunca. Desnuda ante el espejo del baño, vi las marcas que Xavi había dejado a lo largo de mi dermis. Tenía los senos cubiertos de puntitos  rojos  por  los  cachetes  que  me  había  dado  en  nuestro  juego  loco. Mis  nalgas  habían  recuperado  su  color  normal,  pero  al  rozarlas  con  las yemas  de  los  dedos  aún  notaba  un  escozor  latente  como  consecuencia  de sus  azotes.  Fue  entonces  cuando  recordé  que  me  había  dicho  que  al  día siguiente  de  nuestro  encuentro  «no  podría  sentarme  sin  pensar  en  él».  Mi sexo  también  lo  recordaba  a  gritos,  sentía  escozor  por  el  roce  de  su miembro  dentro  de  mí.  Notar  esa  quemazón  en  lo  más  interno  de  mis pliegues me hacía sentir feliz.

Bajo el chorro de agua caliente de la ducha, no podía evitar sonreír al

recordar  lo  que  habíamos  hecho  un  rato  antes.  Acariciaba  mi  cuerpo recordando cómo lo había hecho él con sus manos. Ansiaba volver a tenerle dentro  y  que  volviera  a  disfrutar  de  mi  cuerpo  cómo  hacía  unos  minutos. Necesitaba  volver  a  tenerle  cerca,  que  me  volviese  a  mirar  con  ojos hambrientos  de  mí.  Con  su  boca  deseosa  de  mi  sexo  y  con  su  miembro latente y tenso ávido de mi interior.

El  gel  lamía  mi  cuerpo  como  su  lengua  infinita.  El  agua  recorría  mi  cara como su semen lo había hecho antes sobre mis labios y mi lengua. Mi piel le llamaba a gritos, pero sabía que tendría que esperar para volver a tenerle cerca y volver a convertirnos en solo uno, unidos por un solo nexo.
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CAPÍTULO 14

 

Esa tarde, después de la ducha, como no tenía plan, ni nada previsto para hacer que no fuese pasar lo que quedaba de día entre las sábanas con Xavi, llamé  a  mis  amigas  para  quedar.  Sabía  que  ellas  se  verían  como  cada domingo por la tarde y yo necesitaba explicarles lo que había vivido hacía un rato con el misterioso chico del que les había hablado.

Me puse unos tejanos no demasiado ceñidos, porque aún me ardían las

nalgas  y  notaba  mi  sexo  palpitante,  y  una  blusa.  Me  calcé  unas  zapatillas deportivas y fui hasta el bar donde había quedado con ellas.

Mientras me acercaba hasta nuestro lugar de encuentro, no podía dejar

de revisar una y otra vez el teléfono, ansiosa por recibir un mensaje de él. Sin  embargo,  mi  móvil  no  daba  señales  de  albergar  nada  más  que  las notificaciones de las redes sociales y algún mensaje del puñado de grupos en los que estaba.

Llegué hasta donde estaban reunidas mis amigas: —Vaya horitas de llegar —dijo Marta levantándose para darme un beso. —Ay, nenas, que no he podido venir antes —expliqué con una sonrisa. —Uy, ¡qué contenta te veo! —añadió Sonia echando el humo entre los

labios de la calada que acababa de dar a su cigarro.

—Muy contenta…—le respondí con una sonrisa pícara. —Cuenta, cuenta, danos un poco de envidia —añadió Marta mientras le

daba dos besos.

—Eso, eso, siéntate y cuenta —dijo Silvia entre risas. —Ay, chicas, vengo alucinada…

—¿Has quedado hoy con el tipo de la aplicación? —preguntó Marta con

los ojos expectantes.

—Sííííí.

—¡Qué  cabrona!  —Sonia  rio—.  ¿Y  vienes  a  ponernos  los  dientes

largos?

—Eso no se hace, que aquí hay algunas que estamos a dieta de sexo…

—añadió Marta dando un trago a su cerveza.

—Chicas,  me  ha  empotrado  contra  la  pared  —dije  soltando  una

carcajada.

—¿En serio?

—¡Os lo juro! —me apresuré a aclararles.

—¿Cuántos años tiene?

—Sí,  es  el  que  le  dijo  que  tenía  cuarenta  y  cinco  y  realmente  tiene

cincuenta —aclaró Sonia a Marta.

—¿Y con cincuenta ha sido capaz de hacerte eso? —Ya te digo… —Resoplé poniendo los ojos en blanco. —Pues qué suerte, porque los de cincuenta que me encuentro yo… —A duras penas se les levanta —se adelantó Sonia para acabar la frase

de Marta.

—Bueno, al menos quedáis con alguno, porque lo que es yo… —dijo

Marta.

—Si es que el mercado está muy mal —añadió Silvia dando un nuevo

sorbo a su cerveza.

—Y  estos  que  son  de  segunda  mano  ni  te  cuento  —dijo  Sonia  dando

otra calada a su cigarro sin poder evitar una carcajada. Pasamos  buena  parte  de  la  tarde  hablando  de  lo  que  Xavi  y  yo  habíamos hecho  unas  horas  antes.  Aunque  me  ahorré  algunos  detalles  que  deseaba mantener  solo  entre  él  y  yo.  De  esa  manera,  tenía  la  sensación  de  que nuestra  historia  me  pertenecía  un  poco  más,  de  que  lo  que  había  pasado hacía unas horas era solo de los dos.
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CAPÍTULO 15

 

Xavi: Buenos días, amore.

Emma: Buenos días, guapo.

Xavi: ¿Qué tal estás?

Emma: Dolorida…

Xavi: ¿En serio?

Emma: Tengo las nalgas irritadas de tus cachetes… Xavi: Jajajaja. Te lo dije.

Emma: Me duelen hasta los pechos.

Xavi: Ay, lo siento…

Emma: Sí, sí, lo siento…

Xavi: Es que me vuelves loco y no puedo controlarme… Emma: ¡Qué cara tienes!

Xavi: Jajajajaja.

Emma: ¡Qué cabrón!

Xavi: Soy tu cabrón y tú mi putita.

Emma: La verdad es que lo pasamos muy bien. Xavi: Fue genial.

Emma: Aunque casi me desmontas.

Xavi: El cincuentón tiene aguante, ¿eh?

Emma: Y tanto que lo tiene, no me lo esperaba. Xavi: Así que te sorprendí…

Emma: Mucho.

Xavi: Jajajaja.

Emma: Y me muero de ganas de repetir.

Xavi: Y yo… Solo de hablar contigo ya se me pone dura.

Emma: Y yo estoy mojada, pero estoy en el trabajo, así que pórtate bien y no me excites más…

Xavi: Ay, mi profe preferida… Tendrás que darme unas clases. Emma: Tú por alumno no sé si pasarías, ¿eh?

Xavi: Pero por padre de un alumno…

Emma: Jajajaja.

Xavi: Voy a que me hagas una tutoría cuando quieras. Emma: Encantada, pero manitas quietas que nos conocemos. Xavi: Sabes que te quitaré el tanga y me lo llevaré en el bolsillo si voy a la tutoría.

Emma: No te atreverás.

Xavi: ¿Me quieres poner a prueba?

Emma: Y tanto.

Xavi: ¿Cuándo hacemos la tutoría?

Emma: ¿Este jueves?

Xavi: Ahí estaré.

Emma: Buscaré un despacho solitario para ti y para mí. Xavi: Perfecto, y llévate un tanga de recambio si no quieres ir sin braguitas a clase.

Emma: Así lo haré.

Xavi: Lleva falda para la tutoría.

Emma: Vale, pero no me rompas las medias, ¿eh? Xavi: No puedo asegurarte nada.

Emma: Llevaré unas de recambio en el bolso también. Xavi: Me encanta romperlas para lamerte toda. Emma: Buff, Xavi, calla, calla que me lo estoy imaginando y me pongo cachonda perdida.

Xavi: ¿Cómo crees que estoy yo?

Emma: Yo voy toda mojada.

Xavi: Yo con los calzoncillos mojados de lo caliente que me pones y con la polla como una piedra.

Emma: Ideal para metérmela en la boca.

Xavi: Ufff, no me digas eso que me pones malo. Emma: Como estoy yo…

Xavi: A ver, ¿cómo estás?

Emma: ¿Te mando un vídeo?

Xavi: Buff, me encantaría…

Poseída por el poder que Xavi ejercía sobre mí, me fui hacia el baño y me masturbé mientras me grababa. Justo cuando acabé se lo envié a él, deseosa de que lo viera y disfrutara conmigo.

Emma: Toda para ti.

Xavi: Ufff, ¡qué monada!

Emma: ¿Te gusta?

Xavi: ¡Me encanta! Qué ganas de comérmelo. Emma: Ven a comértelo.

Xavi: El jueves voy.

Emma: Te espero.

Xavi: Quiero ese clítoris en mi boca.

Emma: Es todo para ti, ya lo sabes.

Xavi se desconectó de repente y no supe nada de él durante un buen rato.

Xavi: Disculpa, me ha llamado un proveedor. Ahora me tengo que marchar, seguimos luego. Un beso, amore.

Emma: Ok, un beso.

Cuando Xavi desaparecía así sin venir a cuento, yo me quedaba vacía. Tenía la sensación de que me abandonaba, de que me quedaba sola si no estaba él, deshabitada,  hueca…  A  pesar  de  que  entre  nosotros,  hasta  ese  momento, solo había pasión y desenfreno, notaba algo dentro de mí que empezaba a querer  algo  más  de  él,  y  eso  me  asustaba.  Tenía  miedo  a  pasarlo  mal,  a enamorarme  y  a  que  me  volvieran  a  dejar,  como  ya  había  hecho  Pablo, después de tanto tiempo y de tanto compartido.
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CAPÍTULO 16

 

Xavi: Buenas noches, amore.

Emma: ¡Hola! ¿Qué tal?

Xavi: De culo.

Emma: ¿Y eso?

Xavi: Estamos en plena pretemporada de verano y no llego a todo. Emma: Vaya, lo siento.

Xavi: Mañana no podré ir a la tutoría.

Emma: ¿No? Ooooooh.

Xavi: A mí tampoco me viene muy de gusto, pero tengo que visitar a dos clientes importantes y he de hacerlo mañana por la mañana, porque por la tarde no reciben a proveedores… Emma: Jo, ¡qué mala pata!

Xavi: Me encantaría ir a verte, pero es imposible… Emma: Entiendo… ¿Podemos vernos este fin de semana? Xavi: Te lo confirmo en cuanto lo sepa.

Emma: ¿Tienes planes?

Xavi: Ya sabes que ahora es una mala época para mí. Emma: Me apetece verte…

Xavi: Y a mí. Haré todo lo posible para que nos veamos. Emma: Vaaaaale.

 

Pasé el jueves y el viernes pendiente del teléfono, pero sin tener noticias de Xavi y justificando su ausencia por el exceso de trabajo que me decía que tenía. Mi ansiedad crecía por minutos cada vez que sonaba mi móvil y veía que no era él quien me escribía. Ansiaba saber de él y que acordásemos una cita para volver a vernos y disfrutar de nosotros y de nuestros cuerpos de nuevo. Le escribí en varias ocasiones, pero Xavi ni vio mis mensajes.

Mi  cabeza  maquinaba  a  toda  velocidad  buscando  una  explicación  del

porqué  de  su  ausencia,  aunque  una  y  otra  vez  intentaba  justificarle  con  el exceso  de  trabajo  que  me  aseguraba  que  tenía.  El  viernes  por  la  noche empezaba a desesperarme y volví a escribirle, aunque con pocas esperanzas de que me contestara.

Xavi: Buenas noches, amore.

Emma: ¿Qué tal?

Xavi: De cervecita de viernes después del curro… Emma: ¡Qué bien!

Xavi: Por fin se ha acabado la semana.

Emma: Sí, y ya ha llegado el finde.

Xavi: Seeeeehhhhh.

Emma: Oye, ¿cómo quedamos?

Xavi: Pues he tenido cambio de planes…

Emma: ¿Y eso?

Xavi: Me voy a casa de mi mejor amigo a pasar el fin de semana. Emma: Pero si habíamos quedado…

Xavi: No habíamos concretado nada… Además, él tiene una casa rural y me ha invitado a ir. Dice que lo tiene todo comprado para hacer una barbacoa.

Emma: Ya, ya…, entiendo…

Xavi: Amore, que quedaremos, ¿eh?

Emma: Sí, pero a este ritmo…

Xavi: Vaaaa, sabes que no he podido quedar… Emma: Lo sé, lo sé… Tienes mucho trabajo… Xavi: Voy de culo, de verdad.

Emma:  Sí,  ya  me  lo  has  dicho…  Bueno,  pues  ya  dirás  cuándo puedes quedar.

Xavi: Sí, amore, no te preocupes, que nos veremos y volveremos a comernos como locos.

No supe nada de él hasta el domingo por la noche.

Xavi: Buenas noches.

Emma: Buenas noches, te daba por perdido.

Xavi:  Es  que  mi  amigo  ha  insistido  en  que  me  quedase  hasta última hora y se me ha hecho supertarde…

Emma: Y tan tarde, son casi las once.

Xavi: Suerte que mañana tengo un día tranquilo. Emma: ¿Ah, sí? Yo también.

Xavi: Pues nos vemos, ¿puedes?

Emma: Sí, me gustaría.

Xavi: ¿Quedamos a eso de las tres?

Emma: Perfecto, a mí a esa hora me va bien.

Xavi: Pues ahí estaré para arrancarte el tanga.
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CAPÍTULO 17

 

Instantes  antes  de  las  tres  de  la  tarde  me  pinté  los  labios  de  rojo  como  le gustaban a Xavi. Quería esperarle en ropa interior, porque sabía que eso le volvería loco, así que me había puesto un conjunto de ropa interior de color negro muy transparente y sexy, con unas medias de rejilla cogidas con unos ligueros. En los pies me calcé unos zapatos de tacón altísimos y del mismo color  que  mis  labios.  Estaba  convencida  de  que  le  encantaría  que  le recibiera así.

Xavi: Tictac, tictac.

Emma: ¡Qué ganas tengo de que llegues!

Xavi: En nada estoy ahí, estoy buscando aparcamiento. Emma:  Mmmmm,  ya  me  pongo  húmeda  solo  de  saber  que  estás cerca.

Xavi: En nada estoy ahí, ve preparando ese culito. Emma: Te está esperando deseoso de tenerte cerca.

Unos  minutos  después,  el  timbre  del  interfono  me  sobresaltó.  Estaba  tan nerviosa  y  ansiosa  de  que  llegase,  que  cuando  el  atronador  sonido  del telefonillo rompió el silencio de mi casa, no pude hacer otra cosa que dar un respingo y salir corriendo a abrir.

Esperé detrás de la puerta a que llegara. Llamó con los nudillos y yo le

abrí muy despacio, ocultándome tras la puerta.

—¿Así  esperas  a  los  pizzeros?  —me  dijo  cuando  estuvo  la  puerta

suficientemente entreabierta como para poder entrar en mi casa y ver cómo le  estaba  esperando—.  Se  deben  pelear  por  venir  a  traerte  las  pizzas  — añadió entrando y besándome mientras agarraba con fuerza mis nalgas.

—¿Te gusta cómo me he vestido para recibirte? —le susurré entre besos

con una sonrisa pícara.

—Me vuelve loco, mira cómo me tienes —añadió rozando su abultada

entrepierna contra mi muslo.

—¡Me encanta! Yo estoy mojada solo de verte… —A  ver,  eso  tengo  que  comprobarlo  —dijo  bajando  una  mano  e

introduciendo  un  dedo  por  el  lateral  de  mi  tanga,  que  acabó  perdiéndose entre mis pliegues y arrancándome un gemido de placer.

Cuando sacó el dedo de mi sexo, lo introdujo en su boca y lo saboreó. —Me encanta lo dulce que sabes. Pero, hoy tengo ganas de tu culo. —¿Hoy también me vas a azotar?

—Ya sabes que sí, putita mía.

—¿A qué esperas?

En ese instante, me giró contra la pared y, haciéndome echar la cadera

hacia  atrás  para  que  mis  nalgas  quedaran  expuestas  y  totalmente  a  su merced,  empezó  a  darme  cachetes  con  la  mano  derecha.  Yo  notaba  un hormigueo en los glúteos y cómo empezaban a calentarse por efecto de sus azotes.

De  cara  a  la  pared  y  con  mis  pechos  aún  cubiertos  por  el  sujetador

contra el blanco inmaculado de la pintura, giré la cabeza y vi cómo se ponía de rodillas, apartaba mi tanga y empezaba a lamer mi sexo y la entrada de mi ano.

—Hoy quiero tu culo. Te lo voy a follar como nunca lo han hecho —me

decía con una voz ronca y sin dejar de lamerme. Yo estaba tan poseída por las  sacudidas  de  placer  que  su  lengua  me  provocaba  que  apenas  podía susurrar algo entre los gemidos que se escapaban de lo más profundo de mi garganta.

Un  primer  orgasmo  me  recorrió  de  arriba  a  abajo  haciendo  que  mis

piernas  flaquearan  y  que  tuviera  que  agarrarme  con  fuerza  al  quicio  de  la puerta más cercano a la pared, en la que Xavi me tenía apoyada. Cuando las sacudidas  de  placer  aún  me  aturdían,  hizo  que  me  arrodillara  frente  a  él. Justo  cuando  intentaba  recuperar  el  resuello  tras  el  último  espasmo, irrumpió en mi boca con su miembro duro y enorme. Lo introdujo hasta el fondo,  sin  darme  tiempo  a  recomponerme,  lo  que  me  provocó  una  arcada que aún le excitó más.

—Quiero follarte la boca como nunca —me gruñó tomando mi cabeza

entre  sus  manos  e  introduciendo  con  decisión  el  miembro  erecto  en  mi boca.

Yo le miraba desde abajo y veía cómo disfrutaba con cada una de sus

acometidas soltando gemidos de placer profundos.

—¿Te gusta mi polla? —me preguntaba sin dejar de mirarme. Yo  sin  poder  articular  palabra,  le  decía  que  sí  con  un  leve  gesto  de

cabeza.

—Vamos  a  la  cama,  que  quiero  desnudarte  del  todo  y  follarte  bien

follada  —me  dijo  levantándome  por  las  axilas  y  subiéndome  a  su  cintura para que yo le abrazara con mis piernas.

Cuando  llegamos  a  mi  habitación  y  aún  en  esa  misma  posición,

aprovechó  para  apartarme  el  tanga  a  un  lado  y  penetrarme  conmigo  aún amarrada a su cintura con mis piernas. Me penetró mientras me lamía los pezones, que le quedaban a la altura de la boca. Me desabroché el sujetador para que pudiera disfrutar de mis senos desnudos. Además, ansiaba notar el contacto  de  su  lengua  sobre  mi  piel,  mientras  sentía  su  miembro  también desnudo adentrarse en mi sexo húmedo y caliente.

—Xavi, me vuelves loca.

—Córrete, córrete —me imploraba.

Yo  no  pude  hacer  nada  más  que  obedecerle.  Sentirlo  tan  excitado  y

penetrándome  tan  salvajemente,  no  me  dejó  otra  opción  que  rendirme  al placer  que  se  extendía  como  un  torrente  sin  control  desde  mi  sexo  hasta cada poro de mi piel.

Cuando terminaron mis espasmos, Xavi me echó encima de la cama y

me  sacó  el  tanga.  Solo  con  las  medias  agarradas  por  el  liguero  desde  mi cintura,  me  giró  sobre  la  cama  y  me  hizo  hincar  las  rodillas  y  repartir  mi peso  en  las  manos  también  sobre  el  colchón.  Me  agarró  por  la  cadera  y dejando mi sexo y mi ano a su alcance, escupió saliva sobre la punta de su miembro  y  lo  introdujo  de  una  sola  embestida  dentro  de  mí.  A  la  vez, utilizaba  su  dedo  pulgar  para  ir  dilatando  mi  esfínter,  que  se  acomodó rápidamente a él. Instantes después de retirar su dedo de mi ano, introdujo su  miembro  duro  y  húmedo  dentro  de  él  con  una  sola  acometida.  Un gemido  de  placer  se  escapó  de  mi  garganta,  al  que  le  siguieron  jadeos profundos por saberme llena de él y de darle tanto placer como me causaba a mí.

En una de sus tremendas embestidas, Xavi salió de mí y me cogió por el

pelo  para  girarme  hacia  él  y  poder  masturbarse  frente  a  mi  cara,  donde acabó expulsando su placer de forma abundante y espesa.

—¡Qué  bueno,  joder!  —dijo  Xavi  aún  entre  jadeos  y  recuperando  el

aliento—. Me haces sudar, putita.

—La edad no perdona —bromeé.

—Pues vaya follada que te acaba de pegar el cincuentón… —Y tanto… —afirmé mientras me limpiaba frente al espejo los restos

de semen que aún tenía esparcidos por la cara.

—¡Qué rica estás y cómo me pones!

—Pues anda que tú a mí…

—Me has dejado muerto, por eso… —dijo cerrando los ojos y poniendo

los brazos en cruz.

—Mmm,  descansemos  un  poquito  —le  dije  tumbándome  a  su  lado  y

recostando la cabeza sobre su pecho.

Al instante, noté como Xavi dormía y su respiración se volvía más lenta

y profunda. Me encantaba aquella sensación de tenerlo dormido junto a mí, relajado y entregado. Imaginé cómo sería dormir cada noche con un hombre como él, alguien que me enloquecía y me hacía convulsionar de placer.

Acerqué  el  oído  hacia  la  altura  de  su  corazón  y  escuché  sus  latidos

fuertes y acompasados. Cerré los ojos dejándome hipnotizar por su cadencia armoniosa: pum, pum, pum, pum.

 

Eran  las  cinco  de  la  tarde  cuando  un  pitido  del  teléfono  de  Xavi  nos despertó.

—Joder, nos hemos quedado dormidos —maldijo Xavi mirando la hora

en su teléfono—. Hostia, las cinco y cuarto pasadas.

—¿Es tarde? —le pregunté sorprendida.

—Me tengo que ir pitando, que debería estar ya en un cliente —contestó

vistiéndose con prisas.

Yo  no  dije  nada,  pero  pensé  con  fastidio  en  las  prisas  con  las  que

siempre  tenía  que  marcharse.  Aunque  no  me  atreví  a  decírselo,  no  quería hacerle sentir mal o que supiese que aquello me incomodaba.

—Amore,  me  tengo  que  ir  —me  dijo  acercándose  a  la  cama  ya

totalmente vestido, mientras yo le contemplaba aún desnuda.

—Sí, te acompaño a la puerta —le respondí sonriente. —Ya me muero de ganas de repetir.

—Y yo…

—Repetiremos —me dijo justo antes de darme un beso y de acariciarme

la cara con el dorso de la mano—. ¡Cómo me pones!

Yo le di otro beso mientras abría la puerta de la calle y me escondía tras

ella de las miradas indiscretas de los vecinos.

 

Bajo el potente chorro de agua caliente de la ducha no podía dejar de pensar en que la relación con Xavi hasta ahora solo se había basado en el sexo. En unos mensajes de chat más subidos de tono cada vez y, después, en un par de encuentros sexuales y poco más. No sabía casi nada de su vida más allá de su profesión, su edad y de que tenía una hija. Me apetecía conocer más cosas de él y, en especial, de verlo en contextos diferentes además de entre mis sábanas, por muy bien que lo pasara entre ellas con él.
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CAPÍTULO 18

 

Esa misma noche, al meterme en la cama, no podía dejar de pensar en Xavi. Además, tal y cómo él había vaticinado, mis nalgas continuaban ardiendo y mi  esfínter  era  una  viva  prueba  de  lo  que  había  vivido  unas  horas  atrás, porque aún se resentía cada vez que me sentaba o me movía. Sin embargo, notar  aquel  quemazón  en  mi  ano  me  hacía  sentirme  más  unida  a  él,  más conectada,  más  de  Xavi.  Ansiaba  pertenecerle,  que  me  dominara,  que hiciera conmigo lo que desease en cada momento. Aquello era algo que no había sentido nunca, pero ejercía tal poder sobre mí que notaba que había perdido la voluntad de querer escapar.

Emma: ¿Sabes una cosa?

Xavi: Dime.

Emma: Me duele el culito…

Xavi:  ¿Sí?  Ay,  lo  siento…  Me  pones  demasiado  y  no  puedo controlarme…

Emma: Ya lo he visto…

Xavi:  Tendré  fantasías  durante  mucho  tiempo  con  lo  que  hemos hecho hoy…

Emma:  Y  yo,  me  ha  gustado  mucho…  Me  ha  encantado  que  me domines.

Xavi: Y a mí… Ahora te besaría todo el cuerpo y el culito también, para mimarlo un poco por todo lo que le he hecho antes. Emma: Ven a dármelos, anda.

Xavi: Me encantaría.

Emma: Y a mí…

Xavi: Voy a leer un poco, que mira qué hora es.

Emma: Sí, yo ya estoy en la cama.

Xavi: Buenas noches, guapísima, mil besos.

Emma: Buenas noches, guapo, besitos.

Apagué la luz de la mesita de noche, aún con el teléfono entre las manos. Necesitaba mirar sus fotografías una y otra vez y releer lo que nos habíamos escrito. Me quedé dormida con el móvil entre las manos. Por lo visto, no me moví en toda la noche; mi cuerpo necesitaba recuperarse tras el ajetreo de la tarde sobre mi colchón y en compañía de Xavi.

A la mañana siguiente, a las seis y media me despertó la alarma de mi

teléfono.  Entreabrí  los  ojos  sin  saber  dónde  estaba,  me  sentía  totalmente descolocada  y  perdida  entre  la  nebulosa  en  la  que  estaba  envuelta  mi habitación.  La  luz  de  la  farola  que  había  delante  de  la  ventana  se  colaba entre las rejillas de la persiana y daba un aspecto tenebroso a la estancia.

Estaba  aturdida,  me  senté  en  la  cama  y,  al  instante,  un  escalofrío  me

recorrió de arriba a abajo. El frío de aquellas horas de la mañana se dejaba notar y más en mi casa, que no tenía calefacción. Busqué las zapatillas con los pies desnudos, mientras me envolvía con el plaid que tenía a los pies de la cama. Me fui hacia la cocina, necesitaba entrar en calor con un café con leche bien caliente, lo único que me entraba a aquellas horas tan tempranas. Mientras  salía  el  café  humeante  de  mi  cafetera  de  cápsulas,  fui  hacia  la habitación  y  puse  el  teléfono,  que  aún  llevaba  entre  las  manos,  a  cargar. «Así, cuando salga para clase ya estará cargado», pensé.

Mientras entraba en calor con el café con leche entre las manos, regresé

a mi habitación para decidir qué me pondría para ir al trabajo. Acababa de recordar  que  era  martes  y  tenía  un  largo  día  de  clases  por  delante. Necesitaba ponerme algo cómodo, pero favorecedor. «Quizá Xavi pasará a verme», pensé ilusionada mirándome al espejo que tenía junto al armario.

De camino al trabajo escribí a Xavi, no podía parar de pensar en él y me apetecía darle los buenos días.

Emma: ¡Buenos días, guapo! Me despierto pensando en ti…

Durante  todo  el  día  miré  el  teléfono  decenas  o,  mejor  dicho,  cientos  de veces para comprobar si Xavi me había escrito. No recibí ningún mensaje de él, ni siquiera un «Buenos días» de respuesta.

Emma: ¡Buenas noches!

Xavi: ¡Buenas noches, guapísima!

Emma: Vaya… Hoy has estado todo el día perdido… Xavi: Sí, he tenido un día horrible…

Emma: ¿Y eso?

Xavi: Trabajo y mucho estrés… Hoy he tenido mal día, y ahora me espera mi hija para que le prepare la cena.

Emma:  Por  un  día  te  la  podría  preparar  ella  a  ti,  y  así  podrías descansar, ¿no?

Xavi: Mujeres…

Emma: Jajajaja.

Xavi: Me voy a hacer la cena.

Emma: ¡Buen provecho!

Xavi: Gracias, amore.

Emma: Un beso y que descanses.

Aquello me hizo sentir aún más sola.
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CAPÍTULO 19

 

Xavi: Buenos días, amore.

Emma: ¡Buenos días!

Xavi: Me he despertado de nuevo pensando en ti. Emma: Vaya, ¡qué bueno!

Xavi: Y tan bueno, me he despertado superexcitado… Emma: Jajajaja. Ya me imagino qué has hecho. Xavi: Imaginas bien… ¡Te he follado en la ducha! Emma: Vaya… ¡Y yo sin enterarme!

Xavi: Te lo has pasado muy bien.

Emma: Seguro que sí.

Xavi: Quiero hacerte todo lo que he imaginado. Emma: Y yo que lo hagas.

Xavi: Quiero follarte y dedicarme a ti.

Emma: ¿Cómo que dedicarte a mí?

Xavi: A darte placer.

Emma: Eso me gusta.

Xavi: A escucharte gemir y agarrarte de las tetas. Emma: Ufff, Xavi.

Xavi: Quiero que te pongas muy sexy. Emma: ¿Qué quieres que me ponga?

Xavi: Desnuda, zapatos de tacón y labios rojos. Emma: ¿Y nada más?

Xavi: Tengo muchas ganas de ver tu culo desnudo esperándome. Emma: Así lo tendrás.

Xavi: Le haré cambiar de color.

Emma:  Pero  no  te  pases,  que  luego,  cada  vez  que  me  siento,  me acuerdo de tus cachetes.

Xavi: Eso es lo que quiero, que no dejes de pensar en mí. Emma: Y no lo hago.

Xavi: Ni yo tampoco, guapísima. Me tienes duro todo el día. Emma: Me encanta tenerte así.

Xavi: Quiero verte.

Emma: Y yo.

Xavi: Quiero verte ahora.

Emma: Estoy en clase.

Xavi: Cuando acabes, vete para casa y yo llegaré en seguida. Emma: Me muero de ganas.

Xavi:  Y  recuerda,  quiero  que  me  esperes  desnuda,  con  tacones  y los labios rojos.

Emma: Vale, así te esperaré.

Xavi: Te dejo, amore. Estaré en tu casa sobre las tres. Emma: ¡Qué bien! Hasta luego.

 

Cuando  guardé  el  teléfono  en  el  bolso,  me  temblaban  las  piernas.  Pensar que iba a ver a Xavi de una manera tan imprevista, me puso nerviosa y aún tenía dos horas de clase por delante hasta que pudiera salir del instituto.

Me sentía supernerviosa y notaba el corazón acelerado. Ansiaba verle y

hacer  el  amor  con  él.  Era  consciente  de  que  Xavi  hacía  conmigo  lo  que deseaba y yo no hacía nada por evitarlo. Me podían las ganas de estar con él, de tenerlo piel con piel y de disfrutar de sus besos.

Las  dos  horas  que  tenía  por  delante  hasta  acabar  mi  jornada  pasaron

más  lentas  de  lo  que  hubiese  querido.  Entre  clases,  miré  varias  veces  mi teléfono para comprobar si Xavi me había vuelto a escribir. Temía que me dijera  que  el  trabajo  se  le  había  complicado  y  que  no  podíamos  vernos. Estaba  ansiosa.  Contaba  los  minutos  que  quedaban  para  que  llamase  al telefonillo y que entrara por la puerta de mi casa.

 

Salí del trabajo a las dos en punto. Debía darme prisa si quería estar lista para  cuando  llegase  Xavi.  No  me  daba  tiempo  a  comer,  pero  no  me importaba. Lo único que me preocupaba era estar perfecta para él. Y eso iba a conseguirlo, fuese como fuese.

Xavi: Tictac, tictac.

Emma: Ya estoy en casa, no me pongas más nerviosa… Xavi: Jajajaja. Sabes que me encanta.

Emma: Eres un travieso.

Xavi: E irreverente, recuerda.

Emma: Eso también.

Xavi: ¿Te has puesto los tacones?

Emma: Sí.

Xavi: ¿Te has pintado los labios?

Emma: Y estoy desnuda esperándote.

Xavi: Ufff.

Emma: ¿A qué esperas?

Xavi: A que me abras la puerta…

Emma: ¿Estás en la puerta de casa?

En ese mismo instante escuché cómo llamaban unos nudillos a la puerta y salí corriendo todo lo deprisa que me permitieron los altísimos tacones que llevaba. Abrí con cuidado de que ningún vecino indiscreto pudiera verme. Oculta tras la puerta, dejé pasar a Xavi, que me esperaba ansioso sobre la alfombra del rellano.

—Mmmmm,  ¡qué  rica!  —dijo  al  ver  que  le  esperaba  tal  y  como  me

había pedido, besándome y apretándome las nalgas con sus manos.

—¿Te gusta mi modelito? —le pregunte entre besos y girando sobre los

talones para que pudiera contemplarme totalmente desnuda.

—Me  encanta  —me  dijo  acercándome  hacia  él  y  mordiéndome  el

cuello.

—Me ha gustado mucho que vengas de forma tan imprevista. —Los mejores planes son los que no se planean, ¿no crees? —Y tanto —le dije desabrochándole el cinturón. —Veo que tienes hambre, putita.

—Me tienes famélica —le dije mientras le bajaba la cremallera de sus

vaqueros y palpaba su pene duro y erecto.

Me arrodillé delante de él e introduje todo su miembro en mi boca hasta

que llegó a mi garganta, como sabía que a él le gustaba. Lamí con avidez el cuerpo rotundo de su pene coronado por su suave y sensible glande. Xavi me  tomaba  por  la  cabeza  para  clavarme  el  miembro  hasta  el  fondo  de  la garganta, con embestidas certeras y profundas.

—Me  vuelves  loco  con  esto  —me  susurró  apoyándose  en  la  pared  y

echando la cabeza hacia atrás.

Yo  le  sonreí  desde  mi  posición  y  entonces  me  levanté,  me  giré  y  le

ofrecí mi sexo, abriéndome las nalgas con las manos. Di un paso hacia atrás y  me  ensarté  en  su  sexo  de  una  sola  vez,  notando  como  mi  vagina, hambrienta  de  él,  parecía  succionar  su  miembro  duro  y  húmedo.  Le  follé con  ganas,  enloquecida,  apoyando  mis  manos  en  la  pared  para  coger impulso y poder penetrarme con Xavi, que me miraba con sus ojos de lobo enloquecidos.

Cuando  me  cansé  de  dar  vaivenes  con  la  cadera,  me  giré  hacia  él  y

tomándole  por  el  jersey  que  aún  llevaba  puesto,  le  guie  hasta  mi  cama, ansiosa de que fuera entonces cuando él tomase las riendas y me dominase, como a ambos nos gustaba.

—Ahora  voy  a  mandar  yo,  putita  —me  dijo  tomándome  por  las

muñecas y obligándome a sentarme en la cama—. Te vas a abrir de piernas para mí hasta que yo me canse… —susurró agarrándome por los tobillos y poniéndome un pie a cada lado de la cama—. Me encantaría atarte para que no puedas cerrarlas.

—No lo haré, te lo aseguro… Me gusta demasiado lo que me haces. —Pero  sí  que  te  voy  a  atar  las  manos  y  a  tapar  los  ojos  —añadió

mirando  a  su  alrededor  y  sonriendo  al  ver  sobresalir  del  bolsillo  de  su chaqueta dos muestras de tela de su empresa.

Se fue hacia ellas y las tomó con una mano.

—Ven, putita, dame tus manos, se acabó eso de mandar tú. Ahora vas a

saber lo que es bueno —añadió dándome un cachete en la nalga izquierda, mientras me atraía hacia él, me ataba las manos y me tapaba los ojos.

Cuando  consiguió  lo  que  quería,  me  echó  sobre  la  cama  y  me  hizo

levantar el trasero y clavar las rodillas en el colchón, apoyándome por los hombros y con mis manos atadas a la altura de mi abdomen.

Fue  entonces  cuando  Xavi  empezó  a  lamer  mi  sexo,  sin  tregua,  sin

dejarme  tomar  aliento  para  recuperarme  entre  un  orgasmo  y  otro.  Me maravillaba  la  habilidad  que  tenía  para  enloquecerme  de  aquella  manera. Tenía una lengua tan hábil que me hacía explotar una vez tras otra. Además, tener los ojos vendados, me obligaba a concentrarme más en lo que sentía. Estar  privada  de  visión  me  obligaba  a  tener  el  resto  de  los  sentidos  más despiertos  para  adivinar  lo  que  iba  a  hacer,  cosa  que  me  hacía  disfrutarlo con más intensidad.

Exhausta  de  encadenar  orgasmos,  de  repente  Xavi  paró.  Mi  oído  se

agudizó para adivinar qué hacía. Escuché sus pasos alrededor de la cama y cómo se acababa de desvestir, porque oí el ruido de la hebilla de su cinturón sobre el parqué.

—No cierres las piernas, putita mía, que ahora me toca a mí —me dijo

acercándose para hablarme al oído.

Entonces me giró la cabeza y noté su miembro duro abriéndose paso en

mi boca.

—Déjamela bien mojada que tengo ganas de follarte. Tu coñito me está

pidiendo a gritos que me lo folle bien follado y es lo que voy a hacer.

Me folló la boca con ansia, como si nunca lo hubiese hecho. Gemía con

cada  embestida  que  hacía  que  su  glande  tocase  el  fondo  de  mi  garganta. Cuando noté su respiración entrecortada, noté cómo salía de mi boca y se colocaba  entre  mis  piernas.  Me  penetró  de  una  sola  vez,  hasta  el  fondo. Note su boca en mi cuello, mordiéndome y lamiéndome. Me pasó el brazo izquierdo  por  los  hombros  y  con  la  mano  derecha  me  apretaba  la  nalga izquierda  obligándome  a  mantener  la  pierna  levantada.  Notaba  como  las gotas  de  sudor  le  resbalaban  por  el  pecho,  hasta  que  con  un  grito  hondo desde el fondo de su garganta llegó al orgasmo explotando en mi interior y vaciándose dentro de mí. Noté cómo su semen caliente sobresalía por mis labios cuando él sacó su miembro de mi interior.

Me retiró la muestra de tela de los ojos sonriéndome y con un intenso

beso con lengua.

—Estoy  muerto  —dijo  cayendo  sobre  su  espalda  al  otro  lado  del

colchón.

—¿Me ayudas a desatarme esto? —le dije con una sonrisa cómplice y

poniéndole mis manos atadas con la otra muestra de tela junto a su cara.

—Ay,  sí,  ni  me  acordaba  —respondió  incorporándose  para  desatar  el

nudo.

Me  senté  en  la  cama  a  su  lado  y  miré  mi  entrepierna  al  notarme

extrañamente húmeda.

—Xavi, ¿no te has puesto condón?

—No, lo siento, estaba tan a mil…

—Joder, te has corrido dentro…

—Tranquila que los bichitos del cincuentón ya no colean… —me dijo

con una media sonrisa.

Yo  le  miré  con  el  ceño  fruncido,  rogando  que  aquella  locura  que

acabábamos de hacer no tuviese consecuencias.

—Eso espero —le respondí mientras me levantaba de la cama e iba al

baño a limpiarme.

—Va, mujer, no seas exagerada, que por una vez no pasa nada, no voy a

tener tanta puntería —escuchaba que me decía desde la habitación.

Acabé  de  limpiarme  y  regresé  a  la  cama,  donde  Xavi  me  estaba

esperando.

—Me encanta cómo te botan las tetas cuando caminas. —Va, no seas tonto…

—Uy, que mi nena está preocupada porque tiene mi leche dentro… —

me dijo abrazándome y acercándome hacia él.

—Hombre… Me lo podrías haber preguntado. Tú mismo, papi —le dije

con sorna.

—Madre mía, ser papi de nuevo a los cincuenta y tres años —resoplo

pasándose las manos por la cara.

—¿Cincuenta  y  tres?  —levanté  la  cabeza  de  su  hombro  y  le  miré

sorprendida.

Él me miró con su sonrisa lobuna y no contestó. —¿Tienes cincuenta y tres años, Xavi? —insistí—. Me dijiste que tenías

cincuenta, después de confesarme que no tenías cuarenta y cinco, claro…

—Sí, tengo cincuenta y tres. Tampoco hay tanta diferencia, ¿no? —Hombre,  no  es  cuestión  de  si  hay  diferencia  o  no,  es  que  me  has

mentido otra vez.

—No es una mentira…

—Pues  si  no  lo  es…  Además,  ¿por  qué  me  ocultas  la  edad?  Para  mí

nunca ha sido un problema que tú seas mayor que yo.

—Ya…

—¿Me has mentido en algo más?

Él me miró con una media sonrisa traviesa.

—Mejor  que  me  digas  en  qué  más  me  has  mentido.  Así  sabré  a  qué

estás jugando, creo que es lo justo —le dije con tono disgustado.

—Va, no te enfades, guapísima.

—No, si no es que me enfade, pero me fastidia que me engañes… Va,

dime, ¿en qué más me has mentido?

—Pues no sé…

—¿Tienes una hija?

—Sí, de veintiún años.

—Que se llama Carlota.

—Sí.

—¿Tienes una empresa de ropa de mujer?

—También.

—¿Estás divorciado?

Xavi se quedó callado.

—¿Estás divorciado? ¿Estás casado?

Xavi no dijo nada, solo asintió con la cabeza.

—¿Estás  casado?  —insistí  en  mi  pregunta,  estupefacta  al  comprobar

que me había mentido de nuevo.

—Sí, lo estoy.

—¿En serio?

—Sí, desde hace veinticinco años.

—¿Y qué haces conmigo?

—Tú me encantas.

—¿Y tu mujer?

—Ella es mi mujer y ya está.

—Pero te acuestas con ella…

—No, no tenemos sexo.

—Me cuesta creer…

—Es malísima en la cama y muy aburrida.

—¿Y por qué no te separas?

—Porque me supondría un descalabro económico. —¿En serio no te separas por la pasta?

—Bueno, tampoco es que esté mal con ella…

—Pero si le estás poniendo los cuernos.

—Pero es buena mujer, es buena madre…

—Pero no la quieres, no estás enamorado de ella. —Le tengo cariño, son muchos años juntos.

—¿Y con eso tienes suficiente?

—Me he acostumbrado.

—¿Así de tranquilo me lo dices?

—Nunca he sido feliz con ella… He tenido amantes toda la vida… —Espera, espera… Claro, yo soy tu amante… Ahora yo soy la otra. —

Reí  amargamente—.  No  me  lo  puedo  creer,  me  he  pasado  al  otro  lado… ¿Quién me lo iba a decir a mí?

Xavi me miraba cómo hablaba estupefacta e impresionada. —Entonces, todo lo que me has dicho es mentira… —No, todo no es mentira…

—Bueno, a ver, recapitulemos, primero me enseñaste unas fotos que no

eras  tú,  después  me  dijiste  que  tenías  cuarenta  y  cinco  y  luego  confesaste que cincuenta y ahora se te escapa de pura casualidad que tienes cincuenta y tres… —Resoplé—. Y para acabar de arreglarlo me dices que estás casado, y porque te lo he preguntado yo, que si no ve a saber si me lo habrías dicho algún día…

—Pero no cambia nada… —intentó justificarse. —¿Cómo  que  no  cambia  nada?  —le  pregunté  sorprendida—.  Cambia

todo,  estás  casado,  joder.  Le  estás  poniendo  los  cuernos  a  tu  mujer conmigo… Me parece una cerdada, la verdad…

—Va, no te enfades, aunque te pones muy guapa —me dijo acercando la

mano a mi mejilla para acariciarme.

—No, Xavi, odio que me mientan, y mira todas las mentiras que llevas

dichas desde que empezamos a hablar…

—Ya, lo siento…

—¿Alguna mentira más?

—No, creo que no…

—Dime la verdad, Xavi… Te llamas Xavi, ¿no? Me miró con cara de niño descubierto en una nueva mentira. —Joder, no me lo puedo creer, ¿tampoco te llamas así? —Xavi es mi nombre de guerra…

—¿Cómo que nombre de guerra?

—Sí, desde jovencito, cuando salía, ya decía que me llamaba así…

—Joder, y yo gimiendo y diciendo tu nombre y tú debías estar riéndote

por dentro por cómo me habías engañado…

—No, amore,  no  es  así…  —Intentó  acercar  la  mano  de  nuevo  para

acariciarme, pero yo me aparté—. Va, no te enfades…

—¿Cómo te llamas?

—Como mi hija…

—¿Carlos?

—Sí, me llamo Carlos.

—Pues vaya chorrada cambiarte el nombre… —le dije enfadada y con

cara de hastío.

—Tú puedes llamarme como quieras…

—Faltaría  más,  es  lo  que  pensaba  hacer…  Para  mí  te  llamas  Xavi  y

punto.

—Pues ya está, soy tu Xavi…

—Y el de tu mujer… Pero, si tan mal estás con ella…, ¿por qué no te

separas? Es que no logro entenderlo, de verdad…

—No es que esté mal.

—Pero no la quieres.

—No es que no la quiera…

—Sois compañeros de piso.

—Sí,  eso…  Y  es  buena  mujer  y,  además,  económicamente  no  me  lo

puedo permitir ahora mismo… Hasta dentro de un par de años es imposible.

—¿Un par de años?

—Sí, por unos temas de la empresa.

—¿Me estás diciendo de verdad que sigues con ella por la pasta? —Sí, no puedo hacer otra cosa.

—Pues  me  parece  muy  triste  que  estés  unido  a  una  persona  solo  por

dinero… ¿Y eso en qué situación me deja a mí?

—No cambia nada, al menos, para mí.

—Para mí sí que cambia… Ahora soy la otra… La infidelidad es algo

que no tolero…

—Pues yo siempre le he sido infiel.

—¿De verdad?

—Ya  de  novios  iba  a  dejarla  a  su  casa  y  en  el  trayecto  hasta  la  mía

pasaba por casa de una amiga y nos acostábamos.

Yo lo miraba estupefacta, sin saber ni qué decir.

—Y después de casados siempre he tenido amantes. —¿Y nunca te ha pillado?

—No que yo sepa…

—¿Y no te da miedo?

—Bueno, es un riesgo que hay que correr…

—¡Qué  morro  tienes!  Parece  que  te  sientas  orgulloso  de  ponerle  los

cuernos a tu mujer…

—Hombre,  no  es  una  cuestión  de  orgullo.  Mi  vida  ha  sido  así  y  ya

está…

—Y yo pensando que era especial para ti. —Resoplé. —Y lo eres…

—¿Me lo tengo que creer?

—Por supuesto, porque es así…

—Como podrás imaginarte, me resulta difícil de creer. —Te entiendo, pero te aseguro que todo lo que he hecho ha sido con el

corazón…

—Claro,  y  la  polla,  sobre  todo  con  la  polla  —le  dije  enfadada

levantándome de la cama para empezar a vestirme.

—Va, amore, no te enfades, tú sabes que eres la única. —Sí, la única además de tu mujer, ¿no?

—Pero con quien quiero estar es contigo.

—Pero duermes cada noche con ella.

—En algún sitio he de dormir…

—Y seguro que te la follas.

—Qué  va…  Como  mucho  me  hace  alguna  mamada  y  ya  está.  No  le

gusta follar.

—Joder, y encima me lo cuentas, pero qué morro tienes, Xavi. —Y me

reí al pensar que le estaba llamando por un nombre que no era el suyo—. Joder, no sé ni cómo llamarte…

—Como tú quieras, amore, ya te lo he dicho… —Pues,  Xavi,  y  me  da  igual  si  piensas  que  soy  una  tonta  por  seguir

llamándote así, pero no me sale hacerlo de otra manera…

—Llámame  Xavi,  yo  encantado  —dijo  levantándose  y  empezando  a

vestirse  al  ver  que  yo  estaba  totalmente  vestida  y  mirándole  de  brazos cruzados.

—No me lo puedo creer… ¿Hay más mentiras?

—No —me dijo serio mirándome a los ojos.

—Pues  no  sé  si  creerte,  la  verdad…  ¿Y  nunca  te  has  enamorado  de

ninguna de tus amantes?

—Sí…

—¿Y cómo lo has hecho?

—Pues aguantándome…

—¿Cómo puedes aguantarte los sentimientos? —Pues cuando veo que estoy enamorándome desaparezco… —¡Qué gilipollez! Vaya mierda de vida, la verdad… —Lo  sé,  pero  no  puedo  hacer  otra  cosa  —me  decía  atándose  los

zapatos.

—No quieres hacer otra cosa, que es diferente. —El amor no es bueno.

—Ah, ¿no?

—No, hace daño.

—Los sentimientos son para vivirlos, si no es como vivir a oscuras. —Pero,  al  menos,  vives…  —dijo  poniéndose  la  cazadora  de  piel

mientras yo le acompañaba hasta la puerta de casa.

Junto al quicio de la puerta de entrada volvió a pararse para acabar de

colocarse  bien  la  chaqueta.  Se  acercó  para  darme  un  beso  y  ahora  no  fui capaz de negárselo.

—En estas cosas es mejor que el corazón no se meta de por medio. El

amor no es bueno —me dijo abriendo la puerta sin dejar de mirarme a los ojos.

Cerré la puerta tras él y apoyé la frente sobre la madera, con la certeza

de  que  aquello  se  había  acabado,  al  menos,  por  mi  parte.  No  estaba dispuesta a ser cómplice de la traición a otra mujer siendo la amante de su marido.

Me fui a la ducha. Necesitaba quitarme el rastro de Xavi de mi piel y de

mis entrañas, por si no lo había conseguido hacía un rato cuando me había limpiado. Odiaba la idea de llevar restos de su ADN dentro de mí, porque en las consecuencias de eso, prefería no pensar. Me froté con ansia la piel, hasta  que  la  tuve  enrojecida  y  me  escocía,  y  no  precisamente  por  los cachetes de Xavi. Al salir, me hice una tila; estaba tan nerviosa y disgustada que necesitaba algo que me calmase.

Notaba  el  pelo  mojado  sobre  la  espalda,  empapándome  la  ropa,  mientras bebía  sorbo  a  sorbo  la  infusión  que  me  calentaba  el  estómago,  pero  no  el ánimo. No podía creer que todo lo que había pasado entre Xavi y yo fuese fruto de una mentira, de un engaño, de una traición a otra mujer, y lo peor de todo es que yo había formado parte de él. Aunque había sido víctima de Xavi, también como su esposa, era parte del engaño, algo que repudiaba y que me hacía sentir despreciable. Lloré con ganas mientras me terminaba la tila, degustando el sabor dulce y caliente mezclado con mis lágrimas tibias y saladas.
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Los  días  pasaban  despacio  sin  Xavi,  pero  sabía  que  no  podía  ni  debía continuar viéndole, ni siquiera hablando con él. No tenía sentido. No estaba dispuesta  a  formar  parte  del  teatro  que  era  su  vida.  No  sería  yo  quien formara  parte  de  esa  mentira,  y  menos  sabiéndolo.  No  sería  cómplice  de aquello.

Antes, cuando yo pensaba que Xavi era Xavi y no Carlos o ve a saber

cómo  se  llama  realmente,  que  tenía  cincuenta  años  y  que  era  un  hombre divorciado, todo era distinto. Yo era la mitad de una apasionada historia de amor que parecía que estaba empezando y que podía acabar convirtiéndose en  algo  bonito  y  excitante.  Sin  embargo,  ahora,  todo  aquello  que  había imaginado no era nada. El castillo que habíamos construido había quedado reducido  a  escombros,  porque  lo  habíamos  levantado  sobre  cimientos  de arcilla.

Me  sentía  muy  mal  porque  estuviera  engañando  a  su  mujer,  porque  el

engaño de Pablo aún me escocía. No soportaba la idea de que hubiese otra persona que estuviera pasando por lo mismo que yo había pasado. Y lo peor de  todo  es  que  la  mujer  de  Xavi  llevaba  cuernos  desde  hacía  más  de veinticinco años, algo que me parecía una auténtica crueldad por parte de él.

Quizá pecaba de ingenua o de creerme la Robin Hood de las cornudas o

yo  qué  sé,  pero  me  propuse  que  la  astada  en  cuestión  debía  saber  lo  que llevaba haciéndole tantos años su marido.

Pensé  cómo  podía  buscar  a  la  mujer  de  Xavi.  No  sabía  nada  de  él,

además  de  lo  que  me  había  contado,  aunque  no  estaba  segura  de  que  ni siquiera aquello fuera verdad. Miré a mi alrededor buscando algún rastro de él, pero no vi nada. Resoplé desanimada, pensando en que sería imposible dar con ella.

Me  fui  para  la  cocina  para  hacerme  un  café,  necesitaba  aclararme  las

ideas.  Mientras  la  cápsula  se  convertía  en  líquido  tostado,  de  repente  me acordé de algo y corrí hasta la habitación y me arrojé sobre el cajón de mi mesita de noche, donde guardaba los preservativos y mis juguetes eróticos. Rebusqué entre las cosas que había, porque recordaba que allí había metido las muestras de tela con las que Xavi me había tapado los ojos y atado mis manos. Cuando las vi, hechas un guiñapo al fondo del cajón, me abalancé sobre ellas. Las extendí sobre el colchón y las alisé con las manos. Y sí, allí estaba lo que necesitaba. Sonreí al encontrar lo que buscaba, a pesar de que había tenido pocas esperanzas de encontrar alguna pista de la que tirar para conseguir lo que quería. Delante de mí tenía aquellas muestras de tela con las  etiquetas  cosidas  a  un  extremo  con  el  nombre  de  la  empresa  de  Xavi: Modas Riera.

Saqué  el  móvil  del  bolsillo  trasero  de  mi  vaquero  y  escribí  en  el

buscador «Modas Riera», en seguida me apareció una primera entrada que me  llevaba  directamente  a  su  página  web.  Me  pareció  tan  fácil  que  me sorprendí y sonreí levantando las cejas. Hice una captura de pantalla con la ubicación  de  la  empresa  para  no  perderla.  Curioseé  la  página  y  encontré fotos de todos los miembros que formaban parte del equipo. Xavi aparecía allí como Carlos Navarro, responsable de ventas y exportación, con traje y corbata, estaba muy diferente a como yo le había conocido. La única mujer que aparecía entre los miembros del equipo era una tal Natalia Riera con el cargo de gerente y dueña de la empresa. Vi que tenían página de Facebook, por lo que no me lo pensé y fui a revisar las imágenes que tenían colgadas. Entre  muchas  fotografías  de  ropa  de  la  nueva  temporada,  encontré  las imágenes  de  la  última  cena  de  navidad  que,  para  mi  sorpresa,  compartían públicamente.  Miré  el  álbum  que  tenían  creado  con  más  de  treinta imágenes.  En  muchas  aparecía  Xavi,  sonriente  como  siempre,  muy elegantemente vestido y acompañado de otra gente. En una de las últimas fotos  aparecía  él  pasando  el  brazo  por  encima  de  los  hombros  de  la  tal Natalia Riera. Vi que la mujer estaba etiquetada, por lo que pensé que sería una buena idea revisar también su perfil personal. Pulsé sobre su nombre y rápidamente  apareció  ante  mis  ojos  un  perfil  con  una  fotografía  de  la  tal Natalia, Xavi y una chica muy joven con unos enormes ojos azules y muy parecida a Xavi, en un paisaje de playa. La imagen iba acompañada de un texto escrito por la propia Natalia que decía: «Vacaciones en familia en un paisaje idílico».

Sin duda, Natalia era la mujer de Xavi, me sorprendí de lo sencillo que me había resultado localizarla. Las redes sociales facilitaban mucho el trabajo a cualquier persona que quisiera averiguar datos de la vida de otro. Cada vez era  más  difícil  mantener  la  vida  privada  fuera  del  alcance  de  miradas indiscretas.
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Di mil vueltas a lo que debía hacer. Me sentía cómplice del engaño de Xavi a su mujer y me odiaba por eso. Creía que no podía permitir que continuase engañándola,  a  pesar  de  que  llevase  años  haciéndolo  con  decenas  de mujeres. Había vivido en mi propia piel lo que se sentía cuando tu pareja te era infiel y no quería que Xavi continuase haciéndoselo a ella.

Además,  las  razones  de  Xavi  para  no  divorciarse  eran  patéticas  y

sombrías. ¿Desde cuándo la razón para no separarte de tu pareja podía ser puramente  económica?  Según  Xavi,  separarse  significaría  un  descalabro económico para él. Me parecía algo tan egoísta y deplorable que no podía más que aborrecerlo a él y a sus razones.

Tenía  claro  que  la  tal  Natalia  Riera  debía  saber  que  su  marido  le  era

infiel, porque como mujer no podía continuar siendo engañada una vez tras otra o, al menos, yo no estaba dispuesta a formar parte de otro más de los engaños de su marido. Así que decidí que al día siguiente iría a la empresa e intentaría hablar con ella. Quizá no podría, porque no quisiera recibirme o, quizá, en el peor de los casos, viese a Xavi y me lo impidiera. Pero lo que tenía claro era que, al menos, debía intentarlo.

 

Los  nervios  que  me  causaba  aquella  sensación  parecía  que  se  me  habían juntado  en  un  puño  en  el  estómago.  Me  sentía  fatal,  incluso  hasta  me mareaba  y  llegué  a  vomitar  en  varias  ocasiones  en  los  días  previos  a  mi visita a Modas Riera. Pero estaba decidida, aquello no podía esperar más, al día  siguiente,  cuando  saliese  del  instituto  iría  directa  para  la  empresa  y hablaría con ella.

A la mañana siguiente, me desperté muy mareada y vomité lo poco que

llevaba en el estómago solo con poner los pies en el suelo. Miré el teléfono para  ver  la  hora  que  era.  Pensé  que  debía  avisar  al  instituto,  en  aquellas condiciones no podía ir a clase, me daba todo vueltas. Mientras buscaba el número entre los contactos de mi teléfono, miraba de reojo mi vómito en el suelo  y  pensé  en  la  última  vez  que  había  vomitado.  No  la  recordaba. Después  limpiaría  aquel  desastre.  Por  suerte,  Lady  seguía  dormida  y  no había ido a olisquear aquello tan asqueroso.

Me recosté sobre la almohada y, con un ojo abierto para evitar que todo

me diese vueltas, agarré el teléfono de nuevo y mientras buscaba el contacto del  instituto,  me  entró  una  notificación  de  una app  recordándome  que  no había  introducido  el  «inicio  de  mi  periodo».  Pensé  que  después  lo  haría, primero debía llamar al instituto para avisar que no iría a clase o, al menos, no hasta que pudiera levantarme sin que todo me diese vueltas y yo dejase de vomitar.

Raquel,  la  conserje,  tomó  nota  de  mi  ausencia  y  colgué  el  teléfono  lo

más rápido que pude, porque de nuevo tenía arcadas y salí corriendo hacia el lavabo para evitar hacer otro estropicio, como el que había hecho justo a los pies de mi cama un rato antes.

Doblé  mi  cuerpo  en  una  arcada  tremenda  delante  del  inodoro.  No

soportaba vomitar, me daba mucho asco, y esa mañana estaba haciendo el pleno. Cuando acabé de echar lo que me quedaba dentro, me lavé la cara y me miré al espejo. Estaba pálida y con unas ojeras tremendas. Me tuve que agarrar  al  lavamanos  porque  continuaba  muy  mareada  y  temía  que  se  me fuera  la  cabeza  y  acabase  cayéndome  al  suelo.  Regresé  a  la  cama  como pude, apoyándome en las paredes del pasillo.

Cuando llegué a mi habitación, vi el vómito que había dejado hacía un

rato, pero me sentía incapaz de recogerlo en aquel momento. Me eché sobre el colchón y volví a coger el teléfono para ver la hora que era. Fue cuando recordé  la  notificación  de  la  aplicación  que  me  pedía  que  introdujese  el inicio  de  mi  periodo.  Entré  para  comprobar  cuándo  me  tenía  que  venir  la regla  y  me  sorprendí  al  ver  que  debería  haberme  bajado  hacía  doce  días. Abrí los ojos de golpe leyendo una y otra vez el mensaje que me devolvía la pantalla. No me lo podía creer, ¿doce días? Yo no siempre era un reloj, pero quizá ahora que tenía cuarenta años, la regla me empezaba a hacer el tonto más de lo habitual, aunque me parecía improbable, porque todas las mujeres de mi familia habían tenido la regla hasta más allá de los cincuenta años. Quizá  yo  era  una  excepción.  En  ese  momento  no  quise  pensarlo  más, silencié el teléfono y cerré los ojos, necesitaba dormir con la esperanza de que se me pasara aquel malestar.

Me desperté al mediodía con la boca pastosa y sedienta. Puse los pies en

el suelo y vi que el vómito de la mañana empezaba a quedarse seco sobre el suelo. «Tengo que limpiarlo cuanto antes», me dije. Me levanté con temor a volver a sentirme mareada, pero, por suerte, no fue así. Me puse en pie y en lo único en lo que pensé era en beber un buen vaso de agua. Fui a la cocina y vi a mi gata, que, con su voz suave, me saludó desde el sofá del comedor. Bebí  dos  vasos  de  agua  fresca  hasta  que  noté  el  estómago  lleno,  me encantaba aquella sensación. Fui al baño a hacer pis y fue en ese momento cuando volví a acordarme de la notificación de la aplicación, donde llevaba el control de la regla. Cogí el teléfono y comprobé que durante los meses anteriores había sido irregular, pero no tanto. siempre me había bajado unos días después de cuando me tocaba, pero nunca hasta llegar a los doce días como entonces. «Esto es muy raro», me dije. Miré el calendario y calculé los días en los que había tenido relaciones sexuales con Xavi, conté y volví a contar, sin querer creerme que el último día que nos vimos, ese en que él eyaculó  dentro  de  mí,  muy  probablemente,  yo  estaba  ovulando.  «Maldita sea  mi  suerte…  Todos  los  años  que  he  estado  con  Pablo  intentando quedarme embarazada y no hemos podido, y ahora sería la hostia que me hubiese quedado a la primera y encima de Xavi o de Carlos o de como se llame…», maldije murmurando. «No, no puede ser… Seguro que es por los nervios de estos días por todo lo de Xavi y lo de buscar la empresa y querer ir a hablar a su mujer», me decía intentando autoconvencerme. «¿Iba a ser ahora  a  la  primera,  después  de  todo  lo  que  hemos  pasado  Pablo  y  yo  sin lograrlo? No, no puede ser», me repetía sin apartar la vista de la aplicación con el calendario que me avisaba de los días de retraso. Intranquila, me fui hacia la cocina y abrí la nevera, «Tengo hambre, algo sorprendente después de  haber  echado  unas  horas  antes  todo  lo  que  tenía  dentro»,  pensé.  Cogí unas pechugas de pollo rebozado que me miraban desde una fiambrera en el estante  de  arriba  y  las  devoré  con  ansia,  sin  calentar  y  con  la  puerta  aún abierta  del  frigorífico.  Cuando  acabé  con  ellas  como  si  fuera  una  loba hambrienta, me comí un trozo de queso y de postre una manzana, todo aún de pie, pero ya junto al mármol de la cocina, engullendo desesperada como si  hiciera  días  que  no  probaba  bocado.  Me  sentía  bien  con  el  estómago lleno,  se  me  habían  pasado  el  mareo  y  las  ganas  de  vomitar,  no  entendía nada…

Pasé la tarde en el sofá cambiando de canal y con la cabeza demasiado

ocupada en mis pensamientos como para ser capaz de seguir ninguna serie de Netflix, así que zapeé a lo tonto y sin orden. Veía imágenes y personas que hablaban, pero no lograba prestar atención a ninguna de ellas. No podía dejar  de  pensar  en  qué  estaba  pasando  dentro  de  mí,  no  podía  estar embarazada,  habría  sido  demasiada  casualidad…  Pero  ¿y  si  lo  estaba? ¿Sería  madre  como  fruto  de  la  relación  con  un  hombre  que  le  estaba poniendo los cuernos a su mujer? ¿Tendría un bastardo como decían en la Edad  Media?  ¿Sería  la  amante  embarazada?  ¡Qué  locura!  Sí,  sin  duda aquello era una auténtica locura…Y, sin duda, las series que veía en Netflix me estaban afectando demasiado en mi vocabulario.

Regresé a mi habitación y recordé que aún no había recogido el vómito.

Estaba totalmente seco y Lady me miraba con cara de no entender por qué continuaba  aquello  aún  allí.  Fui  a  buscar  la  fregona  y  un  cubo  con  agua caliente y friegasuelos, estaba convencida de que me costaría retirar aquel líquido  reseco.  Después  de  frotar  un  buen  rato,  conseguí  dejar  el  gres limpio. Tenía calor a pesar de que hacía frío, así que me metí en la ducha con  la  intención  de  refrescarme  y  de  aclarar  mi  cabeza,  que  la  tenía embotada  de  dar  tantas  vueltas  a  aquel  sinsentido  en  el  que  se  había convertido mi retraso.

Al  salir  de  la  ducha,  las  dudas  me  devoraban.  No  podía  continuar  sin

saber  si  mi  sospecha  de  que  pudiera  estar  embarazada  era  real  o  solo  un simple retraso sin más. Así que me sequé el pelo con una toalla, me puse ropa cómoda y fui a la farmacia a comprar una prueba de embarazo. Esa no era la primera que la compraba a lo largo de mi vida de mujer fértil pero no embarazada, así que sabía perfectamente cómo debía utilizarla. Tenía claro que debía esperar hasta la mañana siguiente para realizar la prueba con el pis  de  la  mañana,  para  que,  si  era  el  caso,  hubiese  acumuladas  más hormonas de embarazo en el pipí de la noche.

Como  había  supuesto  que  pasaría,  esa  noche  dormí  fatal.  Me  costó

mucho  dormirme,  y  lo  poco  que  conseguí  descansar  fue  despertándome cada dos por tres. Estaba nerviosa, ansiosa. Además, tenía ganas de hacer pis y no quería levantarme para ir al baño, porque pensaba que, si lo hacía, la prueba de la mañana no podría hacerla y no estaba dispuesta a soportar otro día más con la misma incertidumbre.

A las cinco y media de la mañana me levanté harta de dar vueltas en la

cama. Fui al baño, cogí el test de embarazo, hice pis y tomé la muestra que necesitaba  y  esperé  el  resultado.  La  experiencia  de  haber  hecho innumerables pruebas de embarazo a lo largo de los años me decía que era mejor  no  quedarme  allí  delante  mirando  la  ventanilla  a  la  espera  de  que apareciera  la  segunda  raya.  Sabía  que  era  mejor  distraerme  o,  al  menos, intentarlo de cualquier manera y regresar a mirar el resultado transcurridos los minutos necesarios.

Así que me fui a la cocina y, aunque tenía el estómago un poco revuelto,

bebí agua, la necesitaba porque tenía la boca muy pastosa. La gata se acercó hasta  mí  y  se  rozó  con  mis  piernas,  siempre  lo  hacía  cuando  notaba  que estaba  intranquila  por  algo,  era  su  peculiar  manera  de  decirme  que  estaba allí,  que  no  me  dejaba  sola.  La  tomé  en  brazos  y  la  abracé,  era  mi  niña querida y ella lo sabía, por eso ronroneaba bien fuerte sin dejar de mirarme. Le di un beso en la cabecita y fui con ella en brazos hasta el baño, ya habían pasado  los  minutos  de  rigor  para  que  el  test  me  sacara  de  aquella incertidumbre.

Encendí  la  luz  y  entré  en  el  lavabo,  necesitaba  claridad  para  ver  el resultado.  Me  acerqué  con  Lady  aún  en  brazos  temerosa  de  lo  que encontraría. No sabía si quería que fuera positivo o negativo. Qué curioso que  durante  un  montón  de  años  hubiese  querido  ser  madre,  y  ahora  que existía la posibilidad de que lo fuese, tenía miedo de poder serlo.
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Las  dos  rayitas  de  color  rosa  intenso  del  test  me  confirmaban  que  estaba embarazada.  No  me  lo  podía  creer.  Cuarenta  años  y  me  había  quedado embarazada de pura casualidad y del hombre menos indicado.

Incrédula,  me  senté  sobre  la  taza  del  váter,  con  la  gata  en  el  regazo  y

con  la  prueba  entre  las  manos.  Mi  vida  acababa  de  mutar  por  completo  a partir  de  aquel  instante.  El  cambio  más  grande  que  había  vivido  en  mis cuarenta  años  y  me  sorprendía  de  forma  totalmente  inesperada.  Aquella situación me parecía increíble. Me miré seria en el espejo del baño, no sabía si  debía  llorar  o  reír,  estaba  tan  impresionada  por  lo  que  tenía  entre  mis manos y dentro de mi vientre que no sabía cómo reaccionar.

Dejé a Lady en el suelo y me miré de nuevo al espejo, ahora de pie. Me

puse  de  perfil  imaginando  mi  barriga  de  embarazada  y  sonreí.  Había conseguido  quedarme  embarazada,  era  increíble.  Pensé  en  Pablo  y  en  las decepciones que nos habíamos llevado mes a mes cuando me venía la regla. Después, las decepciones se convirtieron en costumbre y, tras convertirse en algo habitual, pasaron a ser olvido. Y ahora había llegado así, sin esperarlo, desmontando  mi  vida  de  arriba  a  abajo,  irrumpiendo  en  mi  presente  y  en mis proyectos. Seguía mirándome de perfil sin dejar de imaginar cómo sería aquel bebé, si sería niña o niño, si sería rubio o moreno, no sabía nada… Todo  eran  incertidumbres,  lo  único  que  tenía  claro  era  que  llegaba  en  el momento menos oportuno y había elegido al peor padre del mundo, porque si algo tenía claro era que Xavi no era el padre ideal para aquel bebé que empezaba a crecer dentro de mí. Él me había dejado claro que su elección era continuar con su mujer, un plan en el que no entraba yo ni, por supuesto, este bebé tan imprevisto.

Ahora que sabía que a Xavi y a mí nos unía algo más que el placer entre

las sábanas, me sentía en la obligación de desenmascararle, de que todo el mundo o, al menos su esposa, supiese el tipo de hombre que tenía al lado. Ya no por mi bebé, sino porque, como mujer, no se merecía vivir engañada durante  tantos  años  ni  seguir  estándolo  mientras  a  Xavi  continuase levantándosele.

 

Me  vestí  para  ir  al  instituto,  aunque  aún  era  temprano,  pero  prefería  salir con tiempo y llegar paseando hasta el trabajo. Era algo que hacía muy poco, pero aquella mañana, pese al frío de diciembre, me apetecía que las bajas temperaturas  me  ayudasen  a  aclarar  mis  ideas.  Tenía  clase  a  las  ocho  y cuarto,  así  que  salí  de  casa  un  poco  antes  de  las  siete  y  media.  En  veinte minutos,  a  buen  paso,  estaría  en  la  puerta  de  mi  despacho,  así  que  me concentré en el repiqueteo de mis tacones sobre el suelo de Barcelona. Notaba que el frío hacía que me llorasen los ojos. Paso a paso iba dándole vueltas al día que tenía por delante: tenía cuatro clases, por lo que antes de la una del mediodía estaría fuera del trabajo. Desde allí, regresaría a casa y tomaría  mi  coche  para  ir  hasta  Terrassa,  donde  estaba  Modas  Riera  e intentaría hablar con Natalia. Sabía que era algo que debía hacer. Confiaba en no encontrarme a Xavi y que pudiese contarle a su esposa todo lo que le tenía que decir.
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A las tres de la tarde llegaba a la puerta de Modas Riera. No había pensado en  llamar  para  preguntar  si  estaba  Natalia  Riera,  simplemente  me  planté delante de la recepcionista.

—Buenas  tardes,  me  gustaría  hablar  con  Natalia  Riera  —le  dije

convencida a la mujer que me escrutaba desde detrás de su mostrador alto y oscuro.  Era  una  señora  bastante  mayor  y  poco  agraciada.  «Así  Natalia  se asegura de que su marido no le tira los trastos», pensé.

—¿Tiene  cita  con  la  señora  Riera?  —me  preguntó  mirándome  por

encima de sus gafas.

—Pues la verdad es que no, pero me gustaría hablar con ella igualmente

—le dije con una sonrisa tensa.

—Me temo que no va a poder ser.

—¿Por qué? Estoy convencida de que Natalia Riera está aquí. —Disculpe, señorita, pero la señora Riera está muy ocupada y no puede

atenderla  —dijo  la  empleada  de  malas  maneras  y  con  el  tono  de  voz  más alto de lo necesario.

—Pero, Trini, ¿qué pasa? —Se acercó una mujer con cara de asombro.

Al  instante  reconocí  que  era  Natalia  Riera.  Las  redes  sociales  ayudaban mucho con eso de poner cara a los nombres de la gente.

—¿Señora Riera? —pregunté educadamente y con la sonrisa más dulce

de la que fui capaz.

—Yo  misma  —me  dijo  alargándome  la  mano  para  estrechármela—.

¿Preguntaba por mí?

—Sí, soy Emma, Emma Arias.

—Encantada, dígame, ¿en qué puedo ayudarla? —Me gustaría hablar con usted.

—Le he dicho que la señora Riera está muy ocupada —se entrometió la

tal Trini levantando de nuevo la voz desde su mesa.

—No la entretendré —me apresuré a aclarar.

—Trini, tranquila, tengo unos minutos antes de la videoconferencia —le

dijo a la recepcionista—. Pase por aquí, por favor —me dijo amablemente señalando  la  puerta  de  una  sala  de  reuniones  que  había  justo  al  lado  de donde nos encontrábamos.

—Gracias —respondí siguiéndole los pasos.

—Usted  dirá  —me  dijo  con  una  sonrisa  tensa  en  los  labios  que  me

demostró lo intranquila que le hacía sentir lo que fuese que quisiera decirle.

—Usted está casada con Carlos y su hija se llama Carlota, ¿verdad? —Vaya, me sorprende que sepa tantos detalles de mi vida privada y que

yo  solamente  sepa  su  nombre,  y  porque  me  lo  acaba  de  decir…  —dijo abriendo los ojos sorprendida.

—Mire, señora Riera —dije tragando saliva—, me cuesta mucho decirle

esto que le voy a decir…

—¿Quién es usted? —dijo frunciendo el ceño. —Déjeme continuar, no es fácil lo que le voy a contar… —Pues  dígame,  cuanto  antes,  mejor…  Tengo  una  reunión  en  unos

minutos y no puedo perder más tiempo —me respondió con gesto molesto.

—Su marido la engaña…

—Vaya sorpresa… Y digo yo, ¿y a usted que más le da lo que haga o no

mi marido?

—Sí que me da, porque yo soy su amante.

—Mire, señorita, me parece una total indecencia que usted sea capaz de

venir hasta mi trabajo, pretenda que le atienda sin venir a cuento y encima para  decirme  esa  estupidez.  La  verdad,  no  tengo  tiempo  que  perder…  — dijo acercándose hacia la puerta de la sala en la que nos encontrábamos.

—Yo  solo  quiero  decirle  que  su  marido  la  ha  engañado  durante  todos

estos años. Cuando me conoció a mí, Carlos me dijo que estaba separado, si no, no habría tenido nada con él…

—Sé perfectamente cómo es mi marido… —dijo tomando el pomo de

la  puerta  con  una  mano—.  Y  si  me  permite,  tengo  trabajo  —me  dijo entreabriendo la puerta e indicándome que saliese de la sala.

—Me  sorprende  que  se  quede  tan  tranquila  al  saber  que  su  marido  le

pone  los  cuernos  y,  lo  peor  de  todo  no  es  eso,  lo  peor  es  que  estoy embarazada —dije mirándole fijamente a los ojos.

Natalia  iba  a  hablar  cuando,  al  escuchar  lo  que  acababa  de  decirle,  se

quedó parada y sin poder articular palabra.

Justo en ese momento, alguien abrió por completo la puerta de la sala de

reuniones  donde  nos  encontrábamos.  Ambas,  que  nos  estábamos  mirando fijamente,  giramos  la  cabeza  hacia  la  puerta  y  allí  estaba  él,  Carlos, pasmado al vernos una frente a la otra.

—Carlos, mira lo que dice esta señorita —dijo Natalia a su marido. Él me miró abriendo los ojos con cara de sorpresa y de incredulidad al

ver dónde y frente a quién estaba.

—¿Quién  es  esta  señorita?  —preguntó  Carlos  en  un  mal  intento  de

disimulo.

—Va,  no  disimules  ni  mientas  más…  Otra  vez  más  no.  Ya  te  dije  la

última vez que no iba a aguantar que me pusieras los cuernos ni una sola vez más —dijo Natalia mirándole con gesto muy serio.

—Pero, mi amor, ¿te vas a creer a la primera que venga diciéndote no sé

qué tonterías? —imploró a su mujer.

—¿Tonterías es que esté embarazada?

Carlos  la  miró  y  no  supo  que  responder,  me  miró  estupefacto  sin  dar

crédito a lo que acababa de decir su esposa.

—Sí, Carlos, me has dejado embarazada. Ya ves que el cincuentón aún

funciona  —le  dije  con  una  sonrisa  amarga  y  con  los  ojos  anegados  de lágrimas,  por  la  rabia  que  me  provocaba  ver  el  papelón  que  estaba haciendo.

—Señorita, no sé quién es usted…

—Carlos, no sigas con eso —le dijo Natalia con voz cansada—. Ambos

sabemos que esta señorita no es la primera ni será la última de tus amantes. Pero lo que también sabemos los dos es que esta ha sido la última vez que me pones los cuernos. Hoy mismo te quiero fuera de casa y de la empresa.

—Pero, Natalia, por favor, no puedes hacerme esto… —le suplicó. —Te lo advertí la última vez el año pasado, cuando te pillé con aquella

rubia oxigenada de Manresa, ¿te acuerdas?

Carlos bajó la mirada avergonzado.

—Así  que  a  la  puta  calle  —gritó  Natalia  levantando  el  brazo  derecho

apuntando hacia la salida de la empresa.

—Pero, mi amor…—le imploraba Carlos.

—Ni  amor  ni  hostias,  joder,  ¡a  la  puta  calle!  Mis  abogados  ya  se

pondrán en contacto contigo —dijo saliendo de la sala de reuniones viendo que  Carlos  continuaba  inmóvil  a  su  lado—.  Un  placer,  señorita,  y enhorabuena  por  su  bebé  —dijo  Natalia  con  sarcasmo,  sin  mirar  atrás  y dirigiéndose hasta las puertas metálicas del ascensor que en ese momento se abrían.

Carlos me miró lleno de rabia.

—Me  has  jodido  la  vida  —me  dijo  muy  serio  mirándome  fijamente  a

los ojos.

—Y tú a mí.

—¿Qué voy a hacer ahora, eh?

—Es tu problema, yo no iba a formar parte de tu engaño, te lo dije… —Eres una hija de…

—Sssssh, ni se te ocurra acabar esa frase —le dije levantando la voz—.

Lo  que  le  he  dicho  a  tu  mujer  de  que  estoy  embarazada  es  cierto,  ¿ahora qué, eh?

—Anda ya…—respondió chasqueando los labios. —¿No me crees?

—No,  evidentemente  no.  Y,  además,  si  fuera  así,  es  muy  sencillo

solucionar ese problema.

—¿Problema? —le grité sorprendida.

Trini nos hacía de espectadora desde el quicio de la puerta de la sala de

reuniones sin atreverse a entrar.

—Tú  sí  que  eres  un  problema,  el  peor  de  mi  vida  —le  dije

aguantándome las lágrimas.

—Me has jodido la vida —me repitió con voz ronca justo antes de salir

de la sala en la que estábamos.

Al  verme  sola  en  aquella  sala  de  paredes  blancas,  decidí  que  no  tenía

nada más que hacer allí. Así que aguantándome las lágrimas que luchaban entre ellas por escaparse de mis ojos, salí de la empresa dejando atrás a una Trini sorprendida por el desenlace que acababa de presenciar.

Conduje hasta Barcelona sin dejar de llorar. El odio con el que Xavi me

había mirado se me había clavado en medio del pecho, me había atravesado como una ballesta y me había diseccionado por la mitad. Me había abierto en canal sin haberme rozado ni siquiera un pelo.

Cuando llegué a casa me eché en la cama sobre el mismo colchón que había amortiguado los gemidos de placer de Xavi y míos. Ahora en cambio, yo intentaba ahogar mis lloros con la almohada, aunque no lo conseguía. Pasé lo que quedaba de tarde sin poder parar de llorar con mi gata echa un ovillo a mi lado.

No  sabía  qué  debía  hacer.  Estaba  embarazada  de  un  hombre  que  se  había desentendido de mí y que me odiaba por haberle descubierto ante su mujer. Me sentía perdida y desamparada. Quería tener el bebé que durante tantos años había deseado, pero ¿era ese el momento oportuno para hacerlo? ¿O era otro error en mi vida como haberme enamorado de Xavi? ¿Debía tirar adelante con el embarazo sin importarme quién fuese el padre de mi hijo? ¿Sería justo para mi hijo traerle al mundo con un padre que no le quería? Eran tantas preguntas, que tenía la sensación de que mi cabeza explotaría de un momento a otro. Las lágrimas salían de mis ojos en torrente y yo tenía la sensación de ahogarme con ellas.
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Salí del instituto con dos semanas de vacaciones de Navidad por delante y el  estómago  revuelto.  Continuaba  vomitando  cada  día,  a  veces,  incluso había tenido que salir de clase con cualquier excusa, para poder ir al baño y sacar  lo  que  llevaba  dentro,  en  el  caso  de  que  me  quedara  algo  en  el estómago.  Vomitaba  cada  mañana  al  poner  los  pies  en  el  suelo  o  incluso tenía que salir corriendo solo al apagar el despertador. Me encontraba fatal, pero no podía evitar sentirme afortunada por haber conseguido al fin tener una vida creciendo dentro de mí, a pesar de que las circunstancias no fuesen las mejores. Pero el hecho de tener un hijo me hacía sentir en parte feliz, aunque fuera al precio de tenerlo sola, porque estaba convencida de que no iba a saber nada más de Xavi.

Desde  aquella  tarde  en  la  que  le  había  descubierto  ante  su  mujer,  no

había vuelto a saber nada más de él. Estaba destrozada, sabía que hacer que Natalia supiera de su traición me iba a pasar factura, porque iba a significar que Xavi no quisiera saber nunca nada más de mí. Aunque había algo en mi interior,  que  aún  mantenía  la  esperanza  de  que  aquello  le  ayudara  a abandonar a su mujer y a correr a mis brazos. Era una ingenua, lo sé, pero a veces el amor te hace serlo sin motivo.

Mi  embarazo  continuaba  siendo  un  secreto,  no  me  había  atrevido  a

contárselo a nadie. Quizá por el miedo a que no fuese bien, por todos los años de tratamientos de fertilidad infructuosos o por las explicaciones que debería  dar  sobre  quién  era  el  padre,  ahora  que  Pablo  había  salido oficialmente de mi vida. La cuestión es que no le había dicho nada a nadie de  mi  realidad.  Solo  me  había  atrevido  a  pedir  hora  con  mi  ginecólogo, aunque  hasta  pasadas  las  navidades  no  me  habían  dado  cita,  porque  se marchaba  de  vacaciones  durante  las  fiestas.  Pese  a  lo  mal  que  me encontraba, había preferido esperar para visitarme con él. Después de tantos años de tratamiento de fertilidad, quería que fuera el doctor Santana quien me  confirmara  que  al  fin  había  conseguido  lo  que  tanto  había  anhelado  y que fuera él quien controlara mi embarazo.

 

Nochebuena siempre ha sido una fiesta muy celebrada en mi familia, quizá es el día más importante de todas las Navidades para nosotros. Nos gusta juntarnos  a  todos  en  casa  de  mis  padres  y  acabamos  cantando  villancicos alrededor de la mesa. Mis padres, mi hermana Inés y mi cuñado Sergio y, en especial mis dos sobrinos pequeños: Mario y Cloe, que son los que ponen el toque de alegría y desenfado a la mesa, son toda mi familia y los que nos reunimos  cada  24  de  diciembre  por  la  noche,  alrededor  de  la  mesa  del comedor de mis padres.

Esa  noche  me  encontraba  fatal  y  a  pesar  de  que  intentaba  seguirles  el

juego a los pequeños y tenerlos entretenidos, se me iba la cabeza.

—Estás blanca, cariño —me decía mi madre tocándome la frente. —Debo  haber  comido  algo  que  me  ha  sentado  mal  —le  respondí

intentando disimular.

—¿Te hago una manzanilla, chiqui? —me preguntó mi padre, siempre

tan atento con todos.

—No, papá, yo creo que se me pasará en seguida, no te preocupes —le

respondí pasándole el brazo por su oronda cintura y acercándole hacia mí.

Con mi familia alrededor de la mesa llena de platos, en mi cabeza solo

daba  vueltas  mi  prueba  de  embarazo  positiva.  Estaba  segura  de  que  si  les decía  que  estaba  embarazada,  después  de  todo  lo  que  había  hecho  para conseguirlo durante un buen puñado de años, se pondrían muy felices. Sería el mejor regalo de navidad que podrían imaginar. Sin embargo, el miedo a contarles quién era el padre y la situación que tenía con él en ese momento me frenó y preferí esperar. No sé por qué me callé y no compartí con ellos algo tan importante, pero siempre me he pasado de prudente, como me dice mi madre.

Prefería  contarles  que  íbamos  a  ser  uno  más  en  la  familia  el  día  que

tuviera la imagen de la ecografía para enseñarles y pudieran ver a mi bebé creciendo dentro de mí, pero eso hasta dentro de un par de semanas no lo tendría,  por  lo  que  preferí  esperar.  Me  hacía  ilusión  contárselo  de  esa manera,  así  que,  aunque  no  sé  cómo  resistí  la  emoción  de  mantener  mi secreto, conseguí disimular lo que crecía tras mi ombligo. Por el momento, seguiría siendo un secreto entre Lady y yo.

 

Ser madre a los cuarenta años y sin una pareja al lado en la que apoyarme era algo que me causaba mucho respeto. Además, descartaba por completo que Xavi estuviese a mi lado, pero no por eso debía renunciar a tener aquel bebé. Porque no me quedaba otra alternativa ni quería encontrarla. Siempre había  deseado  ser  madre  y  no  lo  había  conseguido  hasta  entonces.  Sentía que  debía  ser  en  ese  momento  o  nunca,  el  tiempo  corría  en  mi  contra. Aunque  aún  era  joven,  cada  vez  se  reducían  más  las  posibilidades  de quedarme embarazada, así que tendría ese hijo, pesase a quién pesase. Lo tendría sola y lo criaría sin la necesidad de tener un hombre al lado. Sí, esa era  mi  decisión,  sería  madre,  y  era  eso  lo  que  le  diría  a  mi  ginecólogo  el siete de enero: quería tener a mi bebé, aunque tuviese que hacerlo sola.
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Los días continuaron pasando llenos de vómitos, mareos y malestar general. Sin  embargo,  cada  vez  que  me  miraba  al  espejo  y  me  imaginaba  con  una tremenda barriga con mi bebé dentro de ella, la sonrisa que se dibujaba en mi cara hacía que me olvidase de lo mal que me encontraba.

Todavía  no  se  me  notaba  nada.  De  hecho,  nunca  había  tenido  barriga,

siempre había estado plana como una tabla y continuaba estándolo. Apenas estaba  de  siete  semanas,  por  lo  que  mi  bebé  aún  tenía  mucho  tiempo  por delante para hacerse notar bajo mi ombligo.

Era  dos  de  enero,  si  alguien  me  hubiera  dicho  solo  un  mes  antes  que

empezaría  el  nuevo  año  embarazada,  le  habría  tomado  por  loco.  Sin embargo,  estaba  feliz  con  mi  inesperada  situación,  pese  a  que  me encontraba fatal y continuaba sin compartir mi secreto con nadie.

Esa  mañana,  mientras  aún  continuaba  en  la  cama  por  miedo  a  que

empezasen los vómitos, tal y como pusiese los pies en el suelo, escuché mi teléfono pitar desde la mesita de noche. Alargué el brazo para cogerlo sin desplazar la cabeza del lugar donde la tenía sobre la almohada, para evitar el fastidioso mareo, y lo tomé con una mano. Por el tono del pitido sabía que  era  un  wasap,  así  que  desbloqueé  el  teléfono  sin  mirar  quién  era  su emisor.

La sorpresa fue cuando abrí la aplicación y comprobé quién me había

escrito.

Xavi: Me has arruinado la vida. Supongo que tú te habrás quedado muy tranquila, pero a mí me has jodido bien. Has roto mi familia, me  has  arruinado,  me  has  dejado  sin  trabajo  y  sin  el  amor  de  mi hija. No puedo sentir nada más hacia ti que desprecio.

Sorprendida  porque  Xavi  me  escribiera  y  lo  hiciera  con  un  mensaje  tan desagradable,  me  dejó  estupefacta.  Sin  embargo,  no  pude  esperar  a contestarle para decirle todo lo que sentía.

Emma: Si hablé con tu mujer era porque no podía ser cómplice de tu  traición.  Nadie  se  merece  que  le  engañen,  y  menos  de  forma reiterada durante años tal y como tú mismo me contaste. Xavi: Me he quedado solo y sin nada por tu culpa. Espero que sea algo que cargues en tu conciencia para siempre. Emma:  Quien  debe  limpiar  su  conciencia  eres  tú,  ahora  tienes  la ocasión de hacerlo.

Xavi: Has roto mi vida.

Emma:  Prefiero  no  seguir  hablando,  creo  que  nos  haríamos  más daño del que nos hemos hecho ya.

 

Aquella  conversación  con  Xavi  llena  de  reproches,  odio  y  dolor  me  dejó con muy mal cuerpo. Continué el resto del día en la cama, lloré como hacía tiempo que no lloraba. Releí todas nuestras conversaciones y reviví todo lo que  Xavi  me  había  hecho  sentir,  desde  sus  engaños,  hasta  su  pasión  y nuestras  risas.  Era  un  hombre  que  me  había  hecho  enloquecer  y  ahora,  a pesar  de  que  era  el  padre  del  bebé  que  llevaba  dentro,  me  hacía  sentir  la peor mujer del mundo por no haberle permitido continuar con su mentira.
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Pasé los días que quedaban hasta Reyes como pude. Me encontré bastante peor  desde  que  recibí  los  mensajes  de  Xavi.  Me  sentía  revuelta  y  con  un pellizco en la boca del estómago que me impedía respirar con normalidad.

El  seis  de  enero  por  la  mañana  me  desperté  muy  temprano.  Había

pasado una noche horrible llena de pesadillas y sobresaltos. Así que decidí levantarme  sin  recrearme  demasiado  en  la  cama  y  darme  una  ducha  para despejarme. Tal y como puse los pies en el suelo y me levanté del colchón, todo empezó a girar a mi alrededor y se puso oscuro. No sé cuánto tiempo después  me  desperté  por  los  lamidos  de  Lady,  que  junto  a  mi  cara  me maullaba  asustada.  Abrí  los  ojos  aturdida,  los  rayos  de  luz  ya  inundaban buena parte de mi habitación y a mí me cegaban. No sabía la hora qué era ni el rato que había estado tirada en el suelo. Me dolía mucho la cabeza. Me incorporé y fue entonces cuando lo vi. Aquello que tanto miedo me daba, estaba sucediendo. Una enorme mancha de sangre teñía los pantalones de mi pijama de algodón. Rocé el tacto caliente de aquel óvalo granate y me teñí  los  dedos  de  rojo.  Lloré  sin  saber  qué  hacer.  Estaba  aturdida  y atemorizada.  No,  aquello  no  podía  estar  pasando.  Seguro  que  era  una pesadilla más de las que había tenido esa noche. Con miedo a moverme y a que  aquella  mancha  creciese,  alargué  el  brazo  todo  lo  que  pude  hasta  la mesita de noche y agarré mi teléfono.

Marqué el 112, notaba cómo me temblaba la mano que sostenía el móvil

junto  a  mi  oreja.  El  teleoperador  contestó  y  mientras  hablaba  con  él  y  le explicaba qué me sucedía, no podía dejar de llorar. Me aterraba pensar que pudiera sucederle algo a mi bebé.

La ambulancia llegó en unos minutos. Me levanté cómo pude del suelo

y, agarrándome a la pared para no volver a caerme, llegué hasta el recibidor y abrí la puerta de la calle, la misma tras la cual me escondía desnuda para recibir  a  Xavi,  alfa  y  omega  de  la  situación  en  la  que  me  encontraba. Aguanté las lágrimas y abrí la cerradura.

Los  sanitarios  entraron,  me  reconocieron  brevemente  después  de

compartir con ellos mi secreto.

—Señora,  parece  que  es  un  aborto.  Debemos  llevarla  al  hospital  para

que le hagan una ecografía y comprueben cómo está el embrión.

Me  sentaron  en  una  silla  plegable  que  descubrí  que  se  convertía  en

camilla  antes  de  subirme  a  la  ambulancia.  Dentro  del  habitáculo  lleno  de medios médicos, cerré los ojos. La enfermera que me acompañaba intentaba tranquilizarme, aunque yo ni siquiera era capaz de contestarle. Solo pensaba en que mi bebé estuviese bien, a costa de lo que fuese, a pesar de todo. Solo quería que siguiese a mi lado, creciendo fuerte y sano dentro de mí.

En  el  hospital  me  llevaron  con  premura  a  un  box,  y  el  ginecólogo  de

guardia me hizo una ecografía.

—El  embrión  está  bien  —me  dijo  sin  dejar  de  mirar  la  pantalla  del

ecógrafo.

—¿Sí? —respondí aliviada.

—Sí, pero la bolsa está un poco descolgada, por lo que existe un riesgo

importante de aborto.

—¿Qué  puedo  hacer,  doctor?  —susurré  ya  sin  poder  aguantar  las

lágrimas.

—En  primer  lugar,  tranquilizarse,  ha  venido  al  hospital  y  el  feto

continúa con vida. Ahora solo nos queda esperar, pero ha de hacer reposo absoluto. Cuanto menos se mueva mejor.

—Pero ¿me puedo ir a casa?

—Sí,  pero  muévase  lo  imprescindible  —añadió  el  doctor  mirándome

por encima de sus gafas.

—Así lo haré —le contesté llorando y aliviada por saber que mi bebé

continuaba conmigo.

—Y  pida  hora  con  su  ginecólogo  cuanto  antes.  Él  mejor  que  nadie  es

quien debe llevar el control exhaustivo de su embarazo.

Me  bajé  de  la  camilla  con  miedo  de  que  el  más  mínimo  movimiento

pudiera dañar a mi bebé. Me vestí y me envolví con el abrigo para salir del hospital.  En  la  misma  puerta  de  urgencias,  tomé  un  taxi  y  regresé  a  casa. Era  casi  mediodía  y  a  pesar  de  que  había  quedado  en  que  visitaría  a  mis sobrinos  para  darles  sus  regalos,  llamé  a  mi  hermana  y  le  dije  que  tenía fiebre,  que  estaba  cogiendo  un  gripazo  y  que  prefería  no  moverme  de  la cama. Y era cierto que no podía arriesgarme a moverme de la cama, no al menos hasta que viera a mi ginecólogo y el doctor Santana me dijera que todo estaba bien. Estaba muerta de miedo.

—No te preocupes, ya les darás los regalos. Así les dura la emoción más

días. Hoy están como locos abriendo tanto paquete —me decía Inés, como siempre tan comprensiva, con los gritos de la pequeña Cloe y de Mario de fondo.

Envidiaba  a  mi  hermana,  ella  tenía  una  vida  perfecta:  dos  hijos

preciosos  que  le  querían  y  un  marido  que  nunca  le  traicionaría.  Yo,  en cambio, no tenía nada de eso. Pablo me había dejado por un chico y Xavi, a quién  creía  el  hombre  perfecto,  no  era  más  que  un  mentiroso  capaz  de engañar  a  todos  los  que  tenía  a  su  alrededor.  Y  ahora,  el  bebé  que  crecía dentro de mí también había estado a punto de abandonarme. ¿Por qué todos me abandonaban? ¿Qué había hecho mal?

 

Pasé lo que quedaba del día bajo el nórdico y bebiendo zumo de naranja, lo único que me apetecía y que se me quedaba en el estómago. Sin embargo, poco antes de las diez de la noche y después de hablar con mi madre por teléfono,  que  me  había  llamado  para  saber  cómo  estaba  de  mi  supuesto gripazo, me acabé el último trago de zumo. Tal y como llegó a mi estómago el  líquido  ambarino  salió  en  estampida  desde  mi  esófago  hasta  mi  boca. Vomité gran parte del líquido que había ingerido durante el día, saqué todo de  mi  cuerpo  con  gemidos  profundos,  desgarrándome  la  garganta.  Dos lágrimas enormes salían de mis ojos con cada arcada. No me dio tiempo a llegar al lavabo para vaciarme, lo hice en el suelo del pasillo, aunque poco me importó.

En la última arcada noté un gran pinchazo que me atravesaba el vientre y cómo un líquido viscoso y caliente recorría mis muslos hasta llegar a mis pies. Fui al baño a limpiarme. Me bajé las braguitas y al tocar la zona de mi sexo empapada fue cuando lo palpé. Una pequeña bolsita de color granate, sin  una  forma  interior  determinada  yacía  sobre  mis  dedos.  Mi  bebé,  mi sueño,  mi  ilusión  también  me  había  abandonado  de  forma  definitiva.  No pude dejar de llorar durante horas.
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Regresé  del  hospital  de  madrugada.  Desde  el  asiento  trasero  del  taxi contemplaba las luces de Navidad de mi ciudad con los ojos anegados. Me subí la cremallera del anorak y abracé mi bolso con fuerza contra mi vientre ahora ya vacío de vida. Todo se había acabado. Mi bebé había decidido por mí.  Había  preferido  marcharse  antes  siquiera  de  llegar,  borrando  así  todo rastro posible del fruto de la mentira que había sido la relación entre Xavi y yo.

Como  me  había  dicho  el  ginecólogo  que  me  había  visitado  y

confirmado que mi bebé ya no estaba, debía tomarme esto como una nueva oportunidad. Era la ocasión perfecta para empezar de cero, sola, eso sí.

Perder  a  mi  bebé  debía  ser  el  inicio  de  una  nueva  etapa.  Un  punto  de

partida diferente y que me alejara de todo lo que había sido mi vida durante los  últimos  meses.  Quería  fuera  de  mi  camino  la  mentira  y  la  traición,  ya había tenido bastante con la que habían aportado a mi destino Pablo y Xavi. Ansiaba vivir tranquila, aunque ahora debía hacerlo sola sin mi bebé, pero en  paz.  Deseaba  alejar  de  mi  lado  todo  aquello  que  me  causara  dolor, bastante tenía con el que me provocaba saber que mi bebé había preferido escapar de mi interior que acompañarme en mi camino.
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Seis meses después

El verano había llegado a Barcelona antes de tiempo, y la verdad es que era un lujo poder disfrutar del sol de media tarde y de la brisa del mar en uno de los chiringuitos de la playa del Bogatell.

Llevaba  algo  más  de  un  mes  saliendo  con  Marcos,  un  chico  rubio  de

grandes  ojos  azules  que  me  había  presentado  Sonia.  Marcos  era  un  chico dulce, cinco años más joven que yo, y que cada día me decía lo enamorado que estaba de mí. Yo le sonreía cada vez que me lo decía, y disfrutaba de la ingenuidad  y  del  cariño  que  me  demostraba.  Aún  no  había  sido  capaz  de compartir mis sábanas con él, ni con ningún otro hombre después de Xavi, después de que mi bebé saliese de mí, después de quedarme hueca.

Me sentía mejor que a principios de año, aunque el dolor de la pérdida

de mi bebé continuaba presente en mi vientre vacío y yermo.

Alrededor  de  la  mesa  metálica  del  chiringuito  estábamos  mis  amigas,

Marcos y yo. Todos reíamos cuando el camarero nos trajo la nueva ronda de mojitos que habíamos pedido.

—Un chinchín por… —gritó Sonia proponiendo un brindis. —Nosotros… —continuó Mónica.

—Por el verano y por nosotros… —añadió Silvia. —Por el verano, por nosotros y por los mojitos —concluyó Sonia. Y todos juntamos nuestros vasos llenos con sonrisas enormes que nos

llenaban la cara como enormes tajadas de sandía.

Mis  amigos  y  la  gente  que  me  rodeaba  parecían  felices.  Todos

esperábamos el verano, la playa y el sol con ganas, después de un invierno tibio pero largo y una primavera breve. Teníamos ganas de bañarnos en el mar y olvidarnos de los últimos meses.

Con los primeros sorbos de los mojitos llegaron las risas, las caladas a

los  cigarros  de  los  que  fumaban  y  la  mano  que  pretendía  ser  cómplice  de Marcos sobre mi muslo. Lo miré de reojo, sonriente, sabiendo que nuestro idilio  adolescente  tenía  los  días  contados,  no  podía  seguir  manteniendo aquel  papel  de  doncella  casta  y  pura  a  mis  cuarenta  años.  Disimulé revisando mi bolso y fue entonces cuando vi que se iluminaba la pantalla de mi teléfono. Lo tomé entre mis manos y vi un mensaje:

Xavi: Me he divorciado y quiero verte.

Al  leer  lo  que  Xavi  acababa  de  escribirme  se  me  entrecortó  la

respiración.

—¿Qué  pasa?  —me  preguntó  Marcos  como  siempre  solícito  al  ver

cómo había cambiado el gesto.

—Nada,  nada,  un  mensaje  de  Twitter,  ya  sabes…  —me  apresuré  a

decirle resoplando para quitarle importancia.

Puse  en  vibración  el  teléfono.  Degusté  mi  mojito  pensando  por  qué

querría  verme  Xavi.  Pensaba  qué  contestarle,  mientras  miraba  a  Marcos, que me contemplaba feliz y divertido con la distendida conversación de mis amigas.  Sin  embargo,  yo  no  podía  dejar  de  darle  vueltas  al  «Me  he divorciado  y  quiero  verte»  de  Xavi.  El  destino  volvía  a  ponerlo  en  mi camino  y  yo  no  sabía  cómo  apartarme.  No  sabía  qué  contestarle.  Marcos continuaba mirándome sonriente y con los ojos brillantes paseando su mano sobre  mi  muslo,  mientras  yo  notaba  que  mi  teléfono  continuaba  vibrando dentro de mi bolso.
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¡Ups!...  ¿Tienes  ganas  de  saber  cómo  acaba  la  historia  de  Emma  y  Xavi? Podrás  conocer  su  desenlace  en La  única,  la  segunda  parte  de  la  bilogía Siempre tú.

Si te ha gustado esta historia, por favor, cuéntaselo a tus amigos. Compartir tus  opiniones  sobre  mis  novelas  en  Amazon,  Goodreads,  en  tus  redes sociales o en una terracita tomando un café es la mejor manera de ayudarme a seguir publicando.

Muchas gracias,

 

Inma Bretones
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Inma Bretones nació en Barcelona, ciudad en la que reside junto a sus dos hijas, sus dos gatos y sus dos chihuahuas. Es licenciada en Historia por la Universitat Autònoma de Barcelona y ejerce como profesora de secundaria. También es bloguera y escritora de novela contemporánea.

En  marzo  de  2019,  publicó  su  primera  novela: Olvídate  de  mí  y  en diciembre de 2019: Quédate. Junto a otras escritoras también ha publicado Vamos a contar mentiras, un libro de relatos solidario, y Lacras, un libro de relatos sobre la cara menos bonita de nuestra sociedad. Posteriormente, en marzo  de  2020  publicó La  cautiva  y  en  junio  de  ese  mismo  año: Cero dominante,  una  novela  escrita  a  cuatro  manos  junto  a  Almudena  Navarro Cuartero.

Inma Bretones o Lectora de tot, tal y como es conocida en redes sociales,

administra http://www.lectoradetot.com,  uno  de  los  blogs  sobre  literatura escrita  en  castellano  más  veteranos  de  la  blogosfera  actual,  activo  desde febrero de 2010.

Suscríbete  a  su  lista  de  correo  para  no  perderte  ninguna  de  sus

publicaciones: http://eepurl.com/dvZj1v

Sus perfiles en redes sociales son:

Twitter: @lectoradetot

Su página de Facebook: https://www.facebook.com/lectoradetotblog/ Su club de lectura La sala de espera:

https://www.facebook.com/groups/339646213144096/

Instagram: @lectoradetot

Canal de YouTube:

https://www.youtube.com/user/MOMENTOSdeSILENCIO

Spotify: inma_b
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Siempre que empiezo a escribir esta parte de una novela (porque sí, dar las gracias también forma parte de cada una de mis historias), me vienen a la cabeza un buen puñado de cosas que decir, un montón de personas a las que agradecer  haber  estado  ahí  durante  el  proceso  de  escritura  y  desde  que empecé a tomarme de forma profesional esta aventura que es escribir.

Así  que  como  esta  vez  no  quiero  olvidarme  de  nada  ni  nadie,  he

decidido darte las gracias a ti, sí, a ti que estás al otro lado de esta historia, que has decidido utilizar tu tiempo en conocer la historia de Emma y Xavi.

Gracias, porque sin ti, nada de esto sería posible.
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Isabel tropieza con un secreto que le permite escarbar en el pasado familiar, aunque  está  muy  lejos  de  saber  que  eso  trastocará  su  vida  para  siempre. Después de algunas indagaciones, descubre que su madre fue víctima en su juventud  de  una  violación  fruto  de  la  cual  nació  ella.  Tras  este descubrimiento,  dedicará  todos  sus  esfuerzos  y  recursos  a  localizar  a  su padre. Está decidida a hacerle pagar por aquello. Isabel urde un plan para resarcirse  de  todas  las  privaciones  a  las  que  se  vio  condenada  por  la situación en que quedó su madre. En el desarrollo de su plan, se enfrentará cara a cara con uno de los más grandes tabúes de la sociedad en la que vive.

Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/2SiEEiq
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Marta está cansada de su estresante día a día en el bufete de abogados de su padre.  Harta  de  todo,  decide  marcharse  a  esquiar.  Pero  una  vez  en  la montaña, invadida por el espíritu de aventura, irá en busca de nuevas zonas de nieve virgen.

Marta  acabará  perdida  en  una  tormenta  de  nieve  y  encontrará  por

casualidad la casa de Jean.

Jean huye de Francia lleno de rabia y rencor. Comprará una casa en el

Pirineo, para empezar una nueva vida, lejos de todo.

¿Unirá esta tormenta a esta mujer y a este hombre que huyen de su vida

anterior?

¿Volverán  a  confiar  en  el  amor  cuando  ya  creen  que  es  demasiado

tarde?

 

Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/2UgGi70
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¿Te atreves a ser quien realmente eres?

A sus sesenta y cinco años, y tras la muerte de su mujer, Rafael repara

en que el tiempo, su vida, ha pasado demasiado deprisa. Y lo que es más grave, sin sentir que esa parte de su vida le pertenezca.

Sin embargo, a pesar de su edad, no todo está perdido, como él cree.

Aún tiene la oportunidad de ser feliz, de conocer el amor y la pasión y de cumplir su sueño.

No será fácil conseguirlo. Deberá hacer frente a mucho dolor y

desencuentros.

Una historia sobre atrevernos a mostrar quiénes somos realmente, al precio que sea.

Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/3je140t
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Año  2811.  Dos  únicas  ciudades  subsisten  en  el  planeta.  La  gran  Ciudad Europa, gobernada por la élite de los 0+, heredera de la civilización actual y la  irreverente  Ciudad  8,  escondida  en  la  cuenca  del  extinto  mar Mediterráneo. 

En  un  mundo  devastado  por  las  enfermedades  y  las  guerras,  el  modo  de vida de los humanos se condiciona por su simple pertenencia a un grupo: su grupo  sanguíneo.  ¿Qué  comerás?  ¿Cómo  vivirás?  ¿Cómo  será  tu  salud? ¿Cuándo morirás? Todo dependerá de tu tipo de sangre.

Lovely,  una  joven  de  Ciudad  8,  siempre  ha  deseado  pertenecer  al  grupo gobernante de la ciudad: los 0-. Sin embargo, es el blanco de las burlas de sus compañeros y vecinos, por ser la única joven de su edad que no conoce su grupo sanguíneo. Sus padres, pacifistas en contra de la segregación por grupos, no han querido saber su tipo sanguíneo.

Junto  a  su  amiga  Forever,  emprenderá  una  lucha  por  encontrar  su  lugar  y averiguar  a  qué  grupo  pertenece.  En  su  camino  deberá  ayudar  a  un  joven científico, Gabriel, que despertará su curiosidad, y así evitar el abuso de la hegemonía mundial de Ciudad Europa .

Dos ciudades rivales: Ciudad Europa y Ciudad 8, y dos grupos

enfrentados: los 0+ y los 0- por ser el grupo dominante del planeta. ¿Quién ganará la lucha?

¿Y tú de qué grupo eres?

Si te gustó Los Juegos del hambre, Divergente o El corredor del laberinto, no puedes perderte Cero dominante.

Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/2GWDWW2
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Cuatro historias y cuatro estilos diferentes que exploran la mentira y su territorio.

El  miedo  a  demostrar  la  propia  identidad,  el  secreto  inconfesable  de  un hecho criminal, la suplantación de una vida más acorde con nuestros deseos que  con  la  realidad  o  incluso  el  miedo  a  descubrir  un  malentendido  que pueda  acabar  con  nuestros  más  ambiciosos  sueños  nutren  las  páginas  de este libro que refleja las argucias que somos capaces de construir para evitar decir la verdad.

¿Cuál es tu mentira?

 

Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/3lBkCwC
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¿Sería usted capaz de arrojar la primera piedra?

Si  este  libro  fuera  la  piedra,  podría  comprobar  que  ninguna  piel,  ninguna carne  se  desgarraría  a  favor  de  la  dignidad  humana.  Nada  ni  nadie  está  a salvo de los males que se guardan en este compendio. En las profundidades de  sus  páginas,  rígidas  como  láminas  de  cuarzo,  estallan  siniestras abominaciones: el dolor que muerde, el cuchillo que atraviesa, la bofetada miserable,  la  truculencia  inyectada  en  las  retinas,  el  grito  desgarrador agazapado en el miedo.

O tal vez a usted ya nada le sorprenda.

 

Puedes conseguirlo aquí: https://amzn.to/2tuALig
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